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Dadme, Sefior, palabras, no de a<inellas que lison- 
jean el oido i hacen elojiar los discursos, sino de aque- 
llas que penetran los corazones i cautivan el enten- 
dimiento. 

Sossuet. 
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El fin que nos hemos propuesto al publicaf este- 
libro, lo dejamos consignado en la introducción i 
' dedicatoria. 

No tenemos la pretensión de haber escrito una 
obra orijinal. Por el contrario, confesamos inje- 
nuamente que ella no as sino una miscelánea i re- 
copilación de todo lo que hemos encontrado en va- 
rios autores que tratan de relijioni de moral, i que 
nos ha parecido mas oportuno i conducente a nues- 
tro propósito. 

Si no los hemos citado con frecuencia, si omi- 
timos los testos latinos, i no designamos los capí- 
tulos i versos de la Sagrada Escritura a que alu- 
dimos, es la razón, porque dedicado este libro a las 
j entes mas sencillas e ignorantes del pueblo, pro- 
curamos evitar todo aquello que pudiera hacer- 
les difícil i enojosa su lectura. 

Kepetiremos aquí lo que hemos dicho antes, . 
que siendo únicamente nuestro ánimo estimular 
con esta publicación a las jóvenes intelijencias de 
nuestro pais, a que consagren algunos momentos a 
la ilustración de esa parte mas abyecta i olvidada 
de nuestra sociedad con sus luces i talentos, discúl- 
pese, al menos en gracia del objeto, todas las fal- 
tas e imperfecciones de miestro humilde trabajo^ 



IHTRODÜCCION I DEDICATORIA. 



De qué modo corrije el hom- 
bre los estravios de su juven- 
tud? Observando fielmente los 
preceptos del Señor: Salmo 118. 

De la Cárcel, i de las cadenas 
sale a las veces alguno para rei- 
nar: i otro nacido sobre el tro- 
no se consume en la miseria.- — 
Eclesiastés, cap. lY. 

No hagas males, i no te apre- 
henderán. Apártate de lo ini- 
cuo i se retirarán de tí los ma- 
les. — ^Eclesiástico, cap. VII. 



Es a vosotros, queridos i desgraciados herma- 
nos, a quienes dedicamos este pequeño opúsculo. 
Es por vosotros por quienes nos hemos decidido a 
emprender este trabajo, a pesar de nuestra insu- 
ficiencia. El no es mas que un lijero ensayo del 
modo de reformar vuestras costumbres, fatal- 
mente estraviadas por la mala educación, de cam- 
biar, si es posible, vuestra condición degradada 
por los vicios, envilecida por los crímenes, embru- 
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tecida por la ignorancia, i de rehabilitaros un dia 
ante vuestro Criador, ante vosotros mismos i ante 
la sociedad. 

Síj es a vosotros, a quienes henaios tenido tantas 
veces sentados a nuestro lado, oyendo nuestras sen- 
cillas instrucciones en los dias del retiro espiritual, 
con que os preparábamos |odos los años al cum* 
plimiento de vuestros deberes cristianos: instruc- 
clones a las que asistíais con tanto recojimiento, i 
con tan marcadas señales de aprovecbar sus ense- 
ñanzas que, os confesamos sinceramente, nos con- 
moviais i nos edificabais con vuestro ejemplo. 

Ah! cuántas veces no os liemos visto inundados 
de lágrimas, que parecían no brotar de vuestros 
ojos sino de lo mas hondo del corazón, cuando 
discurríamos juntos por esa calamitosa i larga se- 
rie de vuestra vida desordenada! Cuando descubría- 
mos a vuestra vista el verdadero oríjen de vues- 
tras desgracias, i como de abismo en abismo lle- 
gasteis a la profunda sima del crimen donde os^ 
habéis espantosamente precipitado! 

Nosotros también hemos llorado con vosotros i 
por vosotros! Empero, cuando hemos descubierto 
en vuestro semblante el arrepentimiento de vues^ 
tras almas, en esos mismos semblantes poco ha 
tan torbos i en los que solo aparecia, a través délas 
huellas marcadas por el vicio, los mas feroces ins- 
tintos; cuando vuestras miradas nos han revelado 
la mansedumbre i humildad cristianas que comen- 
zaban a tomar posesión de vuestros corazones. 
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miradas que, un momento antes, nada decían a la 
intelijencia sino era el embrutecimiento estúpido 
de la razón, consecuencia forzosa de la depra- 
vación de costumbres, i de la mas completa igno- 
rancia de todo deber; miradas repelentes i ate- 
rradoras, que inspiraban el temor o el desden, en 
vez dé Ift compasión! Cuando en fin liemos visto 
vuestras manos, salpicadas aun con la sangre de 
vuestras víctimas, i de las cuales acababa de ser 
arrancado por la justicia el puñal fratricida, plega- 
das ahora sobre el pecho en actitud de demandar 
al cielo perdón para vuestros delitos: otras veces 
descargando golpes sobre el corazón, como para 
destruir en él al hombre del pecado; meditando, 
hermanos mios, en esa transformación que instan- 
táneamente ha operado en vuestras almas la gra- 
cia de la diyiua palabra, nos hemos dicho: i ¿no 
seria posible hacer duraderos en estos desgracia- 
dos, tocados ya por el arrepentimiento, los buenos 
propósitos de que en este momento se sienten ani- 
mados? ¿Por ventura la perseverancia en estos sa- 
ludables sentimientos no es en el pecador su ver- 
dadera i sólida conversión? ¿Se necesita mas que 
esto para que el culpable se rehabilite con su 
Criador, con su propia conciencia i con la sociedad 
de los demás hombres? Nó hermanos mios, i vamos 
brevemente a demostrarlo. 

El arrepentimiento del pecador, que tiene por 
término i corona la Confesión Sacramental, con 
todas las disposiciones que exije la Iglesia, devuel- 



ve al alma penitente, junto con el perdón de los 
pecados, la gracia santificante. Con la gracia san- 
tificante, entra de nuevo en la amistad de su Cria- 
dor, que habia perdido por la culpa; recobra todos 
sus antiguos derechos a la herencia del cielo, re- 
cupera el inestimable título de hijo de Dios, her- 
mano de Jesucristo, miembro vivo de la . Iglesia, 
i se hace participante de todas sus gracias e indul- 
jencias, para merecer el don de la perseverancia, 
i con él la eterna vida» Hé aquí, en lo que consiste 
esencialmente la rehabilitación del hombre con Dios. 
La conciencia purificada, a su vez, con el según- 
do bautismo de las lágrimas, asegurada su tran- 
quilidad con el sacramento de la espiacion, recon- 
ciliada con la paz del espíritu, por la gracia de 
la penitencia, i doblemente garantida en la plena 
posesión de estos bienes, con la participación del 
cuerpo i de la Sangre del Señor, no esperimenta 
mas esos torcedores remordimientos de sus pasados 
delitos; sus dias son mas serenos, i su sueño mas 
tranquilo. Su frente encorvada por tanto tiempo 
hacia la tierra, puede elevarse al cielo, que nó tie- 
ne ya para él, rayos que lo amenacen. El grito 
de la sangre de Abel, que pedia venganza contra 
este nuevo Caín, ha cesado de atormentar sus oidos 
durante el sueño, como durante sus veladas; por- 
que el Cordero divino, lo ha lavado con su sangre, 
i ha satisfecho con superabundancia a la justicia 
eterna. Tal es pues la rehabilitación del alma con 
su propia conciencia. 



Finalmente, la Sociedad que, justamente alar- 
mada por los crímenes del culpable, parecía ha- 
berse despojado de todo sentimiento de compasión 
para con el criminal que, a despecho de sus ame- 
nazas, burló sus leyes i se artnó contra ella, con- 
vencida de la sinceridad de su arrepentimiento; 
i viendo en él una conducta sin reproche, una vida 
empleada en el trabajo, llenando fielmente los 
sagrados deberes de esposo, buen padre, ciudadano 
honrado i pacífico: viéndole, repetimos, reparar 
por todos los Díjedios posibles, los es(íándalos con 
que la habia lastimado; i procurando edificar con 
su ejemplo a sus compañeros de desorden, esta 
misma sociedad, se da prisa por su parte a de- 
volverle toda la estimación i confianza, que le ha- 
bia retirado. I, tal es su rehabilitación con los de- 
mas hombres. 

Procuremos, pues, renovar i mantener frescas 
aquellas verdades, que tan saludables efectos pro- 
dujeron en vuestras almas. Démoslas a conocer a 
aquellos de vosotros que las ignoran, i sean ellas 
el objeto de este libro. Consignaremos en él esas 
mismas instrucciones; añadiendo todas aquellas 
verdades relijiosas i morales que, siendo mas im- 
portantes, i de una aplicación mas práctica, sean 
por lo mismo mas capaces de producir una impre- 
sión profunda i duradera en vuestros corazones. 

Recopilaremos todo lo mas esencial de las doc- 
trinas que os hemos dado en los años anteriores, i 
que mas directamente pueden contribuir a ilustra- 
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ros en vuestros deberes, a reparar las faltas de 
vuestra vida pasada, i a daros reglas de conducta 
para el porvenir. Quiera el Señor dar, como en 
otro tiempo, a nuestra humilde palabra eco i fe- 
cundidad! 

Dividiremos este libro en dos partes: la primera, 
tratará de vuestros deberes como hombres i como 
cristianos; i la segunda, de los vicios que con ma» 
frecuencia os dominan; de su oríjen, su funesto 
desarrollo, sus espantosos estragos;! de los prin- 
cipales remedios para prevenirlos, o correjirse de 
ellos. Amenizaremos su lectura con pasajes opor- 
tunos, tomados de la historia i de las Santas Es- 
crituras; i cuidaremos que el estilo sea tan claro i 
tan sencillo, como cuando os hablamos personal- 
mente. 

Queridos amigos: tenemos con vosotros una in- 
mensa deuda que satisfacer por nuestra parte. No 
olvidaremos jamas que, en los primeros ejercicios 
que os hicimos, al separarnos de vosotros, tuvisteis 
el proyecto de cercenar vuestras pobres raciones 
de alimento i de tabaco, para crear, con estas 
economías, una renta equivalente a la que goza- 
mos como prebendados de la Metrópoli;! poder de 
esa manera retenernos a vuestro lado, como vues- 
tro director espiritual. Os confesamos con todaj la 
injenuidad de nuestra alma, que cuando leimos la 
solicitud, que nos fué presentada por una comi- 
sión de vuestro seno, i firmada *por todos, nos hi- 
cisteis derramar muchos lágrimas, pero, lágrimas 
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dulces, lágrimas de gratitud i de ternura; i que si 
hubiera pendido únicamente de nuestra voluntad, 
no habríamos vacilado en morar en medio de vos- 
otros, sin mas retribución, que vuestro afecto i 
vuestrx) aprovechamiento. 

Pues bien, amigos mios, hé aqui, como sola- 
mente podemos satisfacer esta deuda sagrada. Con 
este libro tendréis la ventaja de podernos escuchar 
a cada momento; la de tenernos cada uno de vo- 
otros en vuestro taller; sobre vuestro banco de la-, 
bor, como a la cabecera de vuestra cama; la de 
llevarnos siempre con vosotros, así dentro de 
vuestras prisiones, como fuera de ellas; cuando 
volváis libres i purificados al seno de vuestras fa- 
milia?, al hogar paterno, a los brazos de vuestras 
esposas i de vuestros hijos. Solo os pedimos un£^ 
recompensa, que no nos olvidéis nunca. 

Ah! felices mil veces nosotros, si pudiéramos 
con esta lectura consolaros en vuestras penas, 
alentaros en vuestras fatigas, sosteneros en vues- 
tras, luchas, ilustraros en vuestras dudas; i, en fiq, 
haceros, sino felices, siquiera menos desgraciados! 

El Autok. 
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REHABILITACIÓN DEL PI[ESIDAI{IO. 



PRIMERA PARm 

Ce los principales deberes del hombre como ser 
racional i como cristiano. 



INSTRUCCIGN I. 

PRIMERA OBLIGACIÓN DEL HOMBRE: CONO- 
CER SU ORIJEN I SU FIN. 



El despertar por vez primera 
en la cárcel es terrible! Esposi- 
ble, dije acordándome donde me 
hallaba! Es posible! Yo aquí? I 
no estoi soñando. Es verdad que 
ayer fui preso? 
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Pintábase con vivísimos colo- 
res en mi fantasía el pesar de to- 
dos mis deudos: principalmente 
de mis padres, cuando supiesen 
mi prisión. 

Dichosos ellos si los llevase Dios 
del mundo, antes que les llegue 
la noticia de mi desgracia! Quién 
les dará valor para resistir a tal 
golpe? 

Una voz interior parecia res- 
ponderme. Aquel a quien invo- 
can todos los aflijidos, i le aman 
i le sienten en sí mismo! Aquel 
que infundió valor a una madre 
paía seguir a su hijo al Gúlgota 
i para permanecer bajo su cruz! 
El amigo de los infelices, el ami- 
go de los mortales! 

Fué aquel el primer momento 
en que triunfó la relijion en mi 
corazón, de cuyo beneficio soi 
deudor al amor tiliá,l. 

Silvio Pellico. ' 



Queridos amigos, la razón i la fé nos enseñan 
que Dios lo ha criado todo en el universo; desde 
el ánjel hasta el último de los hombres; desde los 
astros que jiran en el firmamento hasta el insec- 
to que oprimimos con el pié. La una i la otra 
nos desmuestran igualmente que, siendo Dios in- 
finitamente sabio, ha debido i)roponerse, al sa- 
car de la nada tantas maravillas, un fin digno de 
él; i que, siendo infinitamente perfecto, este fin 
no ha podido ser otro que él mismo. 

Así, pues, todo se ha hecho por Dios i para su 
gloria; todo publica sus divinos atributos. El cié- 



— 3 — 

lo su magnificencia, el mar su inmensidad, la tie- 
rra, tan rica i tan fecunda, su inagotable benefi- 
cencia. Finalmente, el hombre, criatura racional, 
imájen del mismo* Dios, rei de la naturaleza, sa- 
cerdote de la creación, el hombre ha si(Ío hecho 
para prestar ,un pensamiento, un corazón i una 
voz a todos lofe seres inanimados, para que se sir- 
van de él como de un altar, a fin de rendir su re- 
conocimiento i amor al Soberano Criador de to- 
das las cosas; triple deber,, cuyo cumplimiento 
constituye el fin de su existencia sobre la tierra. 

Estos principios que son naturales a todo hom- 
bre, porque Dios mismo se ha dignado revelarlos, ' 
nos demuestran que el fin. último que debe pro- 
ponerse el hombre en todos sus deseos, obras i as- 
piraciones, debe ser servir i amar a Dios en esta 
vida, cumpliendo su voluntad adorable, para go- 
zarle un dia en el cielo. 

Distingüese el ser racional de los brutos, en 
que estos son movidos por solo el instinto de su 
conservación; mientras el hombre no ejecuta ac- 
ción algún, que no la dirija a un fin determinado. 
Fatígase el labrador por lograr su cosecha; em- 
prende viajes el negociante, al través de los ma- 
res, por obtener sus ganancias; suda el artesano 
por asegurar su salario; eV estudiante se ctesvela 
por adquirir la ciencia; i hasta el pretendiente se 
humilla, lisonjea i se muestra complaciente por 
merecer el destino a que aspira. Cada uno va pro- 
porcionando los medios a su fin. Pero no siendo 
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^se el último fin del ser racioaal, si el labrador, 
•el comerciante, el obrero, no miran sino la ga- 
nancia material, al bienestar i comodidad del 
•cuer^ío^ poco se distingnen de los brutos, dice Sé- 
jieca. Porque, ¿qné mayor necedad que malograr 
todos los medios, por no encaminarlos a un fin 
digno del hombre? Si un piloto, añade este filóso- 
fo, se lanzara a surcar los mares sin llevar una 
ruta determinada, sin fijar el puerto, a donde de- 
be encaminar su viaje, ningún yiento le seria fa- 
vorable: todos serian inútiles para este viajero 
que navegaba al ac iso. Tal es la comparación del 
moralista pagano que acabamos de citar. 

' También nosotros, somos viajeros en el mar de 
hi vida: mar sembrado de escollos i expuesto a 
frecuentes borrascas. Empero, ¿cuál es el puerto a 
donde nos dirij irnos? Tero volvamos de nuevo 
nuestra vista al labrador, de que hemos hablado 
luas arriba, i veámoslo ocupado de sus laboriosas 
faenas. Ara la tierra, siembra la semilla, derrama 
•el riego, siega la espiga, avienta la paja, i limpia 
el grano que guarda cuidadosamente en sus de- 
pósitos. Se detiene aquí? Nó: vende en tiempo su 
cosecha, porque tiene deudas que es menester i>a- 
gar; tiene una fiímilia que es preciso mantener; 
de manera que la cosecha, que antes era el fiu de 
^us fatigas, es ahora solo un medio para conse- 
,guir otro fin; i así sucede-^eíi todas las demás co- 
sas. Luego, solo puede ser último fin del hombre 
íiquel que, no encaminándose a otro, solo en él 
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satisface todos los deseos del corazón, que son 
infinitos. 

Todo hombre, sea cual fuere sii condición, ora 
sea un monarca, ocupando el trono mas poderoso 
de la tierra, ora un presidario, sumido en un os- 
curo calabozo, debe frecuentemente hacerse a sí 
mismo ésta pregunta: ¿para que me sacó Dios de 
la nada, me dio el ser racional, esta alma, cuya 
nobleza jo mismo siento, esta intelijencia, esta 
memoria, esta voluntad, facultades preciosas de 
mi ser, tan poderosas que han descubierto cuanto 
encierra de mas grande la ciencia, de mas bello 
las artes, de mas injenioso la industria; esta inte- 
lijencia, que so eleva a los cielos para medir el 
curso armonioso de los astros; que penetra la 
tierra i escudriña allí sus sombríos abismos; que 
se arroja a los mares, i desafia en una barca atre- 
vida la furia de las tempestades; que, en fiu, arre- 
bata sus secretos mas escondidos a la naturaleza 
i se sirve de ellos i)ara trasmitir sus pensamien- 
tos, por medio de un alambre, instantáneamente 
al otro cstremo de la tierra, o para acortar las 
distancias, sirviéndose del vapor para trasladarse, 
de nn momento a otro, a las mas «^.partadas rej io- 
nes? I, después de todo esto, esta misma alma irá 
a perderse, como un meteoro pasajero, sin dejar 
otra huella sobre la tierra que un reuerdo ñijiti- 
vo? Acaso nos habria dado Dios todos estos dones, 
para arrojarnos después en la nada? Nó: esta 
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conducta seria indigna de Dios; seria desesperan- 
te para el hombre! 

Ahora, si ese monarca o ese presidario fuese- 
un cristiano, no debería preguntarse ademas: ¿par- 
ra qué Dios, después de sacarme de la nada como 
u las demás creaturas, me hizo nacer en el sena 
del cristianismo; me dio una madre virtuosa que 
me alimentó, no solo con la leche de sus pechos, 
si no con el alimento mas precioso aun de la 
piedad; me dejó en sus mandamientos una regla 
infalible de mis acciones, i en toda su moral una 
norma de mi conducta? I, después de todo esto^ 
¿me habria criado solo para sacarme del no ser al 
ser? Pero, entonces, qué mayor bien me habría 
hecho que.a las piedras, siendo como soi de natura- 
leza superior? o para vejetar como las plantas; o, 
en fin, para satisfa-cer mis apetitos sensuales cor 
mo los brutos? Pero, no soi mas noble, mas ele- 
vado i superior que todos ellos? 

Discurramos ahora, amigos mios, por todo lo 
que halaga los sentidos o embriaga el corazón, i 
veamos si algo de todo eso, o todo eso reunida, 
puede hacer nuestra verdadera felicidad, i por 
consiguiente constituir nuestro fin último. ¿Me 
crió Dios para que me entregase a los placeres <> 
deleites de la sensualidad? Nó; porque, aunque 
pudiera gozarlos todos, ellos no satisfarían jamas 
el espíritu, i dejarían siempre un vacío que nada 
de la tierra puede llenar. Testigo de esto Salo- 
món, quien después de haber gustado cuantos de- 



8 i delicias es capaz de iti ventar la imaj ina- 
nias ardiente i fecunda eonlesó, al fin, que 
era vanidad de vanidades i aflicción de csj)!- 
¿He crió para que sültando la rienda a mis 
¡tos i pasiones, busque en el vicio, en la eni- 
{062, en el juego i demás desórdenes mi fe- 
■d? Nó; pues que, por una amarga esperien- 
ne han enseñado ellos mismos, que sus go- 
on la flor de un día, que antes de marclütar- 
imis manos, liau derramado su cáliz einpon- 
ioen mi joven corazón, á la desgracia en to- 
i existencia. Yo era libre, como los pájaros 
¡re, i loé vicios me han quitado mi libertad; 
nía una familia que me amaba con ternura, 
lyo hogar vivía contento i tranquilo, i ellos 
i han arrebatado; yo gozaba de una salud ro- 
1^ i ■ ellos han corrompido mi sangre, infil- 
o el veneno que debilita mis fuerzas, i que 
al hombre en la primavera de su vida; yo 
itába de la estimación de los demás hombres, 
8 son la causa que me desprecien, me liumi- 
i hasta se avergüencen de mi amistad; yo 
en el trabajo de mis manos un caudal, i hoi 
igo el pan de la miseria! Nacido para vivir 
mis hermanos, ocupar mi puesto en la gran 
A social, cooperar con todos mis conciudada- 
[ bien de mi patria, a su defensa, su libertad 
•andecimiento, ellos me han arrojado en una 
Q-, me han separado de mis padres, mi espo- 
LS hijos, mis amigos, i de todos los objetos 
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mas caros a mi corazón; i en su lugar me veo ro- 
deado de criminales que me ultrajan, se burlan de 
mí i me desprecian; ellos me han encerrado, co- 
mo una fiera en una jaula de hierro; i estos mis- 
mos hermanos, que antes buscaban mi amistad, 
hoi me huyen, m^ miran con horror; i a pesar de 
fius sentimientos de humanidad, me vijilan, de 
dia i de noche, temiendo que infeste la sociedad 
con mi aliento emponzoñado! 
* Hé aquí lo que me lian dado los vicios; i esto 
sin entrar en el fondo de mi alma d^ravada* 
^Cuánta amargura, cuánto remordimiento i cuánta 
desesperación! ¿No es verdad que mas de una vez 
he atentado contra mi propia existencia, conside- 
rándola como una pesada carga? ¿No es verdad 
que muchas veces he blasfemado de mi mismo 
Criador, lo he maldecido como a un enemigo; i en 
mi rabia impotente, si me hubiera sido posible, 
lo habría anonadado? 

Añadid aun la voz de la conciencia que nos 
habla a pesar nuestro palabras misteriosas i terri- 
bles. Su voz me persigue por todas partes sin po- 
derla acallar! Ella me presenta durante el sueño, 
como durante mis veladas, las desgracias que he 
causado a mis prójimos; las viudas i los huérfanos 
despojados; el pan arrancado de las manps de los 
miserables; todas mis rapiñas e injusticias. En- 
tonces, las lágrimas de mis víctimas, mezclada* 
con su sangre, me salpican i corren sobre -mi co- 
razón, como una lava ardiente; por mas que el 
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egoísmo lo haya disecado. I, esta imtijen aterrado- 
ra que está siempr'e presente en mi alma, es un 
gusano roedor que despedaza mis entrañas, i na 
me deja tomar reposo durante la noclie; la llevo- 
por todas partes; i en cada sombra me parece ver 
nn acusador o un verdugo! 

Hé aquí, amigos mios, como se demuestra evi- 
dentemente que no son los vicios, ni sus menti- 
dos goces los que hacen la felicidad del hombre;, 
si no que mas bien son el oríjen de su desgracia i 
de su ruina. 

Busquemos ahpra esta felicidad en Dios, nues- 
tro principio i nuestro fin. Ah! poseyéndolo por la 
virtud, por el cumplimiento de nuestros deberes, i 
por el vencimiento de nuestras pasiones, gozare- 
mos la paz i la tranquilidad de nuestra concieur 
cía. Aun en medio de las mas tristes situaciones 
de la vida, de las mayores desgracias, nos conside- 
ramos felices, porque haciendo la voluntad de 
nuestro Criador aquí en la tierra, mereceremos^ 
poseerlo un dia en el cielo. 

Somos los hijos desheredados de la fortuna, so- 
portamos la miseria, comemos nuestro pan hume- 
decido con el sudor de nuestra frente? No impor- 
ta. Si estamo3 en la amistad de Dios, estos mis- 
mos trabajos i dolores, se convertirán en dulzura j 
pudiendo decir como el apóstol san Pablo: «en 
medio de mis tribulaciones sobreabunde de gozo.» 
Jemímos en un oscuro calabozo; nuestros miem-, 
'bros están atados con- cadenas, nuestros amigos i 
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hasta nuestros deudos se lian olvidado de nosotros, 
i nosxvemos privados de todo consuelo humano? 
No importa, la voz del Señor se dejará oir en el 
fondo de nuestras prisiones; i esta divina voz nos 
dirá: «Venid a mí todos los que estáis oprimidos 
por la desgracia i abrumados con el peso de las 
tribulaciones, yo os sostendré; i encontrareis en 
mí el descanso de vuestras almas; porque nii yu-. 
go es suave i mi carga lijera.» 

Vosotros, lo habéis yisto, que lejos de Dios no 
hai bien verdadero: no hai felicidad perfecta. ¿Qué 
hacemos, pues, que no caminamos hacia él? San 
Agustin, después de haber gustado los placeres del 
mundo, i. haberse descarriado con torpes vicios, sin 
poder satisfacer jamas sus deseos, vuelto a la vir- 
tud i convertido en un verdadero penitente, desde 
el fondo de su corazón, herido por el arrepenti- 
miento, esclamaba: «Señor nos hicisteis para tí, i 
nuestro corazón está siempre inquieto hasta que 
descanse en tí. » 

Concluyamos ya, amigos mios, esta instrucción, 
sacando de ella un fruto práctico para nosotros. 
Hafceis oido las impresiones de un prisionero, Silvio 
Pellico, en los primeros momentos de su cautiverio, 
i cómo en vez de la desesperación triunfaron en él 
los sentimientos cristianos. Escuchemos ahora las 
confesiones de uno de aquellos grandes de la tie- 
rra, colocado tan alto que era envidiado de la mul- 
titud: el gran Conde. Habia servido durante cua- 
renta años en los campos de batalla, en medio de 
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grandes peligros, ann liombre que llamaba su rei; 
elcualpor su parte liabia agotado sus tesoros para 
enriquecerlo i honrarlo. De repente este afortuna- 
do guerrero, cae enfermo, está tenilido sobre su 
lecho de muerte i próximo a comparecer delante 
de Dios. Arrojando entonces una mirada ñijiti va 
a su vida pasada, en la amargura de su dolor, i 
en la misma presencia de su señor, que envano le 
consolaba, esclamó: ce De que me servirán delante 
de Dios todas mis victorias? Cuánto mejor seria 
tener que ofrecerle en este momento un vaso de 
agua fria dado a los pobres en su nombre?» Sen- 
timientos tardios pero mui propios para instruir- 
nos a nosotros que vivimos aun, i podemos emplear 
el tiempo que nos resta de vida en el servicio de 
* Dios, i en el bien de nuestros prójimos. 

Nosotros también, amigos míos, lieijios perdido 
una gran parte de nuestra vida; liemos malgastado 
el tiempo i las gracias que el Señor nos había 
concedido para arribar a nuestro, término, que no 
es otro que la posesión de Dios i su bienaventuran- 
za. Cómo recuperar el tiempo perdido? Cómo vol- 
ver a la senda de la que fatalmente nos hemos 
estraviado? Haciendo de nuestras mismas desgra- 
cias instrumentos para servir a Dios, i encaminar- 
nos a nuestro fiut Malgastamos nuestra juventud 
en la ociosidad i en los vicios, sin dedicarnos a un 
oficio que nos proporcione los medios de vivir hon- 
radamente. Aun es tiempo de reparar este mal. 
Aquí tenemos talleres, maestros, materiales i 
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tiempo suficiente pata ocuparnos del trabajo que 
moralizará nuestras costumbres, i nos . proporcio- 
nará medios honestos de ^bsistencia para el por- 
venir. Dediquémosnos desde luego al trabajo de 
nuestras manos, i consagremos a él todo nuestra 
tiempo; así huiremos la ociosidad que ha sido la 
causa funesta de todas nuestras desgracias; humi- 
llémosnos ante esta necesidad; hagamos violencia 
o, nuestro jenio, a nuestra pereza, a nuestros hábi- 
tos de independencia i de licencia desenfrenada. El 
trabajo es una verdadera virtud: tiene todo el 
mérito dé la oración. «El que trabaja ora, » dice el 
apóstol Santiago, «i evita las frecuentes tentacio- 
nes. )) Hemos vivido hasta hoi sin " nías lei que- 
nuestro capricho; inclinemos nuestra cerviz al * 
yugo de la obediencia, observando fielmente los 
reglamentos i estatutos de nuestras prisiones, i 
miremos a nuestros guardianes i demás jefes coma 
a nuestros propios padres. 

La ignorancia de nuestros deberes mas esencia- 
les, ha sido otra de las causas poderosas de núes* 
tros estravíos. No hemos conocido hasta hoi lo que 
debemos a Dios, a la sociedad i a nosotros mismos. 
Aquí tenemos una escuela, donde podemos ins- 
truirnos, i aprender aquellos conocimientos, que 
son indispensables a todo hombre, sea cual fuere 
su condición. 

Finalmente hemos sido hasta hoi iracundos, 
pendencieros, soberbios, intolerantes, escanda- 
losos i blasfemos, seamos ahora dulces i afables^ 
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moderados humildes, honestos i piadosos. Hemos 
sido inclinados a la embriaguez, impongámosnos 
la pena de la mas estricta sobrieílad en nuestras 
bebidas; hemos vivido entregados a los desórdenes 
de la concupiscencia, mortifiquemos en nuestros 
miembros esta vergonzosa pasión, i sean, no solo 
nuestras acciones, srino también nuestras palabras, 
nuestras miradas ¡movimientos castos i honestos. 
Hé aquí como satisfaremos a Dios por nuestras 
faltas pasadas; como le serviremos en nuestra pe- 
nosa situación, i como atraeremos sobre nosotros 
su perdón, sus gracias i sus bendiciones para el 
porvenir. 



INSTRUCCIÓN II. 



EL ARREPENTIMIENTO. 



Instruidos ya por la esperien- 
cia, convencidos de que el mun- 
do, con todos sus goces i ventajas, 
no puede hacernos felices, debe- 
mos buscar en otra parte la felici- 
dad. Cuando la sociedad no quiere 
mas ciudadanos, la relijion los 
toma bajo su sombra i les dice: 
Venid a mí, vosotros que tenéis 
pesares, que lleváis una carga 
insoportable a vuestros hombros, 
yo os consolaré; yo alij eraré vues- 
tro peso, i conoceréis que soi ver- 
dadera en mis promesas. El mun- 
do os rechaza, vamos a Dios, 
i estad seguros que allí encontra- 
reis paz i felicidad. 

El abate E'brard. 

Entre todos los nombres con que el desprecio 
hiere a los corazones infames^ los mas aborreci- 
dos i los que excitan a su alrededor mas indigna- 
ción i horror, son sin duda los nombres de ingratos 
i traidores. En el mundo la sangre solamente pue- 
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de borrar una injuria semejante; tanta aversión 
tenemos por naturaleza, i casi a pesar niíestro, por 
' la ingratitud i perfidia. 

Pues bien, ofendiendo a Dios, renegando de su 
providencia, haciendo servir los tesoros naturales 
que nos ha concedido, para hacer guerra a nuestro 
Girador, para arrebatarle almas que le eran fieles; 
i, finalmente, para perdernos en vez do aprove- 
charnos de esto mi^io para salvarnos, que es 
nuestro último fin , nos hemos hecho ingratos i 
traidores, mil veces ma^ culpíibles i mas dignos 
de castigo que aquellos cuyos crímenes la socúedad 
j[)ersigue. 

Escuchad, amigos mios, esta parábola; ella es- 
J^^ Tesucristo nuestro Salvador. En ellaencontni-. 
reis ^^ historia fiel de vuestros yerros. Ojalá pu- 
diérai '^^^ encontrar igualmente los hechos conso- 
ladoreí ' ^^^ vuestro arrepentimiento! 

« Un hombre teuia dos liijos: el mas j(3vcn dijo 
un dia a su padre: padre mió, dádmela porción 
de bienes ^1^^^ ^^^^ tocarme por herencia. » 

Nosotrc ^ también, dando oido a las seducciones 
i deseos de una juventud insensata, para quienes 
el yuo"o tan dulce de un padre es un peso; i que no 
se. cree libre, sino cuando sola, sin regla i sin freno 
suelta la riea ^^ ^ todos los apetitos desordenados 
del corazón h Ü^s de Dios, habíamos recibido con 
el bautismo, b '-^s gracias, su amor, sus tesoros i 
sobre todo la et peranza de poseer a su lado en los 
délos, un trono x «na corona inmortales. Qué glo- 
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riosos destinos I I no obtante, cstraviados por las 
ilusiones del mundo, seducidos por el placer, ávi- 
dos de independencia, hemos dicho a Dios: padre 
niio, dadme la parte de mi herencia; es decir, yo 
bien sé que vos sois quien me ha dado el ser, el al- 
ma i el cuerpo; yo sé que todo lo que tengo es de 
vuestra liberalidad infinita; no he sido hecho si no 
para alabaros, amaros i bendeciros; mi existencia 
os pertenece; pensamientos, palabras, acciones i 
deseos, cuanto tengo es vuestro. Pero, me fatigo 
en daros siempre lo que os debo. Quiero gozar de 
mí mismo. Servir siempre me es insoportable; 
dadme mi voluntad, mi intelijencia, mi corazón; 
desde hoi en adelante mi intelijencia, mi voluntad. 
Ai corazón me pertenecen; i yo los consagrarla 
quien mejor me plazca. No tendréis ya el derecho 
de mandarme, porque yo mismo soi mi dueño. 
Qué ingratitud, qué locura 1 1, no es esta la vues- 
tra desde que despojándoos de la inocencia come- 
tisteis el primer pecado mortal? Sí, habéis, si no 
por vuestras palabras al menos por vuestros actos, 
dirijido este lenguaje a Dios, cuando separand:^. 
de vuestro corazón eL amor que le pertenecía^ I- 
liabeis puesto en las criaturas. 

(i I el padre hizo la división de su hacienda. » 
Dios irritado con una petición tan insensata i 
criminal, la castiga oyéndola. Divide, pues, sus 
Lietíes en dos partes : de un lado honores, placeres 
i riquezas, bienes de la tierra, lié aquí para el hijo 
ingrato; del otro, con algunos sufrimientos, algu- 
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ñas tribulaciones, el goce^ la paz interior, i después 
el cielo: lié aquí para el hijo humilde i fiel. 

«No pasados muchos dias, el mas joven de estos 
dos hijos, habiendo recojido todo lo que tenia, se 
fué a un pais mui lejano, donde dicipó sus bienes 
viviendo escandalosamente. » La presencia de un 
padre, encanto de consuelo para el hijo virtuoso, 
es para el ingrato un suplicio; así la huye porque 
encadena su libertad llamándolo al deber. Por 
esta razón el hijo pródigo deja el hogar paterno 
i se va. A dónde vá? Ai! padre infortunado, cuáles 
serian vuestras lágrimas i cuál vuestro dolor, vien- 
do alejarse el objeto de vuestra ternura, i de un 
cuidado de cada momento! En vano lo habéis lieoha 
todo para detenerlo, en vano habéis pedido, supli- 
cado, conjurado; vuestra voz ha sido ahogada por 
la voz mas seductora del deleite! 

Con que rapidez, amigos mios, se aleja el hom- 
bre de Dios, cuando le ha dejado una vez. Este 
desgraciado hijo que se separa de su padre se en- 
cuentra, en mui pocos dias, en una rejion lejana, 
donde se abandona sin reserva a todas sus inclina- . 
ciones culpables. En una rejion estranjera; porque 
el mundo entregado al espíritu del mal es todo lo 
que hai de mas estraño para un cristiano cuya pa- 
tria es el cielo. Así, para él no hai ya padres, fami- 
lia, relaciones, sociedades inocentes, este desgracia- . 
do lo ha perdido todo. 

. Entremos ahora dentro de nosotros mismos, i 
traigamos a la memoria, si podemos, los tesoros de 
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grada con que hemos sido enriquecidos desde él 
bautismo, i que liemos dicipado en un instante; 
recordémoslos para llorarlos con lágrimas de san- 
gre :1a amistad de Dios perdida, nuestros méritos 
pasados anonadados, las buenas inspiraciones, Iqs 
pensamientos virtuosos destruidos; el fruto de una 
educación cristiana segado, felices inclinaciones de 
la naturaleza, gusto por la yirtud, rectitud de cora- 
zón, delicadeza de conciencia, dones sagrados, 
privilejios celestiales pisoteados, profanados, co- 
rrompidos; talento, espíritu prostituidos al vicio 
que los devora, a la embriaguez, al juego, a la 
sensualidad, al robo, al parricidio; fuerzas i gracias 
del cuerpo, ajadas antes de tiempo; instrucción, 
intelijencia, razón, todo esto embotado, entorpecido 
por los excesos de la crápula. Hé aquí la obra del 
vicio; hé aquí sus estragos, en mui pocos dias. Esto 
es lo qu9 aconteció a aquel hijo culpable, es esto 
tnismo lo que ha acontecido a vosotros. 

Al menos, si el placer nos quedase; peronó, todo 
se nos escapa en un instante, hasta aquellos bienes 
temporales que hemos preferido a la herencia eter- 
na. Muchas veces aun antes de llegar a la vejez^ 
no se puede gozar de ellos, cuando no nos inspiran 
sino fastidio, i un profundo disgusto; porque fuera 
de Dios nada puede satisfacer al corazón humano. 
La copa del vicio parece dulce en su principio pera 
en su fondo es mui amarga. 

. «Después que este desgraciado joven lo hubo 
consumido todo, sobrevino una grande hambre en 
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ixqael4?a¡s/i él mismo comenzó a sentir la necesi- 
dad i la miseria. Se fué, pues, i se adhirió al servicio 
de un habitante del pais, q^uien lo envió a su casa 
de campo para cuidar en ella los puercos. » Triste 
e inevitable consecuencia de los estravíos del 
pródigol Laindijencia, Ja degradación, la esclavi- 
tud, la infamia! Ved aquí, aquel hijo que quiso 
goljernar su patrimonio, sin un resto de su fortuna; 
i no obstante tiene .hambre, está desnudo, i los 
harapos que le cubren no alcanzpji a preservarlo 
del frió. A q^uien recurrir en semejante situación? 
El padre de familia está distante, los amigos del 
placer, los compañeros del desenfreno lian desapa- 
recido con ios restos do sufortnna; las mujeres 
impiidiciis, a qui>3aes todo se habia sacrificado, 
concien^'ia, salud, honor, fortuna se burlan de su 
triste situación, i le dan con las puertas en la cara. 
La tierra es ingrata i estéril, i sus habitantes se 
han conducido devorados por la necesidad o se 
muestran desapiadados. 

No conocéis, amigos mios, en estos cuadros ese 
mundo, que san Agustin llama rejion de necesi- 
dad? No descubris en esa indijencia, el vacío de 
un corazón que privado completamefítc de Dios 
va a meudigar.de las crcaturas una felicidad que 
•ellas mismas no pueden gozar? ¿No reconocéis, 
repito, en esa hambra devoradora aquellas pasio- 
nes que trabajan al" hombre sin cesar, i cuyos dc- 
í^eos no se sacian jamas? Qué cuanto mivi r:Q les 
Al, tanto mas piden; haciendo sufrir al 'v^inl^rc. 
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^iie de ellas se hace esclavo, im suplicio de cada 
momento, un infierno anticipado? 

En este estado, que resta que hacer? Lo que 
hizo el pródigo: lo que habéis hecho vosotros mis- 
mos, haceros esclavos. De este modo el que suspi- 
raba por su libertad, la perdió por una vergonzosa 
servidumbre; el que encontraba el nombre de hijo 
demasiado duro, acepta sin repugnancia el de 
siervo. El, tan soberbio, tan audaz con su fortu- 
na, vedlo confundido con los últimos domésticos i 
empleado en las funciones mas abyectas de la 
casa. 

Vosotros también, siento decíroslo, habéis juz- 
gado indigno de vuestro orgullo servir a Dios con 
el título de hijos; i por vuestras pasiones os habéis 
hecho esclavos, no de un solo amo, sino de tiranos 
infinitos; de la avaricia, de la sensualidad, de la 
envidia, de la cólera i de todos los vicios que os 
dominan. Eschiyos del demonio, que reina como 
soberano en vuestrocorazon, cuyos deseos fomenta 
en vuestra imajinacion, cuyos pensamientos ali- 
menta en vuestra voluntad, que dirije i encadena 
41 su antojo. No liaceis ya nada sino por él i según 
sus capriclios; mas dóciles i mas bajos, que el mas 
vil de los mercenarios, seguis sus leyes mas perver- 
sas, a pesar vuestro, i en despecho de vuestra pro- 
pia conciencia. Querriais evitar esa acción que os 
repugna: nó, hacedla, dice Satanás, i vosotros obe- 
. deceis. Querriais practicar una buena acción, dar 
entrada a un buen pensamiento: nó, arrojadlo de 
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vuestro corazón; i vosotros lo arrojáis al punto. 
Vanagloriaos, pues, ahora de vuestra libertad; 
triunfad, vuestros deseos están satisfechos, sois 
libres ya! 

¡Oh, ceguedad de los hombres! ¿A dónde se ha 
ido la razón, el buen sentido, el juicio? ¿I no 
basta abrir los ojos para ver que un estado seme- 
jante es el peor de la vida? ¡Cuánto mas feliz na 
es el alma fiel, dócil i humilde, que sigue con amor 
las órdenes de un padre que la ama! Pero, ella 
obedece siempre, me diréis; sí, sin duda obedece, 
pero es a Dios, a Dios solo, la sabiduría, el poder, 
la bondad infinita. A Dios infinitamente perfecto, 
cuyos servidores son reyes. Pero se priva, comba- 
te i sufre? Sí, sin duda sufre, porque es necesario 
vencer nuestra naturaleza corrompida, e imponerle 
un silencio forzado. Pero también, qué- de goces 
secretos, qué de consuelos poderosos e íntimos no 
endulzan estas penas pasajeras? I por otra parte, 
quiero que comparéis los sufrimientos del justo 
con los del pecador. En aquél la mortificación, la 
paciencia, el desprendimiento, i alcabo de algunos 
años, el cielo i una inmortalidad dichosa. En éste, 
el fastidio, el disgusto, el remordimiento, los temo- 
res, la desesperación; i después de algunos años, 
una eternidad desgraciada. Comparad ahora las 
leyes del Señor con las del demonio i veréis cual 
es mas libre: el joven virtuoso o el pecador; él 
hijo fiel o el pródigo. 

Reducido a guardar animales inmundos el pro- 
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digo, no se detiene allí; siempre atormentado del 
hambre, que un amo avaro no le permite satisfacer, 
«envidia la suerte de los puercos.» Olí! colmo del 
envilecimiento! Oh! exceso de degradación! Oh! 
justo castigo de un orgullo sin límites! Ved a este 
joven en otro tiempo tan engreido con sus rique- 
zas i opulencia, echar una mirada sobre las beyotas 
de inmundos animales i disputarles con furor los 
restos de aquella nauseabunda comida. Puede ha- 
ber envilecimiento mayor? Pero, no es este el vues- 
tro, que habéis vendido nuestra alma i vuestro 
cuerpo al demonio de la carne? Que habéis man- 
chado tantas veces la pureza de vuestro bautismo 
con placeres criminales, i arrastrado vuestra ropa 
de inociencia en el fango del vicio? Sí: no lo du- 
déis; vosotros habéis también envidiado la suerte 
de los animales sin razón! Les habéis también 
disputado su alimento de goces groceros i mate- 
riales; os habéis hecho semejantes a ellos; que digo, 
mas desgraciados que ellos; porque habéis caido 
desde mas alto. Apelo a vuestra conciencia que 
comparezca como testigo; ella os dirá mucho mas 
dé lo que yo podria deciros en un discurso peli- 
groso para algunos oidos. 

Pero, sin internarnos hasta el fondo de vuestra 
alma volved solamente vuestras miradas al derre- 
dor vuestro. Qué os dicen estos sombrios i fortifi- 
cados muros, que os encierran; esas cadenas que 
arrastran vuestros pies, i cuyo lúgubre sonido se 
asemeja a una triste plegaria; esos guardianes que 
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OS asedian, i vijilan vuestros menores movimientos;^ 
esas celdas sepulcros de vivos donde languidecéis 
i agotáis una existencia, que estaba destinada a ser 
la esperanza i la alegría de una familia; qué, en 
fin, esa librea de presidario, que se asemeja a una 
mortaja, tejida por la mano del crimen; o a un 
último sudario, símbolo de la corrupción i de la 
muerte del alma? Ali! i no confesareis que el haber 
perdido vuestra libertad i vuestro lionor, el babero» 
Hecho un objeto de desprecio i de horror para^ 
vuestros mismos hermanos, han sido vuestros de-- 
sórdenes la causa? Pero, continuemos la parábola.. 
Entrando dentro de sí mismo el pródigo, con- 
templando su lastimoso estado, esclamó: «Cuantos ^ 
criados en la casa de mi padre, abundan de pan, i 
yo aquí me muero de hambre!» Me levantaré e^ 
iré a buscar a mi padre. 

- Bella i consoladora palabra, palabra de salva- 
ción, aurora del cielo, primer signo de la vida. Ahí ! 
pronunciadla, amigos mios, desde el fondo de 
vuestro corazón; decid, con el pródigo a quien hac- 
héis imitado en los desórdenes de vuestra vida, me 
levantaré de esta segunda muerte en que he estado 
sentado; de este abismo en queme han precipita- 
do mis crímenes. Sí, me levantaré. ' I qué haré 
entonces? Ah! iré hacia mi padre, porque aun 
tengo un padre en el cielo, i le diré: Padre mió, he- 
pecado contra el cielo i delante de tí; ya no soi 
digno de llamarme hijo vuestro; pero recibidme- 
en el número de vuestros siervos! 



INSTRUCCIÓN III. 



EL PERDÓN. 



Por mas que nos entreguemos 
a los deleites brutales de los sen- 
tidos, i por mas que busquemos 
con ansia todo cuanto puede sa- ^ 
tifífacer nuestra insaciable incli-. 
nación a los placeres, inmediata- 
mente conocemos que el desorden 
nos lleva demasiado lejos para 
que nuestras inclinaciones sean 
" conformes a la naturaleza; que 

todo lo que nos sujeta i tiraniza, 
trastorna el orden de nuestra pri- 
mera institución ; i que la lei que 
nos prohibe las pecaminosas pa- 
siones, no hace mas que propor- 
cionarnos la tranquilidad del cora- 
zón i constituirle en su elevación 
i nobleza. 

Massillon. 

STo satisfeclio nuestro padre celestial con perdo- 
'uos, nos devuelve, por nuestro arrepentimiento^, 
or la confesión sacramental, el vestido de ino- 
icia del cual nos liabiamos despojado; i ademas. 
3 da toda su gracia i perdón. 
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Bendito sea nuestro Lueu Dios, que así quiere 
hacer brillar en nosotros su infinita misericordia! 
Olil cuan bondadoso lia sido para olvidar nuestras 
faltas, i recibirnos de nuevo a su amistad! En vez 
^de abandonarnos como ingratos e infieles, parece 
que lia encontrado en nuestras mismas miserias los 
motivos de su bondad! Concluyamos la parábola. 

Resuelto el pródigo a salir de su triste i ver- 
gonzosa situación, se levanta, parte al punto i 
vuelve a tomar el camino de la casa paterna. Ni la 
debilidad de sus fuerzas, ni las dificultades del via- 
je, ni el temor de la repulsa, ni su propia desnu- 
dez, ni la vergüenza pública, nó, nada es capaz de 
detenerle. 

Amigos mios, levantémosnos también nosotros, 
estimulados por su ejemplo: levantémosnos digo, 
4el abismo de nuestro envilecimiento, i echemos 
una mirada hacia el cielo donde reside nuestro pa- 
dre,^ i volemos con el espíritu hasta él. Es verdad, 
que liernos perdido todo derecho a su amor, i hasta 
su compasión; pero él no ha perdido sus entrañas 
de padre para con nosotros. El mismo nos lo ase- 
gura cuando dice: c(No he venido a la tierra a 
buscar justos sino pecadores;» i a las ovejas que 
perecieron en la casa de Israel. Haceos superiores 
a la confusión que os • causará confesar vuestras 
culpas mas oóultas i detestables; i no os detenga 
la larga serie de vuestros crímenes, i delitos. No 
os arredre tampoco el temor de atraer sobre voso- 
tros la excecracion de los ministros del Santuario; 
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ni meaos la severidad de la pena que os impongan 
por vuestros pecados. Nada temáis : una palabra 
basta, i con ella la cólera de vuestro padre se apla- 
-cará; decidle como el pródigo del Evanjelio: «Pa- 
dre mío, lie pecado contra el cielo i delante de tí; 
ya no soi digno de llamarme vuestro hijo! i bien 
pronto vuestro padre movido a compasión, os dará 
•el ósculo del olvido. 

<íEstan4o todavía aun lejos, el padre divisa a 
su hijo, i movido a compasión, le sale al encuentro, 
lo recibe en sus brazos i lo estrecha contra su co- 
razón.» 

Hé aquí la bondad i la ternura de nuestro Dios, 
que así nos trae desde la estremidad de la tierra, 
por hablar en frase de la Escritura, r nos hace en- 
trar en su santa morada. Estábamos agobiados 
<;on el peso de nuestras colpas, lejos de la virtud, 
sin gracia i sin méritos; i derrepente, al primer 
grito del arrepentimiento, el Dios de amor se ha 
vuelto hacia nosotros; ha descendido hasta el fondo 
de nuestras almas, ha llegado hasta nuestra mise- 
ria, la ha visto, la ha tocado i se ha movido a com- 
pasión. 

«Volviéndose el padre a sus criados, les dice: 
Traed pronto el mas precioso de mis vestidos i po- 
nédselo; colocad el anillo de . predilección en su 
dedo; matad el cordero mas gordo de mi rebaño í 
preparad un festin. Convidad luego a todo3 mis 
vecinos i amigos; i llamad a todos los mú^^icos del 
lugar; porque quiero celebrar la yuelta de mi hijo 
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que creía muerto i lo yeo vivo: que creía perdido 
para siempre i que he encontrado. > 

Pero ¿cómo, tantas faltas, tanta ingratitud, tan- 
tos ultrajes, quedan olvidados en un momento? 
Sí, yo te perdono, ha dicho el padre de familia; í 
esta palabra es una absolución. Pero, es posible 
después de tantos años de una vida tan perdida i 
criminal? Sí, todo me es posible, dice Dios; i de 
nuevo, yo te perdono. Que la paz sea contigo; i la 
paz, mas dulce para el corazón del hombre 'que la 
miel, mas suave que el bálsamo, mas preciosa 
que la sombra en medio del desierto: la paz, este 
bien tan envidiado i tan poco conocido, este te- 
soro oculto, esta fuente misteriosa de los únicos 
i verdaderos goces: la paz, este don del, cielo yen- 
drá a habitar en vuestras almas; semejante a 
aquella nube que cubría el tabernáculo del Señor, 
cuando Salomón hizo la dedicación del templa 
de Jerusalen. 

Ved aquí, amigos míos, una imájen fiel de la 
Confesión sacramental, tal como nos la ofrece i en- 
seña la Iglesia católica nuestra buena madre; ved 
aquí el oficio de los ministros del Señor en el sa- 
cramento de la penitencia, de ese dogma consola- 
dor, ^último asilo de las almas laceradas por el 
vicio. Nosotros os hablaremos especialmente de 
ella en la instrucción siguiente. Permitidnos, an- 
tes de concluir, referiros un suceso conmovedor, 
que ha tenido lugar en Francia,^ pocos años há. 

Un penado a presidio por veinte años, en To- 
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Ion, logró a fuerza de intelijeucia i constancia 
limar los hierros de su i)risiou i los grillos que 
ataban sus pies. Después de cerca de un aüo de 
este ímprobo trabajo, siempre en acecho para sor- 
prender un descuido, de sus guardianes conHiguló^ 
al fin, en una oscura nocíhe de invierno evadirse 
sin ser sentido. Caminó con toda la lijereza del 
que huye, a merced de las tinieblas, procurando 
no le sorprendiese el dia dentro de la ciudad; 
pues iba cubierto con los vestidos que ocultaban la 
triste divisa del presidario. Comenzaba a despun- 
tar el dia, cuando pudo respirar el aire libre del 
campo. Buscó un asilo donde esconderse, i divi- 
sando una pobre cabaua, se encaminó presuroso 
hacia ella. La puerta estaba entreabierta, i en- 
tra sin anunciarse. Pero cual fué su admiración at 
ver una familia desolada, un padre que abrazado 
de su esposa i de unas cuantas criaturas, anegados 
todos en lágrimas hacia esfuerzos supremos para 
consolarlos. A la vista de este espectáculo, el 
presidario olvidan José de su situación, les pre- 
gunta: ¿cuáles la causa de vuestro dolor? Señor, 
le responde el padre de familia, cómo no hemos 
ne llorar cuando dentro de un momento tendré 
que abandonar a mi esposa i a mis hijos, deján- 
dolos sin un pedazo de pan? I por qué? pregunta 
el presidario. Debo cuarenta i ocho francos; su- 
ma que no he podido pagar a pesar de todos mis 
esfuerzos; i hoi a las diez de la mañana seré con- 
ducido a prisión, dejando a esta pobre familia 
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quG me rodea reducida a la mas triste liorfandad. 

El presidario, aquel criminal, aquel desecho de la 
sociedad contempló por algunos instantes aquel 
cuadro desgarrador, la desesperación del padre, la 
amargura de la espo§a, los lamentos de los hijos 
i sus entrañas se conmueven. No hacia mucho 
tiempo, según dicen, que había resonado en sus 
oidos la voz déla relijion. Al fin les dijo, con voz 
ahogada por el dolor: Nó, no iréis a la cárcel; ten- 
go con que pagar vuestra deuda. Admirado el pa- 
dre de tanta jenerosidad esclamó: cómo, señor, se- 
riáis tan bueno que querriais salvar una familia 
del hambre i de la muerte? Sí, responde el presi- 
dario; pero daos prisa, los momentos son preciosos. 
Oidme: el estado da cincuenta francos al que en- 
trega un presidario fugado. Yo soi ese; cojed una 
cuerda, atadme i conducidme al presidio. 

Apenas aquellos pobres podian creer lo que 
veian i lo que escuchaban; querían resistir a un 
acto de tan heroica abnegación! Mas el presidario 
ayudándoles a buscar la soga i enseñándoles como 
debian atarlo, les decia: apresuraos; un momento 
mas i todo está perdido. 

El penado era robusto i fuerte, i el pobre labra- 
dor que le conducia no podía jactarse, bajo ningún 
concepto, de haberle hecho prisionero. Llega sin 
embargo, al presidio, se le entregan los cincuenta 
francos, i el presidario vuelve a entrar en el asilo 
de la espiacion i del dolor, pero con un pensamien- 
to muí poderoso, que le hace que se resigne al su- 
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frimiento de sus males: «He salvado a una pobre 
familia. » 

Se sabe que el soberano ha concedido una abso- 
lución completa al noble preso, junto con una me- 
dalla de honor; aquel hombre la tiene bien mere- 
cida i con razón puede esperarse su vuelta a la 

virtud. 

Oh! vuestros corazones están conmovidos, como 
el mió, por lo que acabo de referiros. I quedareis, 
no obstante, insensibles al recuordo de vuestro 
Dios? Amigos mios, no es un presidario el que os 
ha salvado, el que se ha sacrificado por vosotros. 
Habíais perdido por el pecado vuestra herencia, 
vuestra libertad i vuestragloria; habíais merecido 
el infierno, i os habíais hecho monstruos de ingra- 
titud i pcrficía. El, haciéndose hombre, tomando 
sobre sí nuestras iniquidades, vistiéndose la librea 
del esclavo, ha dado su libertad por la nuestra, 
su salud por nuestros dolores; su pureza e inocen- 
cia por nuestra malicia, hasta hacerse un varón 
de dolores, como dice la Escritura. 

No es una vana-palabra que yo lanzo para con- 
moveros; para i)robá.roslo ved su cruz, ved esa 
víctima tendida sobre un madero infame: está cu- 
bierta de sangre, de sudor de polvo i de escupos; 
su cuerpo no es sino una llaga viva, se pueden 
contar sus huesos: su cabeza fiuente está coronada 
de espinas, sus manos i pies trr^spasados con cla- 
vos, su costado abierto. 

Hé caqui lo que habéis hecho de vuestro Salva- 






ilor! Hé aquí vuestra o1jra! Sí, vosotros que lia- 
reis pecado por orgullo, por seusualidad i por 
envidia, que liabeis violado las lej'e 3 de Dios i de 
la Iglesia-, que habéis alimentado ea vuestros 
corazones la rabia, el odio i la mentira; que ha- 
béis a])Usado muchas veces de la confianza de 
vuestros padres i de vuestros superiores, eiiga- 
fiando a vuestros jueces, ocultando bajo aparien- 
cias de verdad crímeues horribles; vosotros princi- 
pnlniente que liabeis hecho el ma.1 a la presencia 
de los hombres, i, poco satisfechos de ser perver- 
sos, liabeis buscado entre vuestros hermanos com- 
jyaueros del crimen, siendo entre ellos el apóstol 
del vicio i fieles imitadores del demonio, habéis 
tendido redes a su inocencia, procurando por tt)- 
das partes compañeros de vuestra infamia i de 



vuej^tras venganzas. 



Sí, todos vosotros que habéis hecho estas cosas 
poned los ojos en Jesucristo clavado en la cruz, i 
decid con verdad viéndole: nosotros somos quienes 
le liemos crncificado; quienes le hemos az(»tado, 
coronado de espinas, amargado con hiél i vinagre 
i condenado a muerte entre dos malvados! 

Pero yo os aflijo, amigos mios; conozco que lu 
heclu) una injuria a vuestrv)S corazones; pues vo- 
sotros habéis oido ya la voz de vuestro Dios mu- 
riendo, i a sus pies habei.^> jurado (>di(> eterno ii los 
vicios. 

Dios miu! haced penetrar estos saludaMLM [)cn- 
samientos en ch corazón de estos du<':i.i.^i^i.Ls; 









mostradles Vos mismo to(]^ el horror de sus críme- 
nes i sus espantosas consecuencias; Vos solo lo 
podéis i que tiemblen viéndole en ellos, i que ten- 
gan el valor de confesar sus faltas, i la sabiduría 
de no volver a cometerlas. Por vuestros sufrimien- 
tos, por vuestras ignominias, por vuestra cruz 
cspiacion del pecado, abordadles esta gracia. 



INSTRUCCIÓN IV. 



LA CONFESIÓN. 

Es imposible que la confe- 
sión hubiese sido introducida 
en ninguna época, sino se hu- 
biera creido necesaria desde 
el principio del cristianismo. 
El orgullo del corazón huma- 
no se hubiera revelado siem- 
pre pontra la imposición de 
una humillación tan grande 
como la de confesar sus cul- 
pas las mas secretas, si los 
crísmanos no hubieran creido 
siempre que este rito es insti - 
tucion divina, i necesaria pji- 
ra la remisión de \6h pecados. 

Para sostener este aserto 
seria necesario suponer que 
doscientos millones de cris- 
tianos, griegos i latinos, per- 
dieron todos la razón en el 
mismo dia o en la misma no- 
che. 

MlLNKR. 

Así como la vida física consiste en la unión del 
cuerpo con el alma, asi también la vida espiritual 
consiste en la unión del alma con Dios. Dios dice 
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S. Agastin, es toda la vida del alma, como el alma 
es toda la vida del cuerpo; de manera que así 
como el cuerpo al perder el alma se hace cadáver, 
del mismo modo el alma al perder a Dios encuen- 
tra una verdadera muerte. 

Mientras estamos en este mundo, esta muerte 
espiritual del alma, no es mas que condicional; 
porque el alma muer tapara Dios por el pecado pue- 
de resucitar para Dios por el arrepentimiento. Esto 
es lo que acabamos de ver en la conversión del 
pródigo, i lo que nos enseña el padre por estas 
palabras; «Este es mi hijo que liabia muerto i ha 
resucitado. » 

De aquí también se deduce la necesidad de la 
confesión, o del sacramento de la j^enitencia; su- 
puesto que ella es para el pecador la condición ne- 
cesaria para librarse de la muerte eterna. Por 
una aberración iiiesplicable los enemigos del ca- 
tolicismo la califican como una invención del hom- 
bre, i ridiculizan un acto en el cual, todo pecador 
arrepentido, encuentra con los consuelos del per- 
don, la libertad del alma, la paz, la resurrección i 
la vida. 

Ya que esos ataques impíos contra el dogma 
de la confesión seducen a tantos incautos i aleja 
a tantos desgraciados de este sacramento saluda- 
'ble, nos parece oportuno, amigos üiios, instruiros 
en las razones en que se funda. 

La confesión existe a despecho del error, desde 
que Dios compasivo se volvió al hombre delin- 
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cuente pero arrepentido en el paraíso. El sacra- 
mento de la confesión qne por el ministerio de un 
hombre promete al hombre el perdón de Dios en 
virtud de la confesión espontáaea de su pecado, 
és a un mismo tiempo un misterio sublime que la 
razón no puede comprender, i una leí severa pero 
bienliechora, que las pasiones no pueden aceptar 
sin repugnancia. 

Exij^ir del hombre que descubra a otro hombre, 
todas las miserias de su corazón, con la misma 
sinceridad con que lo liaría si se confesase a Dios; 
cxij ir, repito, del hombre que confiese espontanea- 
mente a otro hombre aun las faltas mas humi- 
llantes, aun todo aquello que el liombre apenas 
ha osado confiar, temblando, a las tinieblas, es 
pedirle la reprobación completa, lacc5TTII5nacion de 
sü conducta i la mortificación de sus pasiones. Es 
pedirle jel sacrificio mas penoso del pudor interior, 
el sentimiento mas delicado del alma. Es pedirle, 
■en fin, todo lo que tiene de mas íntimo, de mas 
noble i de mas precioso, su conciencia. 

Pues bien, afirmar que la confesión no es mas 
que una invención humana, es afirmar que se ha 
encontrado en el mundo un hombre de una razón 
tan poderosa, que ha imajinado la institución mas 
sublime i mas incoinprensible a la razón; i al 
mismo tiempo de un espmtu tan estúpido, que 
quiso atraer a los liombres a la relijion, imponién- 
dolesvla obligación mas . dura, el yugo mas inso- 
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portable i la condición mas propia de alejarnos de 
ella. * 

Es así, que la práctica de la confesión se en- 
cuentra pacificamente establecida hace diezioclio 
siglos en todo el inundo cristiano; afirmar que la 
confesión no es mas que una invención de los sa- 
cerdotes, es afirmar que se ha encontrado en el 
mundo un hombre de una autoridad tan imponen- 
te, i de un poder tan ilimitado que pudo hacer 
aceptar por trescientos millones de hombres la 
institución mas repugnante al natural orgullo, 
la mas contraria al vicio, i la mas capaz de alterar 
las conciencias i concitar todas las pasiones, i esto 
sin haber. causado el menor escándalo, sin haber 
encontrado la mas pequeña oposi.úon. Afirmar, 
pues, todo esto es afirmar el colmo del absurdo: o 
bien afirmar que este hombre tenia la intelijen- 
cia i el poder de Dios; mas claro, que este hombre 
era Dios; porque solo un Dios pudo concebir seme- 
jante institución, formar de ella una lei, i verla 
observada por los hombres. 

Observad también que oir las confesiones de los 
fieles aunque sean pobres e ignorantes, aunque se 
hallen acometidos por las enfermedades mas as- 
querosas, la sífilis, la peste, el cólera; aunque se 
hallen en las cárceles i hayan llegado al último 
estremo de la degradación humana, es la parte 
mas penosa, mas peligrosa i mas molesta del mi- 
nisterio eclesiástico. 

I no es necesario renunciar a la razón para 
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ir que los sacorJotes, s )li) i)..r satisf;i;-or su 
.osidad liayau iiiveiiíal» la o«aitosion. iniíii-- 

que les absorl>e la niay»»!' {»iirto dA tioinpo, 
priva del reposo, L.-s alínuna de trabajo i 

e i)esar sobre ellos la mas grande responsa- 
dad,coinpronietieiul(» mncliys veeos sus villas? 
los sacerdotes luibiL-sou ¡iivoufaib» la confe- 
ly aun cuando hubiesen sid-j tan bár]>ar«)S (¡ue 
hubiesen tratado de diilciííenrla respecto a l!)S 
las, liubieseu i^i'^^i^^i'^^'^o siu diidn, a ejemplo 
los antiguos farise'^s, li;u'erla mé:i«>s pesada í 
Qos peligrosa para ellos mismos. 
Pero nó; en la Iglesia <-iit61icael saeerd«>te está 
eto a la leí de la cnníesion lo mismo que el 
o, el obispo lo mismo (|ue sus ovejas; el Papa 
jmo a quien eu la i)ers'jua de San Pedro, fué 
iferido en toda su plenitud el poder de absidver, 
le necesidad, lo mismo que el último clérigo, 
confesarse para ser absuelto. Una lei ([ue no 
icptúa ni aun al vicario de Dios cu la tierra no 
ede tener por autor sin > al Dios d.d cielo! 
Quédiriais, ahora si os manifestase que la con- 
ion es tan antigua como el muntL.)? Si uo c<mio 
verdadero sacramento [)')r lo menos como una 
;ura i profesía de lo que Jesucristo, el hijo de 
LOS vivo, habia de perfeccionar en la plenitud 

1 los tiempos. 

Trasladémonos en es[)íritu al paraiso que el 
>iubre acaba de i)rofiuiar con su primera falta. 
ed allí en el fondo de una floresta a Adán en 
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compañía de Eva, la cómplice de su delito, escon- 
dido en el hueco de un árbol, abrumado de ver- 
güenza en presencia del vacío que la inocencia í 
la gracia, al salir de su corazón, habían -dejado en 
él. En este horrible estado que cosa mas natural 
que recurrir a la misericordia de aqupl cuya jus- 
ticia había provocado? Sin embargo una idea tan 
sencilla i tan natural no se presenta a la razón 
del primer pecador, por otra parte tan esclarecidíi 
i tan perfecta. Esto prueba que el hombre solo 
jamas hubiera conocido la existencia de este me- 
dio de reconciliarse con Dios, si Dios no se la hu-^. 
biera revelado. 

Lejos de pensar en volverse a su Criador, solo 
piensa en alejarse de él cada vez mas i en ocul- 
tarse a los ojos de su amor; i hubiera permanecido 
siempre en el abismo de su pecado, si el misma 
Dios no le hubiera tendido su mano para sacarle 
de él. En esto vemos también que el hombre por 
su libre albedrío abandona a Dios, pero que no 
puede volver a él si su misericordia, préviniéndole- 
no le llama i le atrae con su gracia. En efecto, no» 
escucháis esa voz tan dulce qpie repite la selva- 
admirada: Adán, Adán dónde estás? Esa es la vok 
de Dios que llama por su nombre a este culpable 
para inspirarle confianza en su bondad obligándo- 
le a decir, no el lugar donde se encuentra, sino <el 
estado en que ha caído. Es la voz de Dios que 
excita a Adán pecador a que se reconozca, se arre- 
pienta i haga una humilde confesión de su pecada,. 
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a fin de obtener el perdón que habia de borrarlo, 
i la gracia que habia de reparar sus consecuencias 
funestas. 

Ved aquí pues, dice Tertuliano, al mismo Dios^ 
desde el primer instante en que el hombre peca, 
instruyendo a todos los pecadores respecto a lo 
que debeot hacer; es decir, indicándoles i estable- 
ciendo, de la manera mas clara el arrepentimien- 
to i la humilde confesión del pecado. Por estas 
palabras, Adán, dónde estás? Quiso Dios darle a 
conocer que estaba en la perdición, i quiso ofre- 
cerle la ocasión de confesarle espontáneamente su 
crimen, i levantarse de él. De la misma manera 
preguntó a Caiu: Dónde está tu hermano? De este 
modo se nos han dado ejemplos para hacernos 
comprender que es necesario confesar los pecados 
mas bien que negarlos. Pero ved aquí también 
puerta en práctica esta importante revelación. 
Adán i Eva comprendiendo que Dios quiere su 
arrepentimiento i su confesión, se arrepienten en 
efecto i confiesan su pecado. Uno i otro dicen: «Se- 
ñor^yohe comido del fruto prohibido;» i estas pa- 
labras de Adán: ccLa mujer que me habéis dado 
por compañera me ha ofrecido de este fruto;» i estas 
palabras de Eva: « La serpiente me ha engañado,» 
indicajU menos el deseo de escusar i atenuar su 
culpabilidad, que el gran disgusto que esperimen- 
tan, dice San Ambrosio. 

En vista de esta confesion,Dios les impone una 
penitencia; mas esta penitencia está llena de mi- 
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^ericordia a pesar de su terrible severidad. El los 
somete a sufrimientos temporales durante esta 
vida, en vez de los tormentos eternos después de 
la muerte que ellos habiau merecido. Esta peni- 
tencia es también medicinal. Por espíritu de or- 
gullo i de voluptuosidad habiau despreciado^I 
precepto de Dios i sus amenazas. Por consiguien- 
te, Adán es condenado a pedir a la tierra maldita 
o estéril bajo el peso del trabajo su alimento, i a 
hacerse en cierta manera esclavo de la tierra. Eva, 
es sometida al poder del hombre i declarada su- 
jeta a él. Hé aquí un castigo i un remedio, la 
mismo tiempo, ele su orgullo. También se intima 
a Adán que debe gaüar su pan con el sudor de su 

• 

frente; i a Eva que debe parir con dolor. I ved 
aquí un castigo i un remedio de su sensualidad. 

Después de haber presenciado la confesión de 
estos culpables i la penitencia que les ha sido im- 
puesta, veamos la absolución. Dirijiéndose Dios a 
la serpiente pronuncia estas misteriosas i profé- 
ticas palabras: «Serás maldita entre todos los aní- 
males de la tierra. Yo estableceré una enemistad 
eterna entre tí i la mujer: entre tu raza i la suya: 
ella aplastará un dia tu cabeza.:^) Revelación con- 
soladora del gran misterio de la redención! En- 
tonces fué también cuando la misma amable sa- 
biduría, habiendo hecho a Adán que se despojase 
del áspero vestido de hojas de higuera con que se 
había cubierto para ocultar su desnudez, formó 
dos tiinicas de pieles de cordero i con ellas vistió 
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por suspropias mañosa los dos esposos penitentes. 

Eq este Vasgo de eterna solicitad por parte 
de Dios; en esta operación visible de cubrir con 
pieles descordero el cuerpo desnudo de Adán, es 
imposible dejar de ver figtirada la operación invi- 
sible por la que, después de haber recibido su 
confesión i su panitencia, adornaba al misma 
tiempo- su alma desnada con los iñéritos de su 
liijo, Cordero divino que debia inmolarse en la 
plenitud de los tiempos, i que Adán por su fe i 
arrepentimiento acababa de aplicar a la espiacion 
de su culpa. 

Como lo hemos visto, amigos míos, en esta pe- 
nitencia del primer pecador, la confesión acompa- 
ñada del arrepentimiento es lo que precede; la 
imposición de una satisfacción saludable, es lo 
que sigue; i la absolución por los méritos del Re- 
dentor venidero, es lo que la termina. Nada falta, 
pues en ella. Se diria que Adán se confesó con 
Dios seis mil años há, como nosotros nos confesa- 
mos hoi con el sacerdote; i que alcanzó el perdón 
de sus culpas, con las mismas condiciones con que 
nosotros lo alcanzamos actualmente. 

Observemos ademas que la Sabiduría divina no 
pudo hablar ni obrar así con los primeros culpa- 
bles de la humanidad, sino tomando formas hu- 
manas. Solo el hombre ve i oje a Adán cuando se * 
confiesa, i de este hombre recibe su absolución. 
Mas este hombre, dice Bjlarmino, es la sabiduría 
-de DioS; es el hijo del mismo Dios. De la misma 
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manera, en la verdadera Iglesia el sacerdote que 
confiesa i absuelve no es mas que «n hombre; 
pero, habiendo recibido este liombre por su consa- 
gración el Espíritu Santo, la virtud de. Dios, la 
potestad de Dios, ocupa el lugar de Dios en el 
tribunal de la penitencia, i en él es en cierta ma- 
nera Dios. 

Por qué admirarse pues de la fé de la Igle- 
sia, que cree que la confesión hecha a este hom- 
bre i la absolución recibida de este hombre^ 
es la confesión hecha a Dios i la absolución re- 
cibida del mismo Dios? Nosotros vemos, con- 
tinúa este Doctor, la primera figura de la con- 
fesión en los capítulos tercero i cuarto del Jénesis . 
que nos enseña que Dios exijió una confesión del 
pecado a Adán i a Eva, i después a Cain. Según 
estos pasajes de la Escritura, la confesión ha sido 
exijida, no solo con el corazón sino también con 
la boca; no solo en jeneral sino también en parti- 
cular; no solo ante Dios sino también • ante su 
ministro; porque la pregunta fué hecha por un 
ánjel en figura humana, como lo prueba la cir- 
cunstancia de que se paseaba por el Paraíso. 

Por lo dicho comprendereis que hai una gr^n 
semejanza entre esta confesión i la que al presen- 
te se hace al sacerdote, que es llamado Anjel del 
Señor, por el profeta Malaquías. De modo que 
no sin razón se ha llamado a una de estas con- 
fesiones la figura de la otra. 

Pero vengamos ya a las últimas pruebas sobre 



— 45 — 

que descansa esta divina institución. Leamos el 
Evanjelio, i allí veremos que el Hijo de Dios pro- 
metió primero e instituyó después el sacramen- 
to de la confesión, como lo hizo con el de la Euca- 
ristía. 

Un dia dirijio a sus apóstoles estas palabras: 
«En verdad os digo que todo lo que atareis en la 
tierra será atado en el cielo, i que todo lo que 
tdesaareis en la tierra será también desatado en el 
cielo.» Ved aquí la promesa. Otro dia, i esto fué 
inmediatamente después de su resurrección, ha- 
biéndose presentado a los mismos apóstoles, reu- 
nidos en el Cenáculo, les manifestó sus llagas, 
les dio la paz, i en seguida en actitud de maestro, 
de lejislador i de Dios, con un acento de majestad 
i de autoridad les dijo: ccAsí como el Padre me 
ha enviado a mí, yo os envió a vosotros.» Después 
sopló sobre ellos, i con el mi smo acento prosiguió 
diciéndoles: «Recibid el Espíritu Santo. Aquellos 
a quienes perdonareis los pecados les serán per- 
donados, i aquellos a quienes los retuviereis serán 
retenidos.» Ved aquí la institución. En esta acti- 
tud de Jesucristo, en este soplo de su corazón 
divino que el esparció sobre sus apóstoles, en las 
magníficas i divinas palabras con que acompañó 
este acto misterioso, es imposible dejar de ver al 
Hijo de Dios obrando como Dios, promulgando 
una lei importante, e instituyendo el sacramento 
de la confesión tal como lo entiende i lo practica 
la Iglesia católica. 
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Es pues eyideute que desde este momento 
los constituyó mediadores entre él i los hom- 
breS; como él liabia sido constituido mediador 
entre ellos i el Padre; es evidente que les dio el 
encarg-o de ejercer para con los hombres las mis- 
mas funciones de maestro, de juez i de médico, 
que él iiabia sido encargada de ejercer para con 
ellos; que los elevó a la comunión de su propio 
espíritu; que dividió con ellos su propia autoridad; 
que les confirió un poder divino, i que liizo^de 
ellos, como dice San Pablo, sus miuístros, los dis- 
pensadores de sus misterios, sus lugartenientes, i 
«US representantes para la obra de la reconcilia- 
ción de los liombres. 

Para concluir os diremos que el último argu- 
mento de los enemigos de la confesión consiste 
en decir: que en el principio de la Iglesia no se 
eonocia la confesión llamada auricular o privada 
qu§ se hace actualmente al sacerdote. Pero, qué 
prueba esto en contra de su institución? Prueba 
que la Iglesia que ha recibido de Dios el poder 
para variar o modificar la forma esterior de los 
sacramentos, sin alterar en nada^su sustancia, 
compadecida de nuestra propia flaqueza, i que- 
riendo facilitarnos este medio de reconciliación 
€on Dios, en vez de la confesión pública a que 
estaban obligados los pecadores a hacer de sus 
culpas, declaró i ordenó que bastaba la confesión 
priyada hecha al sacerdote; con tal que tuviese las 
disposiciones requeridas para merecer la absolu- 
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cion. Ved aquí, pues, amigos mios, convencidos de 
impostura los escrúpulos i errores de la incredu- 
lidad. 

Amigos mios, dejad que la herejía i la incredu- 
lidad se desaten coatra este sacramento augusto: 
dejad que se burlen i blasfemen contra los hijos 
de la Iglesia que lo frecuentan. Esto no es mas 
que la desesperación, la rabia del sofisma contra 
el raciocinio, de la ignorancia coutra el saber, i 
del error contra la verdad. Vosotros no deja.- 
rcis de aprovecharos de ella como de la única 
tabla de salvación, que la boudad divina os ha 
dejado para que os libréis en el naufrajio del al- 
ma, después de perdida la inocencia del bautismo; 
como uno de los mas importantes artículos de la 
revelación de Jesucristo, ante la cual es necesario 
inclinar la frente, i con la que es indispensable 
conformar la vida, si queremos evitar la muerte 
eterna. 

Oh! almas pecadoras que impacientes e inquie- 
tas por el estado de desorden en que vivíais una 
vida de aflicción i de dolores, habéis ido a deposi- 
tar a los pies del sacerdote- del Señor la pesada 
carga de vuestras prevaricaciones, i que en vista 

de la humildad de vuestra confesión i de la since- 

* •• ... 

ridad de vuestro arrepentimiento, habéis obtenido 

de él el perdón, decidnos si habéis sentido jamas 

en vuestra vida unos momentos mas deliciosoti? 

Decidnos si los placeres i los goces del mundo 

son otra cosa que cieno en comparación de la fe- 
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ücidad que en el momento de la absolacion ha 
iuundado vuestro corazón? Decidnos, los que ha- 
béis rodeado el lecho del moribundo, i habéis 
presenciado sus temores, su turbación, sus angus- 
tias antes de la confesión, no es verdad que 
íipénas la mano del sacerdote lia bendecido i otor- 
gado el perdón a ese pecador, i el Santo Viático se 
ha depositado én sus labios, cuando la paz, la 
tranquilidad, la alegría i las santas espernnzas 
han inundado su alma; i' le habéis oido decir: 
muero tranquilo en el ósculo del Señor? 

Hemos leido, no hace mucho tiempo en una 
obra célebre publicada en Francia, por M. Gér- 
vet, lo siguiente. Una desventurada mujer protes- 
tante, próxima a la muerte, se sintió obligada por 
sus remordimientos a confesar a su marido que le 
liabia sido mucho tiempo infiel. En el momento 
mismo en que ella hacia esta terrible confesión, 
entró su médico, que era su cómplice, i a quien 
ella habia nombrado. 

Una escena terrible tuvo lugar a la vista de 
la moribunda; i poco después sucedió otra cosa 
mas repugnante aun, i fué que la confesión de 
hi pobre mujer figuí'ó legalmente en un pro- 
ceso criminal. Yo n^) sé como todo o^to fué 
averiguado por los jueces ingleses; pero sé muí 
bien que si esta desgraciada hubiese sido cntó- 
l¡(?íi, su juez espiritual la hubiera salvado aun 
de los estravíos mismos de su arrej>entiniiento, í 
la hubiera preservado, de la triple desgracia de 
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desgarrar con sus últiiiías palabras el alma de su 
esposo, de manchar el honor de sus hijos, i de 
turbar su propia agonía con el mayor escándalo 
que pudiera atormentar a una madre i una esposa 
moribunda. 

Sucede, con mas frecuencia de lo que se piensa, 
que el remordimiento largo tiempo comprimida 
forma en las profundidades de ciertas almas cerno 
una mina terrible, que amenaza trastoruar con 
su esplosion las existencias pacíficas, i lo que es 
mas terrible aun, romper los coiazoues. Entre les 
católicos la confesión es una válvula seoreta que 
«vita la esplosion. 



\ 



INSTRUCCIÓN V. 



LA COMUNIÓN. 

Si vuestra razón, no pene- 
trada todavía de la luz celes- 
tial, quisiera a la vista de un 
espectáculo como éste excita- 
ros las dudas orgullosas de una 
filosofía impía , respondedle , 
que vea quien lo dice: que Je- 
sucristo, el mismo que hiza- 
tantos milagros, el mismo que 
se resucitó es quien lo asegura, 
i que así la mas leve sospecha 
de lo que afirma en esto mo- 
mento de dolor fuera un sacri- 
legio, que Jesucristo fué justo y, 
i que va a morir. 

Olavip. 

La mas grande de las obras de Dios, dice el 
P. Ventura, no fué la creación del mundo sino la 
redención del mundo. Para crear el mundo, solo 
tuvo que triunfar de la nada, mas para redimirlo* 
tuvo que triunfar del mal, i el mal resiste a Dios 
mas que la nadi. David comprendió en estas dos ^ 
palabras toda la historia de la creación: Dios- 
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mandó i todas las cosas fueron hechas. El dijo i 
tocCas las cosas fneron criadas. Pero en cuanto al 
misterio del hijo de Dios hecho hombre, derra- 
mando su sapgre i muriendp por el hombre, San 
Pablo lo llama, la obra maestra de la Sabiduría 
del poder de Dios. 

Mas, a diferencia de las obras del hombre, qu3 
apenas se concluyen cuando se convierten eu 
acontecimientos pasados, i cuyos monumentos, 
con los que se pretende eternizarlos, no hacen 
otra cosa que predicar su caducidad i su muerte, 
la grande obra de Dios, la obra maravillosa de la 
restauración del universo por la Cruz, cumplida 
i perfeccionada dieziocho siglos ha, es una obra 
siempre presente, siempre viviente i siempre per- 
severante. Porque, el Todo Poderoso, en su mise- 
ricordia i bondad, quiso perpetuar su recuerdo eu 
el inefable misterio de la Eucaristía, en el que se 
da continuamente en alimento, como dice el pro- 
feta David, a aquellos que le sirven, le aman i le 
adoran. 

Así pues la Eucaristía, de la que os vamos a 
hablar, es Dios encarnándose de nuevo en el altar, 
Dios companero de nuestro destierro i objeto de 
nuestro culto; Dios, borrando nuestros pecados i 
llenándonos de su gracia; Dios, a un mismo tiem- 
po precio de nuestro rescate, alimento de nuestras 
almas i prenda de nuestra inmortalidad. La J5u- 
caristía es el misterio de los misterios, el milagro 
de los milagros i el prodijio de los prodijios que 
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comprende en sí mismo todos los misterios, todos 
los milagros i todos los prodijios de la redención. 

La sagrada Eacaristía puede ser considerada 
como sacramento i como sacrificio. Como sacra- 
mento es el alimento de nuestras almas i como 
sacrificio se ofrece a Dios por las manos del sa- 
cerdote. El es un sacramento que contiene real i 
fiustancialmente el cuerpo, la sangre, el alma i la 
divinidad de Jesucristo bajo las especie o aparien- 
cias del pan i del vino. Los demás sacramentos 
contienen i producen la gracia, mas la Eucaristía 
contiene i nos comunica real i verdaderamente el 
autor mismo de la gracia, i el principio de toda 
santidad, Jesucristo hijo de Dios hecho hombi'e. 
. Este augusto misterio recibe diferentes nombres 
en la Iglesia católica. Se llama Eucaristía, es de- 
cir acción de gracias, porque Jesucristo al insti- 
tuirlo dio gracias a su Padre, i porque este sacra- 
mento es el medio principal de que nos valemos 
para dar gracias a Dios, por el beneficio de la re- 
Klencion. Se llama igualmente el Santísimo Sa- 
cramento, porque es el mas grande i el mas au- 
gusto de todos; sagrada hostia porque contiene a 
-Jesucristo, hostia o víctima inmolada por la salva- 
ción del mundo; Sagrada Comunión porque nos 
une a nuestro divinti Salvador i nos comunica sus 
méritos i sus virtudes; Viático, es decir alimento 
o sustento del viaje, porque la Eucaristía fortalece 
a los fieles en los trabajos del destierro de esta 
vida, i les da la fuerza necesaria para pasar san- 



— sa- 
tamente de este valle de lacrimas a la mansioft 
inmortal. 

Jesucristo habfa dicho a sus discípulos: ccYo soi 
el pan vivo que he bajado del cielo. Si alguno co- 
me de este pan vivirá eternamente; i el pan que- 
jo daré es mi carne, para la vida del mundo.» Lo» 
judios se decian unos a otros: «Cómo puede este 
hombre darnos a comer su carne?» Jesús les dijo i 
«En verdad, en verdad os lo digo, si no coméis la 
carne del Hijo del hombre i no bebéis su sangre, no 
tendréis la vida en vosotros. El qu-e come, mi car- 
ne i bebe mi sangre, permanece en mí i yo en él. 
Mi carne es verdadera comida i mi sangre es ver- 
dadera bebida.» Esta magnífica promesa tuvo muí 
pronto su cumplimiento. La noche misma en qué 
Jesucristo iba a ser entregado a sus enemigos, 
quiso dar a los que tanto habia amado el mas gran- 
de testimonio de su amor, e instituyó la Euca- 
ristía. 

Después de haber comido con sus apóstoles el 
Cordero pascual, tomó el pan en sus sagradas 
manos i habiendo dado gracias, lo bendijo, lo di- 
vidió i lo distribuyó entre ellos diciéndoles: ccTo- 
madi comed este es micuerpo, que será entregado 
por vosotros.)) Tomando después el cáliz, en el 
que estaba el vino, dio gracia?^, lo bendijo i lo en- 
tregó también a sus discípulos diciéndoles :c(BebeJ. 
todos de él, porque esta es mi sangre, la sangre 
de la nueva alianza que será derramada por mu- 
chos, para la remisión de los pecados. > 
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De este modo nuestro divino Salmdor^ haciendo 
uso de su soberano poder, convirtió el pan en su 
cuerpo i el yino en su sangre, i se dio él mismo en 
alimento a los hombres. El no es semejante al 
hombre para que pueda mentir: él es el Dios de 
yerdad; luego si asegura a sus apóstolesque aquel 
es sil cuerpo, quien se atreverá a dudar? Desi)ues 
que él dijo: ccEsta es mi sangre,» quien tendrá la 
temeridad de decir: Esta no es su sangre? Noso- 
tros no diremos con los judios incrédulos: «Este 
discarso es duro: quien podrá sufrirlo?» Por el 
<íontrario,>d¡remos con San Pedro; c(¡Oh Jesús, vos 
solo tenéis palabras de vida eterna!» i cautiva- 
Temos nuestro entendimiento bajo el amable yugo 
de la palabra del Hijo de Dios. 

Por él fueron creados i sacados de la nada el cielo 
i la tierra; la misma omnipotencia puede hacer con 
la mayor facilidad que una sustancia se convierta 
en otra. Nada es imposible a Dios; por consiguiente 
él puede hacer que el pan i el vi no se conviertan en su 
carne i en su sangre; así como diariamente ordena 
que el pan qu« se forma del trigo, i éste se multiplica 
bajo la tierra, i que nosotros comemos, se convierta 
en nuestra carne i en nuestra sangre. Amigos 
mios, reprimamos el orgullo de nuestra débil ra- 
;son ; creamos í adoremos, lo que con nosotros creen í 
adoran millones de intelij encías; i han creido i 
adorado los mas grandes jenios i los mas grandes 
santos que ha tenido el mundo. 

JEl Salvador añadió: «Haced esto en memoria 
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de mí.3) Palabras de inefable amor, que dando a 
los apóstoles, i a sus sucesores en el sacerdocio el 
poder de renovar lo que acababa de hacer, nos- 
lega para siempre la herencia de su cuerpo i de 



su sangre. 



Ved aquí pues al sacerdote revestido del 
poder divino del Salvador; él habla en nombre 
de Jesús, él dice sobre el pan i el vino: «Este es 
mi cuerpo, esta es mi sangre p i en el momento 
toda la sustancia del pan se convierte en la carne 
del Hijo de Dios, toda la sustancia del vino se con- 
vierte en su sangre, i el mismo Jesucristo que 
nació de la Vírjen María, que murió por nosotros 
en la cruz, que resucito triunfante i que está sen- 
tado a la diestra de Dios, desciende al altar i se 
oculta bajo las especies del pan i del vino. El está 
todo entero en la sagrada hostia i en el cáliz; i si 
se separan estas especies o se dividen, se enciuBn- 
tra todo entero bajo cada una de las especies, i 
bajo la mas pequeña partícula de la especie de 
pan, como en la mas pequeña gota de la especie 
de vino. 

Tal es la fé de la Iglesia, esposa infalible de 
Jesucristo. Es verdad que en virtud de las pala- 
bras de la consagración, su cuerpo se oculta bajo 
la especie del pan, i su sangre bajo la especie del 
vino; mas, como Jesucristo está vivo, porqué des-^ 

pues de resucitado no vuelve a morir, así como lá 
sangre de un hombre vivo no puede estar separada 
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de- su cnerpo, i su cuerpo i su sangre no pueden 
estar separados de su alma, es claro que donde 
está el cuerpo del Salvador está también su san- 
gre, i donde está su sangre está también su cuer- 
po; i que donde están su cuerpo i su sangre está 
también su alma. 

Finalmente, como el Verbo divino se unió 
personalmente a este cuerpo a esta i alma, de 
tal manera que su divinidad i su humanidad no 
forman mas que una solo persona se sigue de 
aquí que la divinidad de Jesucristo se encuentra 
también necesariamente bajo la especie del pan 
i bajo la especie del vino. 

Ali! envidiamos la suerte de los judios que oye- 
ron las palabras que salían de la boca del Salva- 
dor: envidiamos la dicha de la Cananea que tocó 
la orla de sus vestiduras i fué curada; en la divina 
Eucaristía le vemos, le oimos, le tocamos, i a un 
le llevamos en nuestro seno, como le llevó la mis- 
ma Vírjen María! 

Pero digamos dos palabras, antes de concluir, 
sobre la Eucaristía considerada como sacrificio. 
«En todo lugar,D habia dicho el Señor por boca de 
uno de sus profetas, cese me sacrificará, i se ofrecerá 
a mi nombre una oblación p^ura.» I este vaticinio 
se ha cumplido i se cumplirá hasta el fin del 
mundo con la Eucaristía. 

En efecto, todavía vivíanlos apóstoles, cuando 
ya los primeros cristianos se reunían todos los do- 
mingos para asistir al sacrificio del altar, i partí- 
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cipar de la maudiícacioii del cuerpo i de la sangre 
de Jesucristo. La razón de esto es porque siendo 
la misa la acción mas santa, por la que mas con- 
tribuimos a la gloria de Dios i a la salvación de 
nuestras almas, debemos santificar principalmen- 
te con ella los dias consas^rados al servicio del 
Señor- 
La Misa es el sacrificio de la nueva leí, en el 
que Jesucristo se ofrece a su eterno Padre bajo 
las especies de pan i vino, para perpetuar el sacri- 
ficio de la cruz i aplicarnos todos sus méritos. 
Aquél a quién se ofrece .es un Dios, al que se 
ofrece es también un Dios, i el que lo ofrece es 
igualmente Dios. Desde un estremo al otro de la 
tierra, en todos los lugares, en todos los dias, i aun 
diremos en todas las lioras del dia i de la. noche, 
el adorable sacrificio del cuerpo i sangre de Jesús 
sé ofrece a Dios. Es una injusticia la que nos li£fc- 
cen los sectarios, diciendo que lo ofrecemos a los 
santos.' «Quien se lia atrevido jamas adecir,5) ob- 
serva San Agustín: «Yo os ofrezco este sacrificio a 
TOS Pedro, a vos Pablo o a vos Cipriano?» 

En el sacrificio de la Misa, donde Dios encuen- 
tra su gloria, encuentra el hombre su salvación. 
La Misa es un sacrificio de propiciación, de gracia i 
de perdón» No es esto decir que la misa nos con- 
ceda, como el sacramento de la penitencia, el per- 
don 4e nuestros pecados, sino que, ofreciéndose la 
augusta víctima en holocausto por nosotros, inclina 
el corazón de Dios ala misericordia, alcanza para 
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los pecadores la gracia del arrepentimiento, i para 
los justos el perdón de las penas merecidas por los 
pecados perdonados, pero que no lian sido espiados 
todavía. 

Aun cuando todo los hombres juntos sacri ficasen 
«u vida, no podrian satisfacer dignamente a la 
justicia divina, por una falta cometida, en materia 
grave centra su Criador. Solo Jesucristo, que es 
a un mismo tiempo Dios, pudo satisfacer a Dios 
por nuestros pecados, con el inmenso sacrificio del 
"Calvario. Pero, si en el sacrificio de la cruz adqui- 
rimos la propiedad de los méritos de Jesucristo 
muerto por nosotros, en el incruento sacrificio del 
altar recibimos la aplicación de esos divinos mé- 
ritos. 

Cuan desgraciados seríamos sino tuviésemos es- 
te sacrificio teándrico para impedir la jusíticia del 
cielo que haga caer sobre nosotr-os los justos cas- 
tigos que merecen nuestros pecados! Sobre nues- 
tros altares como en otro tiempo sobre la cruz, 
nuestro Salvador es todavía el cordero de Dios 
•que quita los pecados del mundo. Desde allí nos 
dice aun: «Este es mi cuerpo, entregado por vo- 
sotros. Esta es mi sangre, derramada para la re- 
misión de los pecados.!) Venid a mí, pobres peca- 
dores, tomad a manos llenas de los tesoros de Dios 
la? gracias necesarias para llorar vuestros pecados, 
la ftierza necesaria para detestarlos, i el socorro 
para permanecer firmes en el camino que conduce 
al cielo. 
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INSTRUCCIÓN YI. 



LA RESTITUCIÓN. 

• Para alcanzar el perdón de 

los pecados en jen eral, bas- 
ta con aiTepentirse de ellos, 
confesarse i corre j irse; pero 
los pecados de hurto i de injus- 
ticia no pueden ser perdonados 
sin que se restituyan las cosas 
hurtadas i se reparen los daños 
que se han hecho al prójimo. 
La restitución es tan necesaria, 
\ que nada puede dispensar de 

[ ' ella cuando hai posibilidad para 

Í hacerla; la. virtud de los sacra- 

■ mentos i la potestad de los sa- 
cerdotes no pueden perdonar 
las obligaciones de justicia. 

TlIOMAS. 

Becorriendo el Salvador la Jiidea, pasó por Je- 
rico. Era ésta eri aquel tiempo nua grande i po- 
pulosa ciudad, i había eu ella muclios cobradores 
dé los tributos i)iiblicos, que bajo ua director je- 
neral^ eran llamados publícanos, que quiere decir 
ladrones; los cuales eran tenidos por los judíos como 
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infames. El jefe de esta jenerácion odiosa, era 
entonces un liombre llamado Zaqueo. Palabra que 
significa puro, es decir, que tan bello como era 
su nombre, tan mala i torpe era su profesión; por 
que el jefe de los infames no podia ser sino inui 
infame; ademas Zaqueo rico de bienes de fortuna, 
era mas rico aun de deshonra i oprobio, no tenien- 
do entre el pueblo otro nombre que el de ccel hombre 
pecador.» Sin embargo, el robo no liabiaestinguido 
en él todos los sentimientos ni todos los princi- 
pios de relijion. Procurando acrecentar las rique- 
zas materiales i sumerjido en los cuidados del 
tiempo, no se habia olvidado de su pobre alma 
dando entrada en su entendimiento a los pensa- 
mientos de la eternidad. La prueba es que desea- 
ba con *ánsia ver a J esucristo, i conocer si era en 
efecto el Mesías prometido. Este anhelo era una 
semilla preciosa, de la que habia de nacer en su 
corazón el fruto de la salvación eterna. 

Sí, dichoso pecador: tu verás a Jesús! pero le 
verás, no con los ojos maliciosos de los judíos, 
que se llenaron de gozo feroz en sus penas, i mu- 
rieron en su pecado. Tú le verás para admirar su 
belleza, para creer en su divinidad i para levan- 
tarte de tus vicios; po/que es imposible mirar a 
Jesús cara a cara, con ojos relijiosos, i permanecer 
pecador. 

Pero, por mas que lo habia procurado, no le 
habia sido posible; pues era de una estatura muí 
pequeña i en medio de la turba que tenia delante 
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oprimía, no podía llegar liasta ¿I. E^?ta turba 
impide a Zafiueo ver a su Dios, dice un padre 
[a Iglesia, no es tanto la de los lionihres que 
3deaii como la de los vicios que lo degradan. 
3 el deseo es amor, i el amor es tan industrioso 
oeficaz. Qué hace pues Zaqueo? Por lamultitud 
;re de niños que i])a siempre delante de Jesús, 
¡rva la dirección que va a tomar, i corriendo^ 
ante de todos sesubiucomo pudo a unsicómo- 
permaneciendo en pié sol>re el árl)o], con la 
% fija en el lugar por donde dcl)ia pasar. 
o sin misterio nos ha es^írcsado oí Evanjelio 
ombre del árbol a que siil)ió Za(jueo: el si- 
oro de los orientales es una especie de moral, 
lado por los latinos higuera loca; la misma de 
%s liojas se formó Adán un cinturon i)ara cuhrir 
lesnudez. Oh! cuan helio es q^íío misterio! Al 
tno árbol a que recurrió A<lan i)nra cubrir 
lesnudez de su cuerpo, recurrió tnmhicn Za- 

para cubrir la desnude:'^ de su alma, que 
liquidad habia despojado de todo bien espiri- 
„ Quién no vé en este árbol una. bella íigura 
a cruz? la cuál como di(*e San Pabh), ])arece 
lefio fatuo o ridículo a los jentiles orgullosos, 
ntras que para los verdaderos (^reyentes es el 

01 de la virtud i de la sabiduría de Dios. 
Jaqueo sobre el sicómoro, elevado de la tierra,. 
pense en el aire i en actitud de subir al cielo, 
;1 cristiano que elevándose sobre todas las ce- 

mundanas, poniendo bajo sus pies los goces, 
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los placeres i los intereses de la tierra, abrazado 
estrechamente a la cruz de Jesucristo, va subien- 
do con su corazón liácia el cielo; i mientras espera 
llegar allí con el alma, llega con el afecto. 

Contemplad pues a este pecador sobre el árbol 
con la vista i el corazón fijos en aquella parte por 
donde debia acercarse Jesús. Al divisarlo desde 
lejos su corazón palpita con violencia, i siente 
inundarse su alma de un gozo inesplicable. «Ya 
lo veo decía entre sí: ése es, él es indudablemen- 
te, no puede ser otro que él.» Oh cuan bello es, 
cuan sublime! Oh! cuan majestuosa es su estatu- 
ra, que serena su frente, que compasiva su mira- 
da, que divino su semblante! j> No se saciaba de 
mirarlo, i hubiera dado cuanto poseia por haber 
merecido una sola mirada, una sola palabra suya. 
Deseo tan ])uro i tan piadoso no podía quedar de- 
fraudado. Ved aquí pues, que habiendo llegado 
Jesucristo junto al árbol sobre el cual permane-. 
cía Zaqueo estático, alzó su amorosa vista hacia 
el, i sus ojos i sus corazones se encontraron. En 
tanto que lo miraba con los ojos del cuerpo, lo 
miraba mucho mas con los del alma, iluminando 
su entendimiento i haciéndole conocer claramente 
que él es el verdadero Salvador, que i)erdona al 
penitente sincero sus pecados i le confiere la jus- 
ticia, la gracia i la gloria. Aun cuando el Evanje- 
lista no esprese claramente todo esto, sin embargo, 
se deduce del mismo Evanjelio. 

Zaqueo no habia deseado mas que ver al Señor, 
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i el Señor que concede siempre madde lo que se 
le pide, concedió a Zaqueo una gracia que jamas 
hubiera esperado. Deteniéndose delante de ól i 
€on el tono mas afectuoso llamándole por su nom- 
bre le dijo: «Zaqueo, apresuraos abajar porque 
hoi debo permanecer en vuestra casa. y> No es fá- 
cil imajinar ni menos espresar la emoción, el sen- 
timiento que esperimentó aquella alma al o ir tan 
dulce i deliciosa invitación. Aquellas palabras 
descendieron al fondo de su corazón como un tor- 
rente que lo inundó todo. Dios de bondad! decía, 
entre sí mismo: apenas creo lo mismo que oigo 
por mis oidos. Llamarme por mi nombre con tanta 
amabilidad como si yo fuese uno de sus mas ínti- 
mos amigos; yo, cuya vida es tan - opuesta a sus 
lecciones! I no es todavía bastante, sino que quie- 
re venir a mi casa! Será eso posible? El Dios de 
toda santidad en la casa del mas grande de los 
pecadores! De dónde puede venirme un favor tan 
•grande i tan inesperado? Ali, no inerezco ni aun 
^1 que se digne pasar por delante de mi morada! 
Cómo me atreveré a recibirlo? Mas cobremos áni- 
mo: con su gracia sabrá hacer que mi casa no sea 
enteramente indigna de él. 

Fluctuando entre la confusión i el reconocimien- 
to, entre la humildad i el amor. Zaqueo se preci- 
pita del árbol, vuela a su casa a llevar tan placen- 
tera noticia. Dá sus órdenes para que todo esté 
preparado i Jesús sea recibido con los mayores ho- 
nores. Entonces salió a su encuentro, i le recibió 
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en el dintel de la puerta con las demostraciones^ 
de la mas profunda humildad, mezclada a Ios- 
transportes de la mas dulce alegría. 

Pero, <ñx divino Maestro! Qué vais a hacer? No- 
sabéis que este liombre es un ladrón i un pecador 
público? Qué se dirá al veros sentado a la mesa de 
im hombre tan desacreditado, objeto de odio i de- 
desprecio para todo el pueblo? No ois el sordo 
murmullo de la muchedumbre i de vuestros mis- 
mos discípulos que murmuran de vos? No vfeis que 
vuestros mismos amigos se escandalizan? 

Oh pueblo estúpidol esclama un padre de la 
Iglesia; cuál es el puesto del médico sino al lado . 
del enfermo? En dónde debe estar el pastor sina 
junto a la oveja perdida? Cuál es la madre que no- 
vuela al precipicio en que ha caido su hijo? Voso- 
tros encontráis censuras que fulminar contra el 
Salvador, i habláis de Zaqueo como de un gran 
pecador, i de un pecador público? Lo fué, pero ya 
110 lo es: Jesucrísto ha leido en su corazón i cono- 
ce sus santas disposiciones. 

Ved, en efecto, la conducta de Zaqueo: apenas 
Jesucristo tomó asiento en su casa, fué a presen- 
tarse al Señor, i de pié delante de elle dijo: «Señor 
lie comprendido el objeto de vuestra visita: no me 
habéis hablado de repamrel mal que he hecho, 
pero mi corazón ha comprendido al vuestro. No 
€S demasiado la mitad de misbienes })ara socorro 
i alivio de los pobres; se los cedo gustoso desde 
este momento; i a todos los que he causadAperjui- 
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€Íos,les restituyo el cuadruplo de lo que han per- 
dido. y> 

Olí prodijío de la gracia! esclama Sari Juan Cri- 
sóstomo: Todavía no ha habUuloel Salvador, i ya. 
Zaqueo ha obedecido. No aguarda a que otro le 
recuerde la lei de Moisés, que condena al ladrón 
a devolver el cuadruplo de lo que ha robado. El 
mismo es su acusador, el mismo se convierte ea 
juez severo para sí propio. Como en punto a res- 
titución lo que no se hace al instante, corre riesgo 
de no hacerse jamas, no se limitó a proyectos va- 
nos; no dijo, restituiré^ sino restituyo; no aplaza 
fius buenas ol)ras, sino que dijo: doi a los pobres. 
Las promesas i los proyectos pueden no ser mas 
que signos equívocos de conversión; pero una con- 
versión verdadera i sincera no aplaza nada, i no 
cuenta con un porvenir que- no es nuestro. Así nin- 
gnno de los caracteres que marcan una verdadera 
conversión faltó en la de Zaqueo; fué humilde, 
jenerosa, eficaz i sin restricciones, pronta i sia 
vacilación ni aplazamiento. Tal debe ser la vues-r 
tra, amigos mios, si queréis corresponder a la 
gracia que como a otros tantos Zaqueos os llama, 
os invita a la verdadera conversión de vuestros 

« 

delitos. 

La gracia que ha sabido obrar esas maravillas^ 
no ha perdido nada de sus fuerzas; puede hasta 
lo infinito, mediante nuestra cooperación realizar 
los mismos prodijios. Es yerdad que no todos te- 
nemos las riquezas de Zaqueo para desplegar esa 
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magnificencia i servirlos manjares mas es qní sitos 
al Señor que nos visita; pero tenemos ese alimen- 
to misterioso del cual decia Jesús a sus apóstoles: 
ccTengopara alimentarme un manjar que no cono- 
céis, i cuya suavidad i delicias ignoráis; ese manjar 
es el hacer la voluntad de aquél que riie ha envia- 
do, el realizar su obra, la santificación de las al- 
mas. 5> Ese festin espiritual, ese banquete celeste, 
único digno de un huésped que es Dios, fué el 
que le sirvió Zaqueo con profusión. Le hizo sa- 
borear todas las virtudes de una alma arrepentida: 
la vivacidad de la fé, la puntualidad de la obe- 
diencia, la humildad de la oración, el valor de la 
renuncia, la victoria sobre los respetos humanos, 
i los santos ardores de la caridad. 

Esas son las magnificencias que Jesús ama, las 
que convienen a la majestad del Rei de los cielos. 
Esas son las que desde vuestros calabozos, desde 
el fondo de vuestra miseria i en medio de yiiestrar 
humillación podéis ofrecerle. No es pues sorpren- 
dente que Jesucristo tan bien recibido, abriese,- en 
fin, sus divinos labios para conceder un justo elo- 
jio a su huésped. Apenas había espresado Za- 
queo la jenerosa resolución dé reparar sus faltas, 
cuando el Salvador, elevando su voz i con el acen- 
to mas afectuoso dijo: «Hoi la salvación de esta 
casa se ^alla asegurada, i el dueño de ella es tam- 
bién hijo de Abraham. Yo he venido aquí, porque 
mi misión es buscar i salvar a todo el que se en- 
cuentra éstraviado i perdido. 3) 



• 
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Hermosas i alentadoras palabras! Por ellas sa- 
bemos que en donde quiera que entra el Salvador 
le acompaña la gracia i entra con él. Observad 
ademas que Jesucristo no dijo solamente: Hoi la 
salvación de Zaqueo está asegurada; sino la salva- 
ción de toda esta casa; porque el ejemplo del jefe 
produjo la conversión de toda la familia i todos 
aseguraron su salvación por su fé sincera. Jesu- 
cristo añadió que Zaqueo era también un verda- 
dero hijo de Abraham; sin embargo que era jentil 
i por consiguiente estraño a la raza de este pa- 
triarca; pero fué para enseñarnos que desde ese 
momento se habia hecho heredero de su fe, de su 
abnegación i de su mérito. 

En efecto. Zaqueo desde el dia de su conver- 
sión no dejó jamas de amar al Señor. Hecha la 
repartición de sus bienes como* lo habia prometi- 
do, siguió al Salvador i fué uno de los setenta i 
dos discípulos. Después de Pentecostés, como es- 
cribe San Clemente, se adhirió al Príncipe de los 
apóstoles, que le hizo primer obispo de Cesárea en 
Palestina; donde murió santamente, después de 
una vida edificante por sus virtudes i del mas fe- 
cundo apostolado. 

Amigos mios, a vosotros todos dirije hoi el Se- 
ñor estas consoladoras palabras: «Apresuraos a 
bajar porque hoi quiero establecerme en vuestra 
cásala Quiere decir, apresuraos a dejar las alturas 
en donde se va la cabeza i estáis espuestos a dar 
peligrosas caldas; las alturas del mundo entrega- 
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do a los vicios, de sus máximas corrompidas, de 
sus necias preocupaciones; las alturas de la so- 
berbia, de-la ira i de la sensualidad, i descended a 
las rejiones bajas de la humildad, de la peniten- 
cia, de la restitución i de la abnegación cristiana» 
Arrojemos todas las inmundicias de este corazón 
miserable, por el examen dilijentede nuestra vida 
pasada, i por la confesión sincera de nuestras 
faltas. 

Es también necesario que esa naansion sea pu- 
rificada, sea lavada con las lágrimas de la contri- 
ción, sea perfumada con el incienso de la oración; 
que se vea reinar en ella el hermoso orden de la 
justicia, i brillar el oro purísimo de la caridad. 

Dichosos mil veces nosotros si en la hora de 
nuestra muerte nos encontramos en esa dulce so- 
ciedad, en esa inefable unión! Entonces Jesucristo 
nos recompensará el haberle acojido acá abajo en 
la casa de nuestro corazón, i nos recibirá en esa 
del cielo, en donde nos ha dicho que hai muchas 
mansiones, no solo para los justos i los santos, 
sino también para los mas grandes pecadores arre- 
p3ntido\ 



INSTRUCCIOX VII. 



LA ORACIÓN. 



No Rciitis, cuainlo lijibeis 
ova'lo, viiL-sri'o corazón mas li- 
jero i vuestra alma mas con- 
tenta? 

Iai oración hace menos tlolo- 
ros;i la aflicción i mas puro el 
goce: ella mezcla a la una no 
sé qué do fortificante i de dul- 
ce, i a la otra un perfil me ce- 
leste. 

Qué hacéis sol»ro la ti(;rra? 
No tenéis nada <pie podir a 
aquél (pie os ha puesto en ella? 
Sois un viajero que busca la 
patria. No caminéis pues con 
la cabeza baja: es necesario le- 
vantar loa ojos para reconocer 
el camino. 

Lamenxais. 



'odosloa hombres del)eiuos pedir, porque todos 
hombres tienen necesidad . Hai muchos <iiie 
ia: para qué orar? Dios es demasiado superior 
osotros para escuchar a tan miserablís criatu- 
. Pero, (luiéa ha hecho estas miserables criatu- 
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ras? quién les ha dado el sentimiento, el pensa- 
miento i la palabra, sino es Dios? i si él ha sido 
tan bueno para con ellas, seria para abandonarlas 
en seguida i para arrojarlas lejos de sí? Ah, ami- 
gos mios! cualquiera que diga 'en su corazón que 
Dios desprecia sus obras, blasfema de Dios. 

Otros dicen: qué necesidad tenemos de orar? lío 
sabe Dios mejor que nosotros todo aquello de que 
tenemos necesidad? Sí, Dios sabe mejor que vo- 
sotros todo aquello de que tenéis necesidad, i por 
esta misma razón quiere que se lo pidáis: porque 
Dios mismo es nuestra primera necesidad, i orar ' 
a Dios es comenzar a poseer a Dios. El padre ^co- 
noce las necesidades de su hijo; seria posible por 
esto que el hijo no tuviese jamas una palabra de 
solicitud, de amor i de acción de- gracia paria su 
padre? ' Cuando Jos animales sufren, cuando ellos 
temen o cuando tienen hambre, dan gritos quejo- 
sos. Estos gritos, dice un sabio escritor, son las 
súplicas que ellos dirijeú a Dios, i Dios las escucha. 
Por ventura, seria el hombre el único ser en la 
creación cuya voz no debiese jamas subir al oído 
del Creador? 

Ah! vosotros que sois pobres i tenéis necesidad 
de socorros, que estáis aflijidos i necesitáis de con- 
suelo, que estáis cautivos i necesitáis de una mano 
compasiva i poderosa que rompa vuestras cade- 
nas, i os restituya vuestra querida libertad; vo- 
sotros, digo, tenéis una doble necesidad de orar; i 
esto nos mueve a hablaros de la oración. 
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Qué es orar? Cómo debemos orar? Esto es lo que \ 
debéis aprenclerj no solo para obtener el remedio 
de vuestros males, sino mui principalmente para 
conseguir vuestra salvación eterna. La Escritura 
Sasfrada refiere f oda la ciencia de la salvación a la 
oración bien hecha. Ella nos dice: ccTodo el que 
que invoque el nombre del Señor será salvo.» I 
San Agustin añade: «El que sabe orar bien, sabe 
vivir bien, i el que sabe vivir bien nada tiene que 
aprender, pues sabe la ciencia mas impojtante 
que forma los santos, la ciencia de la salud eterna. 

Orar no es recorrer sin atención ni devoción un 
libro de oraciones; no es rezar sin piedad ni afecto 
el Padre Nuestro o el Ave María. No se ora cuan- 
do no es el corazón quien ora. Las oraciones son 
alabanzas de Dios, o j émidos sobre nosotros mis- 
mos. La oración no es otra cosa que la elevación 
del alma a Dios, elevación que tiene por objeto 
tributarle el homenaje de adoración i de acción de 
gracias que le es debido como a nuestro Soberano 
Señor, i a nuestro magnífico bienhechor. Es la 
confesión que hacemos de nuestra nada, de nues- 
tra miseria i de nuestra frajilidad; ella deposita 
en el seno de Dios, como en el de un padre, todas 
nuestras penas i nuestras inquietudes. Es un colo- 
quio que tenemos cara a cara con Dios, aunque no 
somos mas que polvo i ceniza; i en este coloquio 
jemimos por nuestras miserias, implorando su 
misericordia en nuestro favoi*. Finalmente, la ora- 
ción es mi deseo del almo ; es el amor de los bienes 
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verdaderos; por esto es que es el corazón quien 
debe orar; pero s¡ él está frió, indiferente, por mas 
que hayan orado nuestros labios, hemos perma- 
necido en silencio, i üuestras oraciones no han 
sido mas que un sonido vano. 

La oración nos es necesaria, porque Jesucristo 
mismo nos dice: ccSin mí nada podéis^), quiere decir, 
abandonados a vosotros mismos, a vuestra flaque- 
za natural, qué podéis contra las pasiones indo- 
mables de vuestro corazón? La gracia os es nece- 
saria para tener el primer pensamiento de hacer el 
bien, i para tener el mas débil deseo de la salva- 
ción. Sin la gracia no hai salvación, i ordinaria- 
mente no hai gracia sin oración. Se dará, pero será 
a aquél que pida; se abrirá, pero será a aquél que 
llamo; por esta razón nos dice el Salvador quee» 
i;ecesar¡o orar sin cesar; i que es necesario velar i 
orar ]>ara no sucumbir a la tentación. 

Ademas, nosotros pertenecemos a Dios, que 
quiere i puede darnos cuanto necesitamos; pero> a 
qué precio? Escuchadlo de los labios de nuestro 
buen Dios: Venid, pobres presidarios, venid sin 
oro ni plata: Venid pecadores sin méritos ni virtu- 
des; Venid, apesar de vuestra indignidad i del 
horror de vuestros crímenes: «Pedid i recibiréis ;í 
no pongáis límites a vuestras peticiones, porque 
Dios no los pone a sus dones. Omd, i en las penas 
seréis consolados, en el cautiverio seréis redimidos,! 
en las tentaciones seréis fortificados. Orad, i podréis 
evitar el mal, i seréis bastante fuertes para practi- 



— 75 — 

car la virtud, aun en medio de los vicios i de los 
escándalos que os rodean. Jesucristo mismo os lo 
promete, i os dice oon juramento: «En verdad, en 
verdad os digo que todo lo que pidáis en mi nom- 
bre a mi padre celestial, oslo concederá.» 

Pero, cuándo es necesario orar? El Salvador i 
sus apóstoles nos mandan orar sin cesar: quiere 
decir que nuestras oraciones deben ser continuas 
como son continuas nuestras necesidades. El no,, 
exije por esto que estéis dia i noche en oración, 
por el contrario, quiere que reduzcáis vuestra ora- 
ción a un pequeño número de palabras; i que os 
guardéis de abandonar I03 deberes de vuestro es- 
tado, por consagrar todo el tiempo a los ejercicios 
de piedad. Pero, no nos manda Dios que oremos 
sin cesar? No lo entendáis tan materialmente, ami- 
gos mios; esto quiere decir, que el espíritu de pie- 
«dad no debe salir jamas de vuestro corazón; que 
sin cesar debéis amar a Dios, observar su lei, i per- 
manecer fieles a vuestros debieres. Haced en todas 
las cosas la voluntad de Dios, nos dice San Agus- 
tín. Ocupaos de vuestros negocios, cumplid vues- 
tras obligaciones, i trabajad con la intención de 
agradar a Dios; ofrecedle cada uno de los dias de 
vuestra vida; i obrando así cumpliréis el precepto 
de Jesucristo, orareis sin cesar; porque, vuestros 
trabajos, vuestras aflicciones, las privaciones a 
que estáis sujetos, i vuestras mismas lágrimas 
serán una continuada oración mui aufradable a 
Dios. 
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Orad especialmente cuando os acometa la ten- 
tación, porque entonces tenéis mas necesidad de 
fuerzas; de lo contrario sucumbiréis. Cuando la 
aflicción i la adversidad vienen a visitaros. Cual- 
quiera de vosotros, dice el Espíritu Santo, que es- 
té triste, que ore, recibirá ausilios i consuelos que 
convertirán en goce su tristeza. Haréis oración por 
la mañana, porque Dios ha velado por vosotros 
durante la noche i os ha conservado la salud i las 
fuerzas que tenéis. Ofrecedle las primicias del dia 
que amanecen para vosotros, i pedidle os preser- 
ve de mancharlo con el pecado. Orad al tomar 
vuestro alimento, a fin de no entregaros a las excer 
sos de la gula i de la embriaguez. Dad las gracias 
en seguida, pues el pan que acabáis de comer lo ha- 
béis recibido de su Providencia. Orad en la noche, 
para pedirle perdón por las faltas que habéis co- 
metido durante el dia, i para que se digne cuidar de • 
vosotros mientras os entregáis al sueño. 

La píimera disposician para orar bien, es el dolor 
de las culpas cometidas. Todos somos pecadores, i 
si alguno dice que está sin pecado, la verdad no está 
en él, dice el Espíritu Santo. Sin embargo nuestra 
cualidad de pecadores no es un obstáculo para la 
eficacia de la oración. Podemos orar i aun debemos 
orar en estado de pecado, i orar por Jesucristo; 
siempre que esta oración proceda, sino de una vo- 
luntad determinada, i de una resolución ya forma- 
da de abandonar el pecado, al menos de un corazón 
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arrepentido de haberlo cometido que pide las fuer- 
zas necesarias para romper sus cadenas. 

Pero no podréis orar dignamente si, lejos de recu- 
rrir a Dios que os ausilíe para salir del pecado, 
resistís a su divina gracia, i queréis ser siempre 
pecadores. Cómo podrá Dios acojer vuestros votos, 
en tanto que excitáis su indignación, continuáis 
violando sus leyes, despreciando sus gracias i bur- 
lando su justicia? El mejor de los padres se ne- 
garía a cumplir los deseos de un hijo ingrato que 
le insultase i le ultrajase continuamente. Dios 
rechaza esas súplicas que le dirijís con la boca i 
no con el corazón. Oid lo que os dice por uno' de 
sus profetas: «Cuando vosotros estendais vuestras 
manos, yo apartaré mis ojos; i cuando multipli- 
quéis vuestra oración, cerraré mis oidos, porque 
vuestras manos están llenas de iniquidad.» 

Si queréis, amigos mios, que Dios escuche vues- 
tras súplicas, cesad de entregaros a la cólera i a " 
las disenciones. El apóstol nos dice: c(Yo quiero 
que los hombres oren en todo lugar, i eleven a Dios 
«ásmanos puras, sin cólera ni disencion. «De- 
jad de mostraros implacables con los que oa han 
hecho alguna injuria; con vuestros jueces que os 
han condenado; con vuestros acusadores, con los 
testigos que han depuesto algo en contra de voso- 
tros; con vuestros carceleros que se han visto en el 
deber, apesar suyo, de remachar las cadenas que 
atan vuestras manos i pies; i Dios escuchará vues- 
tra oración. «Cuando os ponéis a orar, dice el mis- 
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hio Jesucristo, si tenéis alguna queja contra vues- 
tro prójiraO; perdonadle; si no perdonáis a los hom- 
bres»;)) vuestro Padre celestial no perdonará tampo- 
co vuestros pecados.» 

Finalmente, cuando os entreguéis a la oración, 
recojeos dentro de vosotros mismos, humillaos i 
avivad vuestra fé i vuestra confianza en Dios. Pe- 
didle, ante todo lo que interesa a vuestra alma, i 
después el remedio de vuestras necesidades tem- 
porales. El Evanjelio nos manda, buscar priniero 
el reino de Dios i su justicia; i que lo demás se nos 
dará como por añadidura. Si Dios tarda en escu- 
char vuestra oración, no murmuréis, por el contra- 
rio someteos, humillaos a la voluntad de Dios. 
Gkiardaos de usar el lenguaje impío de muchos pe- 
cadores que dicen: Dios esta sordo, no me oye no 
quiero ocurrir a él. Si hasta ahora Dios no os ha 
escuchado, quizas consiste en que vuestra oración 
no ha sido bienhecha. Por otra parte, talvez lo" 
quepedis no hubiera sido provechoso a vuestra 
salvación; lo que pedis hubiera llenado vuestro 
corazón de vanidad i orgullo, i libres de cruz i de 
penas, hubierais llegado a olvidaros de Dios. Si 
hubierais recobrado la libertad, la salud i las fuer- 
zas os hubierais abandonado dé nuevo a vuestras 
pasiones; os hubierais sumerjido en el vicio i pere- 
cido quizas en el mismo pecado. 

Dadle pues gracias a nuestro buen Dios porque 
os ama mas que vosotros mismos os amáis. Pero, 
si lo que pedis es bueno i saludable, i sin embargo 
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Diostarda eiioiros, es para liaceros conocer todo 
-el valor de sus favores; es para esperimeiitar vues- 
tra fé, ejercitar vuestra paciencia, liaceros mas hu- 
mildes, mas vijilautes imas cuidadosos de vosotros 
mismos. Tened confianza, amigos mios, i 'conti- 
nuad orando, que Diosj os escucliará al fin; porque 
el quiere vuestra felicidad en este ni.undo i en el 
otro. 

Alto Diosa quien debo, 
. Todo mi ser, mis bienes 
Autor de mi destino, 
Arbitro dueño de mi vida i muerte. . 
Las primicias del dia 
Que sobre mí amanece. 
Te ofrezco, deseando consagrarle 
A tí enteramente. 
Hacia mi cada instante 
Tus benignos ojos vuelve, 
I tu poderosa diestra 
De mí ])eligros aleje. 
Fiado a tu auxilio, 
Logre yo. Dios clemente, 
No violar este dia 

Con acciones culpables que te ofenden. 
Til mis necesidades 
Estás viendo patentes. 
Resta que mis tareas 
Puedan hoi merecer que las ac3ptes. 
E imitando a los justos 
A quienes favoreces, 
Pase tranquila vida 
Hasta gozarte en la mansión celeste. 

Amen. 



N. 



INSTRUCCIÓN VIII. 



EL PADEE NüESTEO. 



Atraviesa algunas ocasiones 
sobre los campos un viento que 
deseca las plantas, i entonces se 
ve su tallo marchito inclinarse 
hacia la tierra; pero humede- 
cidas por el rocío recobran su 
frescura i,levantan de nuevo su 
lánguida cabeza. 

Hai siempre vientos abrasa- 
dores que pasan por el alma 
del hombre i la desecan. La 
oración es el rocío que la re- 
fresca. 

Lamennais. 

Guando oréis, hacedlo de es- 
te modo. Padre Nuestro que 
estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre 

San Mateo. 



Después de haberos instruido acerca de la ora- 
ción en jeneral, debemos hablaros de la oración 
Dominical; es decir, la oración del Señor, porque 
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fué enseñada a los hombres por el mismo Salva- 
dor. Esta es la oración del Padre Nuestro que he- 
mos aprendido desde nuestra infancia, i que repe- 
timos muchas veces. Ella contiene siete principa- 
les peticiones, que abrazan todas las necesidades 
espirituales i temporales del hombre. Pero almis- 
mio tiempo, son otras tantas condenaciones que 
pronunciamos contra nosotros mismos, según las 
disposiciones de nuestro corazón al rezarla. 

La primera palabra que el Hijo de Dios nos hace 
pronunciar en ella, es el dulce nombre de Padre, 
Tenéis que pedir alguna gracia a los grandes de la 
tierra? Pues entonces necesitáis comenzar i>or dar- 
le el nombre i los títulos que le son mas gratos. 
De la misma manera, según el precepto de Jesu- 
cristo, cuando oramos a Dios, nos olvidamos, por 
decirlo así, de todos los atributos que le ponen a 
una gran distancia de nosotros, i que no podrían me- 
nos que inspirarnos sentimientos de temor i de 
respeto. Pero el nombre de padre con que pedimos 
a Dios, alienta nuestra confianza; pyes él e^lica 
las relaciones mas íntimas, mas tiernas i mas amo- 
rosas. A quien se acercará el liijo en medio de su 
aflicción sino a su padre; i sobre todo, siendo éste 
el mas bueno, el mas amante i mas poderoso de 
todos los padres? 

Añade la palabra nuestro i u£> mió, para excitar 
la caridad entre todos los hombres; para enseñar- 
nos que somos hermanos, hijos de un mismo pa- 
dre que es Dios, i de una misma madre que es la. 
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Iglesia. También, para que renunciemos el orgullo, 
el amor propio, que nos inclina a elevarnos sobre 
los demás; i en fin, para que desaparezca entre 
nosotros todojérmendeodio, de envidia i de divi- 
sión i que viramos unidos en la fé, en los senti- 
mientos i en las palabras. Los primeros cristianos 
babian comprendido tan perfectamente estas pa- 
labras: — Padre nuestro, — que los paganos al verlos 
tan intimamente unidos, se decian con admiración: 
Ved cuanto se aman! 

Aun cuando Dios esté en todas los lugares por 
8U inmensidad, quiere que lo invoquemos en el 
cielo; porque el cielo es el trono de su gloria i por- 
que quiere despertar nuestra fé, i fortificar nues- 
tra esperanza, encaminando nuestros afectos i de- 
seos, allí donde está nuestro padre, que también 
es nuestra única i verdadera patria. 

Sigue la primera petición: por ella, pedimos a 
Dios qlie su nombre sea santificado, conocido, ben- 
decido i adorado en toda la tierra; i no obstante, 
profanamos i blasfemamos este nombre adorable 
del Señor. Lejos de emplearnos en estender su 
gloria, no hacemos otra cosa que negarlo por 
nuestros pensamientos corrompidos, por nuestras 
obras de injusticia i por nuestras palabras, muchas 
veces impías, i casi siempre torpes i lascivas: i esta 
es la primera condenación. 

En la segunda pedimos a Dios venga a nosotros 
su reino: es decir que desde esta vida reine en no- 
sotros por la gracia, i que en la otra reinemos con. 
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él por la posesión de su gloria. Pero nosotros des- 
truimos por el pecado este reino de Dios que está 
en nosotros por la gracia, i queremos vivir bajo el 
imperio del mundo corrompido, de nuestras cos- 
tumbres licenciosas, i de nuestras pasiones desarre- 
gladas; de suerte que, en lugar de sujetar a Dios 
nuestro corazón, le desterramos de él para esta- 
blecer en su lugar a sus mas declarados enemigos. 
De aquí nace, que apenas pensamos en este reino 
de gloria a que Dios nos llama, i en el que nos 
promete reinar eternamente en su compañía i en la 
de sus santos; por el contrario, como animales in- 
mundos tenemos siempre clavada nuestra vista a 
la tierra, i no pensamos en otra cosa que en la 
vida presente; en esta vida terrenal i sensual, po- 
niendo en ella todos nuestros deseos i nuestras as- 
piraciones; i ved aquí la segunda condenación. 

En la tercera pedimos a Dios; que se baga su 
voluntad -así en la tierra como en el cielo; esto es 
que toda su lei sea guardada i observados fielmen- 
te^ todos sus preceptos; que tengamos sobre esto 
la misnia exactitud, el mismo fervor i la misma 
pureza de intención que tienen aquellos espíritus 
bienaventurados, que son sus ánjeles i ministros; 
que disponga en fin lo que quiera de nosotros en 
este mundo, siendo siempre dóciles, pacientes, re- 
signados i con una perfecta conformidad de cora- 
zón con los designios de su providencia adorable. 

Por todos los hombres en jeneral, pero mas es- 
pecialmente por cada uno de nosotros, hacemos a 
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Dios esta oración. Mas cómo podemos orar así, 
cuando quebrantamos con'tanta libertad i facili- 
dad sus mandamientos? cuando nos resistimos con 
tanta obstinación a todos los movimientos interio- 
res, i a todas las inspiraciones de su gracia? cuando 
a la menor contrariedad que nos sucede, al menor 
acontecimiento que nos contriste i nos mortifique, 
nos turbamos, nos rebelemos, i nos desenfrenamos 
en quejas i murmuraciones? Ved aquí pues una 
nueva condenación. 

En la cuarta le pedimos: que nos dé el pan 
nuestro de cada dia; es decir que nos contentamos 
con lo necesario, i que no queremos sino nuestro 
pan; que no pretendemos el pan de otro, sino so- 
lamente aquél que nos ha prometido i que nos 
pertenece como un don de su paternal bondad. El 
que liemos adquirido con nuestra industria, nues- 
tro trabajo i el sudor de nuestra frente, i que no 
queremos este pan sino para el dia en que nos ha- 
Uamos, i el que baste para nuestra subsistencia i 
necesidades. Empero, nos ceñimos nosotros a solo 
lo necesario? Nó, por cierto: jamas tenemos bas- 
tante para hartar la insaciable codicia que nos de- 
vora; pues aunque nos hallásemos en el estado 
mas opulento, querríamos siempre adquirir i jun- 
tar mas i mas bienes. No contentos con el alimento 
i el pan que Dios nos dá, llevamos mucho mas 
allá nuestras pretensiones; i juzgamos que es ne- 
cesario tener, no solo con que soportar nuestras^ 
obligaciones, sino también nuestros vidos; quisié- 
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ramos tener con qué satisfacer a todos los capri- 
chos de nuestros sentidos, i con qué mantener una 
vida liolgazana i licenciosa. 

A cuántas injusticias no se recurre! Qué me- 
dios no se tooan, por prohibidos que ellos sean, 
ya con violencia declarada, ya con destreza e in- 
dustria para despojar a nuestros prójimos del pan 
que han recibido de Dios! De aquí, amigos mios, 
esos asesinatos alevosos que habéis cometido: esas 
desgracias que habéis causado llevando la desola- 
ción, la horfandad, la viudez i la mas'^ e&pantosa 
miseria a esa familia honrada, que vivía contentxi 
i feliz! Hé aquí, pues vuestra cuarta condena- 
ción. 

En la petición quinta, impetramos de Dios el 
perdón de nuestras culpas, i que nos perdone conio 
nosotros perdonamos a los que nos han ofendido. 
Como nosotros perdonamos; ah! terrible condi- 
ción, que hace recaer sobre nosotros toda la indig- 
nación de Dios, en vez de su gracia i de su "mise- 
ricordia! Porque, nosotros no perdonamos ni que- 
remos perdonar la mas pequeña ofensa; i cuando 
después de muchas dificultades i repugnancias 
convenimos en algún arreglo con nuestro adver- 
sario, a lo menos exijimos que sea con todas las 
ventajas para nosotros. I aun entonces cómo per- 
donamos? Perdonamos de boca i en apariencia, 
pero no de cor¿izon. No perdonamos sino a medias; 
de manera que, apesar de nuestra reconciliación 
. afectada e imperfecta, nos queda siempre en el inte- 
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rior un veneno oculto, i un odio habitual que se 
rebela en la primera ocasión, i se hace sentir por 
sus estragos. 

Diosiuio, qué oración i qué petición! Pedid que 
«e haga a nosotros, todo el mal que anhelamos 
para nuestros enemigos. Qnién no deberá temerla, 
por poco que se piense en ella? Sin embargo, esta 
<}s la vuestra, amigos míos, todas las veces que 
haciendo esta oración, conserváis el rencor i el 
odio contra vuestros acusadores; cuando habéis 
jurado vengaros de ellos, tan jironto como salgáis 
en libertad; vengaros del juez que ha fulminado 
la sentencia de vuestra prisión; i contra todos 
aquellos que han contribuido a denunciaros i a 
aprehenderos; alimentando en cada momento el 
odio i el deseo de venganza. Ved aquí'pues vuestra 
condenación. 

En la sesta, pedim,os a Dios: que no nos deje 
caer en la tentación i sobre todo en ciertas tenta- 
ciones que sabemos nos son mas frecuentes i peli- 
grosas. 

Aunque Dios permita, que a pesar nuestro nos 
•combata la tentación algunas veces, deberíamos 
estar siempre premunidos de paciencia i animo- 
sidad; él quiere que huyamos de ella en cuanto nos 
-es posible, i que le dirijamos nuestras súplicas pa- 
ra ser defendidos i librados. Pero, notad la enorme 
■contradicción en que incurrimos continuamente, i 
que nos hace inescusables delante de Dios. Noso- 
tros nos esponemos voluntaria i temerariamente a 



— 88 — 

las tentaciones mas violentas; cien veces hemoi» 
esperimentado el peligro, i sin embargo perserve— 
ramos en ella con tranquilidad i como si nada hu^ 
biese que temer. Sabemos que el mundo está lleno 
de lazos i escollos; tenemos los -lejetíiplos de mu- 
chos que hemos visto, i vemos caer sin cesar en el 
abismo en que nos hemos sumido, i del que aun 
no hemos podido levantarnos; i sin embargo^ ape- 
nas nos vemos libres, corremos a buscar; con insa- 
ciable avidez a los mismos cómplices i fautores de 
nuestros delitos; corremos en busca de esa socie- 
dad que excita mas nuestras pasiones i nuestras in- 
clinaciones culpables; sociedad en que hubiera 
naufragado infelizmente la inocencia de los mar 
yores santos. I esta es otra nueva condenación. 

En la última petición, decimos a Dios: que nos 
libre de todo mal. Sin duda que el pecado es el 
mayor mal que se puede temer sobre la tierra; i de 
todos los males, el mayor que tenemos que eyitar 
en la otra vida, es la condenación eterna, adonde 
él nos conduce, como causa i efecto. I así, de uno- 
i otro especialmente pedimos ser preservados. 
Pero'no parece, si puede decirse así, que quisiera^ 
mos burlarnos de Dios? Pretender, ofendiéndole e^ 
iii^ltándole, que nos conceda su gracia para li- 
brarnos del pecado, es un ultraje a su justicia. Es- 
decirle: Señor, libradnos por vuestra gracia; pero- 
nosotros amamos el pecado, le mantenemos i ali- 
mentamos; él es el principio de nuestras obras, el 
oríjen de todas nuestras empresas, i la dulzura i 
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agrado de toda nuestra yida. Aun mas, hacemos de 
él nuestra divinidad, nos familiarizamos con él: i si 
alguno trata de persuadirnos qu6 huyamos de él, 
■contra ése conyertimos todo nuestro odio; i así nos 
dejamos precipitar en un abismo de desgracia, i 
merecemos padecer eternamente los castigos de 
nuestra venganza. Tal es la condenación que ful- 
minamos contra nosoti'os mismos en esta última 
petición. 

Que no será capaz de corromper la malicia de 
nuestro corazón, cuando puede ¡pervertir de esta 
suerte la oración mas excelenta de todas! No digo 
que la pervertimos en sí misma, porque ella es 
una^racion toda divina que siempre conserva todo 
su carácter de divinidad; pero la pervertimos por lo 
que mira a nosotros, i al fruto que podíamos sacar 
de ella.* 

El designio del Hijo de Dios al enseñarla fué 
que sirvi^^e para todos los hombres de un manan- 
tial fecundo de gracias i bendiciones; mas, por el 
abuso que hacen de ella, la mayor parte de los 
cristianos, no puede 'hacer sino irritar al cielo i 
BrCarrearnos sus maldiciones. 

Mas, debemos por esto renunciar a esta oración? 
Ah! esta será otra desgracia no menos terrible que 
funesta. Esto seria escomulgarnos a nosotros mis- 
mos, i separarnos de raiz del número de los hijos 
de Dios, no honrándole, i no invocándole como 
A nuestro Padre; seria .últimamente desmem- 
brarnos en cierto modo del cuerpo de la Iglé- 
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sia, no orando coa ella ni como ella. Si somos pe- 
cadores, acompauemos a esta oración con un afec- 
to de penitencia; ella servirá para ablandar el 
corazón de Dios, i volvernos a su gracia por una 
conversión sincera. Recurramos al Salvador divi- 
no que nos la enseñó, con el fin de aprovecharnos, 
i pidámosle que pues es el autor de ella, i el que 
nos la puso en los labios sea también nuestro me- 
diad.or aniípándonps con su espíritu. 

El autor de un libro intitulado; Educación de las 
Madres de Familia, refiere el pasaje siguiente: 
«Advertido por la campana de la Iglesia vecina, 
iba a oir misa en ella todos los domingos. Algunas 
veces solia tener un compañero. Era este un venera- 
ble anciano, cuya devoción ardiente e iújenua no 
acertaba a dejar de admirar. A pesar de Ib grosero 
de sus vestidos i de cierto esterior de miseria, toda 
su persona espresaba la calma, i por un atractivo 
inesplicable esta calma se comunicaba de su alma 
a la muí, a medida que le iba contemplando. Este 
hombre despertó mi curiosidad; infórmeme i supe 
al instante que vivia de limosna. Viejo ya, me di- 
jeron, se le han muerto dos hijos que hubieran • 
sido el báculo de su vejez: el uno falleció en Bere- 
sina, el otro en Waterloo, i su madre bajó después 
de ellos al sepulcro. Así, viejo i solo, no puede tra- 
bajar; pero el dueño del castillo le ayuda un poco, 
corriendo lo demás al cargo del común. Alentada 
con estas noticias me fui a él ofreciéndole un corta 
auxilio. 
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— Ud.iiecesita,led¡je, un vestido que le abrigue 

algo mas; el invierno será rigoroso i es prudente 
prepararse con alguna anticipación.» 

Levantó hacia mí sus ojos i mirándome con faz 
serena: « ¿I por qué me dijo, con voz conmovida, 
he de pensar en ello, cuando Dios confia el cuida- 
do al corazón de buenas personas? 

Este, sí, dije para mí, que puede decir S'3 un 
hombre resignado, no pude resistir al deseo de 
enterarme de su modo de vivir i del número de sus 
ideas. 

— ¿Sabe Ud, leer? le dije. 

— Sí, señor. En mi niñez me enseñó el párroco 
de mi pueblo, hombre mui de bien que se com- 
placiaen enseñar a los niños. 

—¿I tiene Ud. libros? 

— ¡Oh! a mi edad no se lee, se ruega. 

— Es decir queUd. ruega con frecuencia? 

— ¡Es tan grande felicidad el rognr! Al anochecer, 
sentado en la puerta de mihumikle cabana, que se 
descubre allí, debajo de los castaños miro como el 
sol camina a su ocaso, i digo: ¡Padre nuestro! 

— I ésta es toda la oración de Ud? 

— I hai otra cosa que llene mas el corazón? 

¡Padre nuestro! Muchas veces después de haber 
pronunciado estas palabras, me detengo, i al ver 
los rebaños que vuelven de los campos para ali- 
mentarnos con su leche, al ver el sol que se levan- 
ta i se pone en el valle, bendigo su calor que hace 
crecer la yeil^a de nuestros prados i los frutos de 
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nuestros campos. Eatónces conozco cuan verdade- 
ra es mi oración, i me bastan para ocuparme toda 
ja noche estas palabras: ¡Padrenuestro! 

— I cuando el tiempo es malo qué hace Ud? 

— liliro al cielo, veo los nubarrones que lo atra-- 
viesan i que vienen no sé de donde, impelidos por 
el viento, caminando sin ruido i derramando acá i 
acullá, cual si fuesen regaderas, la lluvia en las 
llanuras, que reverdecen, dándonos pan, manteca, 
miel, ni mas ni menos quo si Dios mismo nos pu- 
siera estos frutos en la mano: ¡ Ah! Padre nuestro 
que estás en los cielos; viviréis eternamente! los 
hombres no pueden quitaros la vida, como lo hi- 
cieron con mis pobres hijos! 

Al decir estas palabras se inundaron de lá- 
grimas sus ojos, inclinó la cabeza, i oí que decia 
entre dientes algunas palabras, cual si continuase 
su oración. 

— Mi pobre Bevtran, repuso después de un mo- 
mento de silencio, era el mas jóyen i murió en 
Waterloo, escl amando: ¡viva el emperador! ¡Ah! si 
hubiese dicho: yiva nuestro Padre que está en los 
cielos, viviría tal vez aun, i tal vez no habria perdi- 
do a mi pobre mujer, que fué a unirse a él en la 
tumba! Pero tal fué la voluntad de nuestro Padre; 
i yo le bendigo, anadió, enjugándose las lágrimas, 
pues ha reemplazado a mis hijos con tan buenas 
personas!. 

—Vive Ud. demasiado solitario en el fondo del 
valle; por qué no se rxerca Ud. mas al pueblo? 
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— Ahí replicó, no acierto a dejar mi casa; en ella 
nacieron mis hijos, en ella murió su madre; ade- 
mas, como dice nuestro párroco, el que puede ha- 
blar a Dios no está jamos solo. 

— I se halla Ud. contento con su suerte? 
— I cómo podria no estarlo? Dios no me ha aban- 
donado jamas. 

— Oh! buen hombre esclamé, üd. merece ser to- 
da^nía mas feliz! Tenga üd., tome Ud. este dinero i 
ruege por mí, por mí que, aunque sometido a 
menos pruebas, no osara llamarme tan feliz como 
Ud. 

— I que se ruega por dinero? dijo conmovido, 
-apartando con su mano trémula el don que le pre- 
sentaba. 

Conocí que lo habia ofendido. 
— Perdóneme Ud., le dije, he querido como los 
Iiombres hacer un don interesado. 

Al decir estas palabras, cojí sus piadosas manos, 
^ue apreté con un santo respeto. Después me apar- 
té con un corazón plenamente conmovido, i al ale- 
jarme oí que me decia: 

— Oh! Ud. es un hombre de bien, yo rogaré a 
Dios por Ud. i también por sus hijos, si es que los 
que tiene no sepan todavía rogar. 

De este modo concluye el autor, el ejemplo del 
anciano, feliz en medio de su miseria, tranquilo 
•en medio de sus aflicciones. IJe habia conducido al 
oríjen del bien i del nial. 
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INSTRUCCIÓN IX. 



LA SALUTACIÓN ANJELICA. 



Con • tal que no se " la haga 
Dios, ni se la atribuya nada de 
lo que es propio de Dios i per- 
tenece esencialmente a Dios, 
débense todo homenaje, toda 
grandeza, toda gloria i virtud a 
la augusta madre do Dios. 

San Bernardo. 



María es la mujer misteriosa 
del Apocalipsis, rodeada i ves- 
tida del sol, es decir, la mujer 
que recibiendo en sí misma la 
verdadera luz inefable del- ver- 
dadero Eol de justicia, que es 
Nuestro Señor Jesucristo, la 
refleja sobre los hombres du- 
rante la oscuridad i las tinieblas 
de su vida terrestre. - 

P. Ventura. 



La orucioii dominical, como acabáis de ver, es 
la oración que nos vino del cielo, i que se nos 
iseüó por el mismo Jesucristo. Ella es la oración 
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mas santa que 'podemos dirijir a Dios; así es que 
de un estremo a otro del mundo, está diariamente 
en los labios de todos los cristianos. Cuántas gra- 
cias no nos alcanzará esta oración, i qué frutos de 
virtud no producirá en nosotros, si es ofrecida al 
Padre celestial por las manos de María! Por esto, 
es sin duda, que en todas partes i casi siempre, la 
oración del Señor es seguida de la salutación 
-Anjélica. 

Vosotros también, amigos mios, conocéis i apre- 
ciáis esta saludable oración, i no dudo que la reci- 
tareis^ con mas fervor cuando os diga las divinas 
palabras de que se compone, i la significación que 
tienen; Pero antes quiero instruiros acerca de la 
•devoción a la Santísima María, la madre de Dios 
i también nuestra madre. 

Hace mas de diezioclio siglos que la Iglesia 
católica i sus verdaderos hijos, no cesan de hon- 
rar i de invocar a María, i repetir diariamente que 
ella es bendita entre todas las mujeres, i que ella 
es bienaventurada. Después del nombre adorable 
de Jesús, que las madres se apresuran a ensenar 
-a sus hijos desde la cuna, está el nombre de Ma- 
ría. Es pues necesario honrar i reverenciar a la 
reina de los cielos i de la tierra; pero es necesario 
guardarse mucho de tributarle eL culto que no 
pertenece mas que a Dios: el culto de latría, 
esto es, la adoración absoluta. 

Es necesario venerarla mas que a todos los an- 
ales i santos, supuesto que es superior a ellos, i 
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que es su reina; pero- no olvidemos lo que la fé 
nos enseña: quenoliaini puede haber masque 
una sola naturaleza divina, i ésta no pertenece 
mas que a Dios. Esta naturaleza divina, una e 
indivisible, la reconocemos i la adoramos en las 
tres Personas de la Santísima Trinidad; pero solo 
la reconocemos i la adoramos en estas augustas 
Personas, que son un solo Dios. 

No liemos olvidado tampoco que el Señor nos 
dice: «Tu adorarás i amarás un soló Dios:» i no 
daremos a María el culto ' que no percenece 
mas que a Dios. Ella misma rechazaria nuestros 
homenajes; pues cuando el ánjel del Señor la sa- 
ludó: «llena de gt^acias,» esta vírjen, se complació 
en responder, que ella no era «mas que una humilde 
sierva del Señor.» Ella dijo también a su santa^ 
prima Isabel: « El Señor se dignó dmjir sus mi- 
radas a la humildad de su esclava.» 

Solo Dios es el autor de la gracia; el solo la con- 
cede i la dá. Por esto, no pedimos a María ese don 
precioso como si ella lo tomase de su propio fondo, 
pero sí le pedimos lo alcance de Jesús, su hijo. Por 
esta razón cuando nos dirij irnos a Dios decimos: 
Padre celestial, verdadero Dios: Hijo redentor del 
mundo: Espíritu Santo, que sois Dios, tened pie- 
dad de nosotros. Pero cuando nos dirijimos a Ma« 
ría, nuestra oración cambia, i repetimos con la 
Iglesia: Santa María, madre de Dios, ruega por 
nosotros. 

Los católicos oramos así. i lo hacemos con con- 
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fianza, porque si María no es el autor de la gracia, 
Dios no la niega jamas a las súplicas de su celes- 
tial hija, de su querida madre i de su amada espo- 
sa. Finalmente, nosotros no damos a María el cul- 
to de adoración que solo pertenece a Dios; pero 
.nos complacemos en celebrar su gloria, su poder i 
su ventura. 

En la salutación anjélica que rezamos a esta 
vírjen, repetimos las palabras del ánjel Gabriel/ 
diciéudole: «Dios te salve, María, llena de Gracia, 
el Señores contigo.^) Añadimos con Santa Isabel: 
«Bendita eres entre todos las mujeres, i bendito 
el fruto de tu vientre.» Imitamos igualmente a 
la Iglesia cuando decimos: c( Santa María, madre 
de Dios, ruega por nosotros aliora i en la liora de 
nuestra muerte. » Palabras con que la Iglesia reu- 
nidaen el Concilio deEfeso, i presidida por el Es- 
píritu Santo, confundió la herejía que acababa de 
negar a María el glorioso título de Madre de Dios. 
Es pues mui digna esta súplica, i las palabras que 
Ja componen han salido de las bocas nías santas. 
En efecto, podemos acaso alabarla de una manera 
•que le sea mas agradable que dirijiéndole las palar- 
bras que ella oyó por la primera vez, de boca del 
Ministro del Altísimo? Podemos bendecir mejor a 
la Madre de Dios, que recordándole, i renovando 
en nuestros corazones la memoria del adorable 
misterio de la Encarnación? 

Veamos ahora las. santas verdades que secon- 
-íieneu en las palabras del Ave María. El arcáujel 
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llama a María llena de Gracia. Estas palabras nos 
enseñan que María recibió de Dios mas gracia qne 
todas las demás criaturas reunidas; nos enseñan 
que Dios, después de liaberla elejido, entre todas 
las hijas deSion, para hacerla madre de su adora- 
do hijo, la enriqueció con sus dones, la colmó de 
favores, i abrió para ella todos los tesoros de su 
bondad. 

<rEl señor es contigo: i> aunque nosotros somos 
también templos vivos de Dios, i cuando estamos 
en gracia se puede decir de nosotros: el Señor es 
con nosotros; pero él estaba en María de una ma- 
nera especial. En ella se dignó tomar carne, ha- 
cerse hombre i permanecer por espacio de nueve 
meses. El está en el corazón de María, llena su 
entendimiento, posee su voluntad, él es el principio 
de todos sus pensamientos, i no consiente que 
haya en ella la mas pequeña mancha que pueda 
empañar su pureza. 

«Bendita eres entre todas las mujeres.» De 
todas las mujeres que han aparecido sobre la 
tierra desde la creación del mundo, i de todas las 
que la habitarán hasta el fin de los tiempos, Ma- 
ría es la mas digna, la mas santa, i la mas eleva- 
da en gracia i en gloria delante de Dios. Ella es 
la única de toda la numerosa familia de Adán, que 
fué concebida sin pecado. Ni aun el pecado mas 
leve pudo introducirse jamas en esta bella alma, 
templo vivo de Dios. Su corazón, santuario de te- 
das las virtudes, estaba lleno de fé, de esperanza, 
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de caridad, de liumildád, de dulzura, de pacieucia 
i pureza, i desde el dia de su entrada en el mundo, 
hasta el de su glorioso tránsito, ño cesó un- solo 
instante de caminar de virtud ea virtud, i de ade- 
lantar en perfección i santidad. 

ccBendito es el fruto de tu vientre.» El Espíri- 
tu Santo reveló a la venerable esposa del anciana 
Zacarías', que los cielos hablan dejado descender 
su divino rocío, que las nubes liabian dado paso 
al Justo, i que el deseo de las naciones estaba en 
el seno virjinal de María, Jesús salvador del mun- 
do, es el fruto de vuestras entrañas. Oh María, sin 
duda alguna vos tenéis todo poder sobre su cora- 
y.on, i él se apresura a escuchar los votos i las sil- 
plicas que vos depositáis a sus pies en el cielo. 

Esta es la razón porque la Iglesia quiere que 
con una confianza sin límites digamos frecuente- 
mente a esta señora: c( Santa María, Madre de 
Dios, ruega por nosotros pecadores ahora i en la 
hora de nuestra muerte.» Queremos decir con 
esto: María! madre de Dios i madre nuestra, hija 
mui amada del Eterno Padre, que merecisteis 
ser favorecida por el Esj)íritu Santo, que con- 
cebísteis en vuestro seno al hijo de Dios, que le 
disteis la carne que el debia sacrificar, i la san- 
gre que debia derramar por nosotros; utilizad en 
nuestro favor el poder de misericordia, con que el 
Señor os ha revestido; rogad por nosotros pobres 
pecadores, vos que tanto amáis el título de refujio 
i auxilio de los pecadores; v5s, que sois la estro- 
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tía de la mañana que debe conducirnos al puerto 
de la salud. Rogad por nosotros ahora, es decir, 
a cada instante porque a cada instante tenemos 
necesidad de vuestro auxilio. 

Centenares de hechos se refieren que comprue- 
ban la protección decidida de María en favor de 
los que la invocan. N© citaremos mas que uno 
solo, ocurrido liJi ce pocos años con un oficial del 
ejército francés. Educado por una madre cristiana 
en los sentimientos de piedad i de relijion, había, 
por fin perdido todo ésto en una escuela militar, 
Pero a pesar de haber abandonado su fé, su ino- 
cencia i todas sus prácticas relijiosas, había con- 
servado un amor filial a la Santísima Víijen. Du- 
rante algunos anos de la vida mas libre i boiTas- 
cosa, no había dejado ni un solo día de encomen- 
darse a la protección de la reina del cielo i de la 
tierra. 

No todo es ventura en el camino de las pasio- 
nes. Nuestro joven militar no encontró en ellas 
mas qué la perdición completa de su alma, de sn 
fortuna i de su honor. Desesperado pues, como su- 
cede frecuentemente, de no hallar remedio a las 
desgracias de toda especie que cayeron sobre él, 
resolvió poner fin a una vida que había llegado a 
fiíerleuna carga pesada. Un día trató de asfixiarse; 
pero sea que no hubiese tomado para ello todas 
sus fatales precauciones, sea por disposición del 
cielo, el hecho es que al dia siguiente se encontró 
vivo en la cami donde se había ecliado para mo- 
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r¡r. Éutónces detevmiuó darse iiu tiro: pero ánteS 
de llevar a efecto taa horrible designio, quiso ver, 
por la última vez, al úuico amigo que sus desgra- 
cias le liabian dejado; i confiarle una carta que 
coütenia sus últimas disposiciones. 

En el camino pasó por delante de- Núes traT Se flo- 
ra de la Victoria; una fuerza que no pudo dominar 
le obligó a entrar en la Iglesia. Arrodíllase ante 
Ja imájen de la santísima V/rjen, pronunció su 
invocación diaria a María, i aun no había conclui- 
do su oración, cuando se halló en un instante en- 
teramente variado. Habi^endo penetrado la espe- 
ranza en su corazón, liabia ahuyentado de él toda 
idea de suicidio, i el deseo de poner fin a sus dias 
habia sido reemplazado con la resolución firme i 
sincera de poner término a sus desórdenes. 

En suma una hora después se hallaba a los pies 
de un sacerdote, purificaba su alma con la confe- 
sión de sus faltas i con las lágrimas del arrepenti- 
miento. 

* 

Muchos volúmenes podrían llenarse con los pro- 
dijios de esta especie que el recuerdo o la invoca- 
ción de María realizan todos los dias, resucitando 
la esperanza en las almas mas culpables i mas 
desesperadas. 



INSTRUCCIÓN X 



LA RELIJION. 



Mientras vosotros me anate- 
matizáis, yo apago misteriosa- 
mente la tea destinada a incen- 
diar vuestros hogares: yo de- 
tengo el bvazo que robaría, 
vuestros tesoros i que os asesi- 
naría quizá para robarlos. 

I cómo consigo hacer al tigre 
manso como un cordero, i en- 
frenar los apetitos de la concu- 
piscencia, i arrancar de Icorazon 
del pobre el deseo de vuestras, 
riquezas? 

Civilizi'mdolo con las pala- 
bras del Evanjelio, de ese códi- 
digo divino a cuyo lado todos 
vuestros libros son vanidades, 
son nada; si, con las doctrinas 
del Evanjelio, fuente siempre 
fecuuda i siempre pura,, de la 
cual hurtaron vuestros predece* 
sores los pocos destellos lumi- 
nosos que a largos intervalos 
brillan raras veces en las aliga-^ 
ciones de su filosofía. 

Leclere d'Aubignw 
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Debéis saber, amigos míos, que apenas los 
apóstoles recibieron el Espíritu Santo en el Ce- 
náculo, se dispersaron por el mundo, llevando por 
todas partes la buena nueva del Evanjelio; ense- 
ñando a los hombres la doctrina de Jesucristo que 
es la única verdadera, porque es la única que ha 
nacido de Dio» Este depósito sagrado de verda- 
des que el Hijo de Dios reveló a los hombres, i 
que confió al cuidado de su Iglesia, para que se 
conservase sin alteración, es lo que se llama doc- 
trina cristiana, o enseñanza de la relijion. Los sar 
cerdotes, que son los delegados de los obispos, 
únicos maestros i pastores instituidos por el mis- 
mo Jesucristo para rejir i enseñar a los fieles, son 
los llamados para esplicarnos esta santa doctrina. 

Aquí os daremos solo una idea mui sucinta de 
estas divinas verdades. 

La relijion hace brillar a nuestros ojos una luz 
divina que alumbra nuestra intelijencia, i conduce 
nuestra razón con paso firme i seguro por el cami- 
no de la verdad. De dónde he venido a éste mundo? 
Fara qué fin me ha sido dada la vida i cuál es mí 
destino? Yo veo otros hombres, son acaso herma- 
nos mios? Cuáles son nuestros deberes recíprocos? 
Quién es Dios? Somos nosotros creaturas salidas 
de sus manos, i tiene el cuidado de nosotros? Qué 
ea lo que le debemos, qué homenaje podemos 
ofrecerle, qué culto debemos tributarle? Estas son 
unas cuestiones de la mayor importancia, i a las 
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que necesitamos que se nos responda de una ma- 
nera clara^ sólida i verdadera. 

Mas, esta respuesta no la busquéis en la razón 
del hombre, abandonada a sus propias fuerzas, 
porque no está allí. Esto lo prueban los absurdos 
deplorables en que cayeron los pueblos paganos 
i los filósofos de la antigüedad, tan instruidos i 
tau sabios por otra parte; esto lo prueban los erro- 
res no menos monstruosos en que caen en nues- 
tros dias aquellos hombres que rehusan tomar lar 
revelación por guia en la investigación de la ver- 
dad. 

La respuesta, tal como la necesitamos, no pue- 
•de encontrarse sino en la enseñanza de la relijion 
fundada por el Hijo de Dios. El Salvador diviuKD» 
es el sol de justicia i de verdad, que aparecieada 
en el mundo disipó las tinieblas del error i de la 
superstición. Sí, Dios mió! Solo a vuestra gracia 
pertenece formar los santos i hacer los sabios. Vos 
solo podéis decirnos cual es nuestro oríjen, cual es 
nuestra vocación, cuales son nuestros deberes para 
con vos, parai con los otros hombres *i para con 
nosotros mismos, i cual es el feliz destino que nos 
aguarda en la eternidad. Amigos mios, si buscáis 
la verdad, escuchad las instrucciones de esta reli- 
jÍQu divina, ella es una fuente de luz para el enten- 
dimiento, i un tesoro inagotable de paz para el 
corazón i la conciencia. 

Yo tengo deberes que cumplir para con Dios^ 
para con el prójimo i para conmigo mismo. 
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Si desciendo a mi corazón, oigo la voz de mi con- 
ciencia, i me veo obligado a reconocer que no hé si- 
do constantemente fiel a la lei santa del Señor; i que 
frecuentemente lie delinquido. Dios es santo, es 
justo, debe por consiguiente aborrecer el pecado i 
castigarlo. Me es posible merecer que Dios me 
perdone? Me es posible volver a su gracia i amis- 
tad? Qué es necesario que yo haga? Ah! si acerca 
de este particular permanecemos en la duda, podrá 
haber tranquilidad en nuestro corazón? Nó, sin 
embargo si quiero interrogar a mi corazón i con- 
sultar a mi espíritu, él es impotente para darme 
una respuesta qué disipe mis inquietudes, i calme 
mi conciencia justamente alarmada. 

Yo tiemblo cuando pienso que de un momento a^ 
otro puede la muerte arrastrarme hasta el tribunal 
del Supremo Juez. Pero, gracias os sean dadas, 1 
divino Jesús. Vos nos habéis dicho cuanta es la : 
enormidad del pecado, pero también nos habéis 
dicho cuan grande es la bondad i misericordia de 
de nuestro Padre que está en los cielos, i queja- 
mis desecha al corazón contrito i humillado. 

El pecado nos cierra el cielo, i abre bajo nuestros 
-pies el infierno; pero la relijion nos dice que descen- 
4isteis a la tierra, que os cargasteis con nuestras 
iniquidades , i las espiasteis, todas con vuestra 
muerte en la cruz; que establecisteis en el seno de 
vuestra Iglesia un tesoro de gracia compuesto de 
vuestros divinos méritos, que es el sacramento 
precioso de la penitencia. 
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Amigos mios, vuestro corazón so turha quizá a 
avista de los desórdenes nj)arenres que notáis en 
¡1 mundo; vuestras ideas se ron funden á la vista 
leí repartimiento desigual que Dios lia lieeho dví 
las riquezas i de los goces, de l<xs lúenes i de 1<.»8 
nales de esta vida. Pero escuchad lo que la reli- 
¡ion nos enseña; en su escuela aprenderéis a d?s- 
sansar en la fé que debéis tener en la Providencia 
i en el amor de vuestro celestial padre, cuyos pen- 
samieatos i designios son tun elevados sóbrelos 
pensamientos i designios del hombre, como el cielo 
lo está sobre la tierra. 

En la escuela de la relijion I solo en ella, 
€8 donde podemos aprender de una numera cier- 
ta, que la sabiduría de Dios lo arregla, lo dis- 
pone i lo ordena todo en el mundo con un amor 
flin límites para nuestro mayor bien, i princi- 
palmeute para nuestra felicidad eterna, liecibid 
pues con humildad las lecciones que os da es- 
ta relijion de amor i cesareis de estar inquietos; 
vuestras murmuraciones se disiparán, la paz i la 
tranquilidad os serán restituidas, i en vuestras 
peaas tan amargas, como en vuestros dolores tan 
intensos no os veréis privados de consuelo. 

I, cuál es el hombre que no tiene necesidal de 
consuelo? Cuál es el hombre que no camina por 
una senda de dolores? Q lién podrá eunmortir los 
padecimientos interiores i esterioros, los padeci- 
mientos del cuerpo i los padocimiento;s del alma 
^ue pesan sobre el hombre? 



— 108 — 

Oid, amigos míos, a un elociieute escritor cuan- 
do nos habla del libro de Job: 

«Nanea es tan poderosa la voz del hombre como 
en las angustias de la desesperación. Tal es el 
carácter de nuestra organización; tenemos algu- 
nas palabras para Imblar de alegría i de felicidad, 
pero cada boca se convierte en un raudal de elo- 
cuencia para lamentarse i jemir. Obsérvese cuáa 
grave es el sonido de la voz humana, cuan enér- 
jicos son todos nuestros gritos! Los cantos de ale- 
gría me parecen una violencia hecha a nuestra 
naturaleza; nuestra voz pierde entonces su mayor 
encanto, porque es sobre todo bella en los casos 
tristes.» 

«Ademas, no solo la voz humana es grave, ^no 
también todos los rumores que se oyen en la crea- 
ción : escuchemos los bramidos del mar, la voz de 
los ríos, la de los torrentes, la de los arroyos, la de 
las selvas ajitadas por los vientos; prestemos el 
oido a la lluvia que cae, a la brisa que pasa por 
uno de nuestros tejados; do quiera se revela algo 
que parece entristecerse i llorar; cualquiera cree- 
rla que los hombres i toda la creación forman co- 
mo un inmenso suspiro que sube, sube sin cesar 
hacia Dios» 

«Cuántos hombres encontramos que maídíceii 
el dia en que nacieron, que tienen dias vacíos, no- 
ches de tristeza i que sienten una grande alegría 
cuando han hallado el sepulcro? El libro de Job es 
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hoi nuestra historia mas verdadera, nuestra ma» 
dulce poesía.» Hasta aquí M. de Poujoulat. 

I, quién vendrá a consolarnos bajo el peso de 
tan tristes dolores! Vos me decís que tenga v^lor; 
pero, de dónde he de sacar este valor de que tanto 
necesito? Vo&' quisierais inspirármelo i darme 
fiíerzas, pero no podéis.* La relijion,. sí, ella sola- 
mente es nuestra verdadera consoladora; ella es la 
fuente de nuestro consuelo i del verdadero valor. 
Ella ine dice: los padecimientos proceden de Dios; 
él castiga porque ós ama, porque es necesario que 
espiéis vuestras faltas, que seáis ricos de méritos 
para ir al cielo. 

Ahí si conociesei^l valor de las cruces-i de los 
padecimientos, díriais con San Águstin: ccYo peso 
lo que sufro con lo que espero, i encuentro el peso 
de mis padecimientos infinitamente mas leve, que 
el peso de la gloria que ellos producen. Es verdad, 
que aquí abajo se bebe gota a gota el agua amarga 
de la tribulación, pero en el cielo se ve el alma 
inundada por un torrente de delicias que no se 
agotará jamas.^ 

Asi es como la relijiob adorable de Jesucristo 
derrama el bálsamo del consuelo en el corazón an- 
gustiado i lo llena de una santa esperanza, mos- 
trándole el cielo que nos espera. 

Ademas, la vida es una flor qXie se abre por la 
mañana i a la tarde se marchita. Diariamente 
hiere la muerte a nuestra derecha i a nuestra iz- 
quierda, i nos advierte que nuestro turno nos He- 
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gara mili en breve. Muí pronto bajaré al sepulcro! 
Pero, no seré yo mas que polvo i ceniza? Está mi 
espíritu sujeto a la muerte lo mismo que mi cuer- 
po? Si- mi alma sobrevive adonde va, i qué será 
de ella? El príncipe de los filósofos me dice coa des- 
esperación: «Yo no sé lo q-HC sucede después de la 
muerte.» 

Pues bien, amigos míos, el Hijo de Dios que 
Ijiajó del cielo vino a revelarnos lo futuro. Nó/ 
la existencia del liómbre no se halla encerrada en 
los límites de esta vida transitoria. Ko vayáis a 
creer que el único ser de la creación que camina 
mirando al cielo, no es mas que fango i podredura- 
bre. Vosotros tenéis un alma inmortal, que nada 
tiene que temer de la corrupción del sepulcro; ella 
procede de Dios, debe volver a Dios. La noche que 
os envuelve en la muerte, no será eterna; i vo- 
sotros resucitareis llenos de vida para la inmorta- 
lidad. Tal es la enseñanza de la relijion. 

En nuestros dias, hai espíritus soberbios i te- 
merarios que meditan el absurdo atentado de* 
arrancar del seno de la sociedad las instituciones 
católicas, hijas dé la relijion, es decir, sus entra- 
ñas llenas de fuerzas i de vida, para reemplazarlas 
con instituciones paganas, es decir, las inmundas 
entrañas de un cadáver. 

Inconsecuencia i burla atroz! Un cirujano que 
destrozase el cuerpo de un hombre vivo para in- 
troducir en sus carnes fragmentos de otras podri- 
das, seria un monstruo, que nunca se hallara sobre 
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la tierra; i si se hallase, la imajinacion no acerta- 
ría a inventar suplicio bastante para castigarle. 

Piie3 bien, liai hombres que (|uieren intentar en 
el cuerpo social esa infiíme i absurda operación. 
Peliámente, el buen sentido de la mayor parte de 
la sociedad, rechaza horrorizado todo lo que aten- 
ta contra esta santa reí ij ion, oríjen de su felicidad 
i ventura eterna. 

Ah! dichosos vosotros si permanecéis fieles a 
Dios, fieles a vuestros deberes; si vivís como ver- 
daderos cristianos, ])orque entonces iréis a donde 
habita vuestro Creador, i participareis de su gloria 
i de la felicidad de los elejidos. Qué consoladora no 
es esta esperanza! I esta esperanza está en mi co- 
razón! 

Yo os amo i os bendigo, relijion adorable de mi 
Salvador; vos sois quien apoyada en la palabra de 
Dios, nosha'ceis conocer su bondad, nuestra digni- 
dad, nuestra gríindeza i la felicidad eterna que nos 
espera en el cielo. 

Concluyamos, pues, diciendo: que la relijion de 
Jesucristo da la verdad al espíritu, vuelve la cal- 
ma al pecador arrepentido, consuela al hombre 
que padece, revela el porvenir, i nos llena de es- 
peranzas. 

Para oir esta saludable doctrina se apiñaban 
los pueblos en torno del Salvador; i hoi ios verda- 
deros fieles rodean la cátedra sagrada del ministro 
de la relijion para oir también sus enseñanzas. 
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Nosotros hemos compuesto un pequeño cate- 
cismo de esta divina doctriha, que ha sido apro- 
bado por la Autoridad diocesana i que os hemos 
distribuido. Estudiadlo en todos los momento» 
que vuestras labores i deberes os dejen desocupa- 
dos: consultad vuestras dudas, i las dificultades 
que os ofrezcan, en su verdadera intelijencia, con 
vuestro capellán, que es también vuestro pastor 
espiritual. ^ , ^ 

Si así lo hacéis, el reino de la verdad se estable- 
cerá en vuestros corazones i en vuestros espíritus; 
conoceréis mejor. a Dios i a su divino Hijo Jesu- 
crista; conoceréis igualmente vuestros deberes i 
vuestro destino; conoceréis, en fin, el camino que 
necesitáis seguir para llegar a la virtud, a la ver- 
dadera sabiduría, que consiste en conocer a Dios i- 
en conocernos a nosotros mismos. 



mrr^rr'. 



INSTRUCCIÓN XI. 



LA FE. 



Se encuentran hombres que 
no aman á Dios, i que no le te- 
men tampoco: huidlos, porque 
sale de ellos un vapor de mal- 
dición. 

Huid del impio, porque su 
aliento mata; mas no lo abo- 
rrezcáis, porque quién sabe si 
ya Dios no ha cambiado su co- 
razón! 

El hombre que, aun de bue- 
na fé dice: yo no creo nada, se 
engaña frecuentemente. Hai 
allá en el fondo del alma una 
raiz de fé que no se seca jamas. 

Lamennais. 



_ • 

El tiempo Me] la vida presente se nos ha dado 
para conocer, amar i seryir a Dios. Si empleamos 
en este ejercicio los pocos dias que tenemos que 
pasar en este mundo, alcanzaremos una vida in- 
mortal. 

Pero solo conocen i sirven fielmente a Dios, 



— 114 — 

aquellos que creen en el nombre de Jesucristo; que 
observan su doctrina, hacen lo que él manda, i es- 
peran lo que él promete. 

Esto es lo que nos da a conocer la doctrina de 
larelijion, cuya práctica, animada i santificada por 
el amor de Dios, conduce a la eterna felicidad. 
Pues bien, amigos mios, la fe es la luz sin la que, 
como nos enseña San Pablo, no podemos agra- 
dar a Dios. 

La fe Cíí un don de Dios, i una virtud sobrena- 
tural por la que creemos en Dios i por consiguien- 
te creemos todas las verdades que enseña la Igle- 
'Sia; porque Dios, que las lia revelado, es la misma 
verdad. 

La fe es un don de Dios i una virtud sobrenatu- 
ral; es decir, que no es de nosotros mismos, pues 
nosotros no podemos tenerla en nuestros corazo- 
nes, sino por un efecto de la bondad i de la libera- 
lidad de Dios. Es una virtud sobrenatural, porque 
no podemos adquirirla por la sola fuerza de la na- 
turaleza, i ella no puede venir mas que del cielo. 
En efecto, el apóstol nos dice: «La gracia es 
quien os ha salvado por la fe; i ésta no procede de 
vosotros, porque es un don de Dios; ni tampoco 
de las obras, para que nadie se glorie, porque no- 
sotros somos obra siiya.:^ 

«La cólera de Dios», dice el Espíritu Santo, 
«cae con todo su. peso sobre los hijos de la incre- 
dulidad.» Estas palabras no son otra cosa que la 
esplicacion de lo que el mismo Jesucristo nos en- 
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seña cuando dice: ccTodo el que no crea será con-, 
denado; él está juzgado»; es decir, está muerta 
en la presencia de Dios. Oh! cuan dichosos sois, 
vosotros, que tenéis la fe; vosotros, que habéis re- 
ciJiido este precioso don de Dios. Esta es una gra~ 
cia que el Señor no ha concedido o tantas otras 
naciones, a las cuales no ha descubierto aun sus 
maravillas. 

Vosotros tenéis la fe: pero, a qué debéis esta 
ventura de poder agradar a Dios? Qué habéis he- 
cho vosotros para haceros dignos de ella? Son acaso- 
vuestras obras las que os la han merecido? Por el 
contrario, no es la fe el principio de todas vuestras 
obras meritorias? Vosotros sois deudores a la bon- 

. dad i a la gracia de Dios de ese bien inestimable; 
i por esto debéis estar suficientemente reconocidos 
a vuestro Criador i a Jesucristo su hijo; porque 
nadie va al Padre sino por el Hijo. 

En efecto, el dia en que os habéis hecho cristia- 

. nos, en que habéis recibido el don de la fe en la 
fuente del Bautismo, nacian en toda la estension 
de la tierra millares de niños que no habian de 
tener la misma ventura que vosotros; ellos naciau 
en países idólatras o salvajes, nacian en paises 
donde él conocimiento del verdadero Dios se halhi. 
envuelto en los mas monstruosos errores, como su- 
cede mui cerca de vosotros entre los araucanos. 
Por qué no nacisteis vosotros en esos paises i entre 
esas naciones? Qué habéis hecho para ser preferi- 
dos a tantos otros? Aun antes de que hubieseis 
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podido pensar en Dios, el os amó; i ved aquí por- 
tjiié os arrebató del poder de las tinieblas, para 
haceros pasar al imperio de Jesucristo, por cuya 
>sangre habéis sido rescatados. Bendecid i glorifi- 
cad la liberal mano que os lia llenado de ta»to8 
favores. 

La fe es una virtud sobrenatural por la que 
nosotros creemos firmemente todas las verdades 
reveladas. Cuando un católico dice: yo creo, es 
como si dijese: yo estoi cierto de que es verdad 
todo cuanto la Iglesia de Jesucristo propone a mi 
fe; i creo en la palabra de Dios, mas firmemente 
que creeria en el testimonio de mis ojos, i en el 
juicio de mi razón. Dios es quien habla i quien 
reveíala verdad, que está en él desde toda la eter- 
nidad. I podré yo dejar de escuchar a Dios? Nó: 
yo cautivo mi espíritu bajo el yugo de la fé, como 
•cautivo mi voluntad bajo el yugo de la lei. Esta 
palabra procede de Dios; luego es necesario creer. 
Sí, nosotros debemos creer, porque creemos ea 
Dios; en Dios, que es la suprema sabiduría, la bou- 
dad infinita, i la verdad eterna que no puede 
-engañarse ni querer engañarnos; i que, condu- 
ciéndonos por la mano de su Iglesia infalible, 
no permitirá jamas que caigamos en el error ni 
en la ilusión. 

Dios, en efecto, manda que creamos todos los 
dogmas i todas las verdades que él ha revelado, i 
que lá Iglesia propone a nuestra fe. El quiere í 
«xije que creamos igualmente todas sus palabras; 
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por consiguiente, el qne rehusa creer, aunque sea 
un solo artículo de la relijion, ya no posee el don 
de la fe. I qué, podría Dios permitir que el hom- 
bre no aceptase mas que una parte de las verda- 
des que él ha revelado, i que fuese libre para 
despreciar las otras i desecharlas desdeñosamen- 
te? Nó; el hombre que se atreve a hacer una 
elección tan injuriosa a Dios, cesa de creer la pa- 
labra de Dios: él no tiene ya fe, sigue su propio 
juicio, i no la doctrina de Dios; por consiguiente^ 
la luz divina ha dejado de alumbrarle. 

La fe puede ser mas o menos grande, mas o me- 
nos fuerte sin dejar de ser la fe que procede de 
Dios. Era débil la fe de aquel padre del Evan- 
jelio que esclamaba: «Yo creo. Señor, aumentad 
mi fe, sostened mi flaqueza.» Sin embargo, esta fe 
era verdadera i agradable a Dios. Tal era tam- 
bién la fe de los discípulos cuando decian a su di- 
vino Maestro: «Aumentad en nosotros la fe.D 

La fe es una virtud, i como todas las demás vir- 
tudes, debe ser esperimentada en el corazón del 
hombre. Puede suceder mui bien que nuestro es- 
píritu- sea atormentado por dudas involuntarias,"^i 
se encuentre, apesar suyo, entregado a violenta» 
ajitaciones que lo aflijan i atormenten. Los mas 
grandes santos no se han visto siempre libres de» 
ellas. Sepamos como ellos resistir valerosamente 
a todas esas tentaciones, que prueban nuestra fe^ 
pero no la disminuyen. 

Al salir vencedores del combate, seremos to- 
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davía mas gratos" al corazón de Dios. Sin embar- 
go, vivamos con cuidado i velemos constantemente 
para no perder este don precioso, que la bon- 
dad divina nos ha hecho; no permitiendo jamas 
que nuestra voluuta'l consienta en dejar entrar la 
mas pequeña duda en nuestro espíritu. 

Finalmente, el objeto dehife son.todas las ver^- 
dades*que Dios i su Iglesia enseñan al cristiano; 
ora sea que esos dogmas se cnuuentren .escritos 
en los libros sagrados, ora que el conocimiento 
de ellos nos haya sido dado por la santa tradición. 

Las Escrituras sagradas son la palabra de Dios, 
i no contienen nada que no sea verdadero, cuando 
estos libros han sido aprobados por la Iglesia Ca- 
tólica, que es el custodio i la depositarla fiel de 
toda la doctrina. Pero, ellas no contienen todas 
las verdades; porque existen muchas cosas que el 
Salvador i los apóstoles dijeron e hicieron, i que 
no se hayan escritas. Sin embargo, ni una tilde de 
las verdades salidas de la boca de Dios se ha per- 
dido ni se perderá jamas. Dios ha querido que to- 
das esas palabras, i todas esas verdades pasen de 
boca en boca, i se conserven en el seno de la Igle- 
sia. 

Vosotros las encontrareis en su mayor parte , 
espresadas en el símbolo de los apóstoles, que val- 
garmente se llama el Credo, que se compone de 
doce artículos. El es como el compendio de toda la 
doctrina del cristianismo. 

Si laestension de este líbr) nos lo permitiera, 
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'OS daríamos, como lo liemos liccbo; oralmente, una 
instruíjcion detenida sobre cada uno de estos ar- 
tículos; pero no siendo esto posible, os remitimos 
alpequeño catecismo dcv la Doctrina Cristiana^ de 
que ya os hemos Uablaílo antes. Solo os diremos, 
que siendo la fe, la esperanza i la caridad las ne- 
cesidades m.^s imperiosas del hombre, son tam- 
bién el objeto de la fe; por consiguiente, ella abra- 
za todo lo qne el hombre debe creer, esperar, amar, 
pedir, obrar i recibir para salvarse. 

Plegué a Dios! que no olvkleis jamas lo qne co- 
mo católicos debéis creer con el entendimiento i 
el corazón; que no perdáis jamas de vista el reco- 
nocimiento que debéis a Dios, por el gran benefi- 
cio de vuestra vocación a la verdadera fe. Conocer 
a Dios, los adorables misterios de su Hijo hecho 
hombre, i las riquezas de gloria que él nos prepa- 
ra, hé aquí la ciencia del cristiano. Sin esta cien- 
cia no seremos mas que tinieblas i miserables ju- 
guetes de las opiniones inciertas i mentirosas del 
espíritu del hombre. 

El impío sehaprevalido de vuestra propia igno^ 
rancia, de vuestras pasiones i de vuestra inclina- 
ción al mal para seduciros, engañaros i hacer des- 
pertar en vuestro corazón dudas terribles acerca 
de la fe; i loque es todavía peor, preveniros contra 
8U doctrina i contra el sacerdocio que la predica i 
enseña. 

Huid del impío, porque su aliento mata, os di- 
remos con el autor de las palabras con que hemos 
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encabezado esta instrucción. La palabra que nié~- 
ga a Dios quema los labios sobre los cuales pasa,. 

la boca que se abre para blasfemar es un respira^ 
dero del infierno. 

El impío está solo en el univei*so. Todas -las 
criaturas alaban a Dios; todo lo que es capaz de • 
sentir lo bendice, todo lo que piensa Jo adora: el* 
astro del dia i los de la noche lo cantan en su len- - 
guaje misterioso. El lia escrito en el firmamento- 
su nombre tres veces santo. Gloria a Dios en las ' 
alturas de ios cielos! El lo ha escrito también en 
el corazón del hombre, i el hombre bueno lo con^ - 
serva allí con amor; mas otros tratan de borrar- - 
lo...*.. Paz sobre la tierra a los hombres cuya vo- 
luntad es buena Su sueño ei dulce, i su muer- 
te es aun mas dulce, porque ellos saben que vuel- - 
ven hacia su padre. 

Amigos mios, gr¿indes han sido vuestros desea- - 
rrios; casi todas las virtudes han naufragado en . 
vosotros; mas en medio de tanta ruina, habéis 
salvado la virtud de la fe. Prueba de ello es los ^ 
temores interiores que os asaltaban ai ir a come- 
ter el crimen; el horror que esperimentabais al 
ver la sangre de vuestro hermano, derramada por 
vuestra propia mano; prueba de ello es, aquellos 
remordimientos que torcían vuestra conciencia, i ! 
que la ajitan actualmente al recordar los daños 
causados a vuestras víctimas. 

Sí, era la fe, era la luz de la relijion qu6 alum- - 
braba todavía con sus últimos destellos, las tiníe— 
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blas de vuestra alma, i os decía: tii liaces el mal 
i crees quedar impune; pero liai en el cielo un 
Dios vengador de la inocencia, un Dios reparador 
de las injusticias, un Dios, en fin, que castiga la 
maldad; i que un dia te pedirá cuenta de la sangre 
de tu hermano; como se la pidió a Cain. 

Ah! feliz remordimiento, que os ha hecho cono- 
cer vuestro pecado i volver vuestra vista liácia 
Dios, para desarmar su insta indignación con 
•vuestro arrepentimiento. 



INSTRUCCIÓN XII. 



LA ESPERANZA. 

* 

Quien ama un bien ausente, 
entretiene su amor en los de- 
seos, i alienta sus deseos con la 
esperanza. 

Carecemos de la vista de 
Dios, único amor de nuestros 
corazones, único bien de nues- 
tras almas; por lo cual en esta vi- 
da solo nos queda por consuelo 
los deseos de llegar a verlo; i a 
esos deseos loi anima la Espe- 
ranza de gozarlos. 

Sto. Tomas DE Aquino. 

Lo habéis visto, amigos mios, que sin la fe es 
imposible agradar q, Dios. Os liemos dado también 
una idea en jeneral de las verdades que Dios se ha 
dignado revelar al mundo, i que la Iglesia de Je- 
sucristo propone a nuestra fe. Mas para ir al cielo 
no basta creer: debemos esperar en Dios, debemos 
esperar con confianza lo que su bondad nos ha 
prometido. La fe, dic3 San Agustín, es la base del 
edificio de nuestra salud eterna, la esperanza es el 
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cuerpo; i la caridad la cúpula o el techo quelo cu- 
bre i perfecciona. 

La esperanza cristiana -será, pues^ el asunto de 
esta instrucción. Trataremos de manifestaros en 
ella lo (jue debéis esperar de la bondad de Dios, i 
las cualidades que deben distinguir la esperanza 
del cristiano. 

Esperar es aguardar con confianza un bien cual- 
quiera qae se nos ha prometido. Si esta promesa 
os la ha hecho un liombre^ la espercinza que tenéis 
en la realización fie la palabra dada es solo una 
esperanza natural i rapumente humana; no es. esa 
la esperanza que conduce al ciclo. Pero vuestra 
csj)eranza es sobrenatural i divina si, apoyados en 
la fe, esperáis i aguardáis ciertos bienes, porque 
Dios os los ha prometido. 

Esperar, en la significación cristiana dada a esta 
poJabra, es aguardar con confianza los bienes que 
la bondad de Dios se ha dignado j)i'<^iiicternos^ 
Esta belhx esperanza es una yirtud sobrenatural 
que el Señor infunde en nuestro corazón en el mo- 
mento en que el agua del bautismo se vierte sobre 
nuestra cabeza. Esta virtud es la que nos hace 
poner toda nuestra confianza en Dios, i echar, se- 
gún el lenguaje de la Escritura, todos nuestros 
cuidados en el seno de nuestro Padre celestial, re- 
currir a él en todas vuestras necesidades, i esperar 
con toda confianza de su paternal amor los auxi- 
lios, i todos los bienes que nos promete para esta 
vida i para la vida futura. 
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I, cuáles son estos bienes que podemos esperar 
'Con una firme confianza? Dios nos ama a todos sin 
escepcioncon un amor de padre: por consiguiente 
quiere nuestra felicidad. El nos toma bajo su po- 
derosa protección; cuida de nuestra existencia, nos 
defiende de nuestros enemigos, i nos consuela en 
nuestras penas i tribulaciones. 

El apóstol San Pedro persuadido de esta conso- 
ladora verdad, nos invita a que confiemos al Señor 
todo cuanto nos inquiet-a; porque él cuida de noso- 
tros de tal manera que no caerá ni un solo cabello 
de nuestra cabeza sin el permiso de nuestro Crea- 
dor. Ved aquí lo que esperamos de Dios para la 
vida presente; pero las promesas que Dios nos ha- 
ce para la vida futura son mucho mas ricas i mas 
magníficas. 

Sí, Diosmio! vuestra infinita bondad promete 
recibirnos en el cielo, asociarnos a la felicidad de 
los ánjeles i derramar un torrente de deliciasen 
nuestras almas por toda la eternidad. Mas, esta 
indecible ventura es como una recompensa que se 
nos debe dar; así es, que debemos merecerla i ha- 
cernos digüos de ella. Ah! si por nosotros mismos 
no somos capaces de ejecutar ni aun la mas peque- 
ña acción meritoria, ♦>!, ni aun somos capaces de 
producir un solo peíisamiento que pueda agradar 
a Dios, cómo hemos de merecer la felicidad del 
cielo? 

David nos dice: (íEsbueno esperar en el Señor, 
porque de él procede todo favor i todo don perfec- 
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to.» El conoce nuestra flaqnezti, i él nos hará fuer-- 
tes; él conoce nuestra indignidad, i él nos hará 
dignos. El auxilio omnipotente de su gracia lo te- 
nemos seguro; su mano nos levantará si caemos; 
su corazan nos perdonará, si después de haber te- 
nido la desgracia de pecar nos volvemos a él arre- 
pentidos. El será eii fin, nuestra fuerza en la tier- 
ra i nuestra gran recompensa en el cielo. 

Pero es preciso evitar, amigos mios, dos escollo» 
euloscuale > sueie con frecuencia fracasar nuestra- 

esperanza. El uno es la presunción o la falsa con- 
fianza que abusando de la misericordia de Dios, 
nos hace dejar para el momento de la muerte, o 
por- lo monos para la vejez, el arrepentimiento de 
nuestras faltas. Esto se llama tentar a Dios; bnr- 

« 

lai'nos de su justicia, i despreciar los ausilios opor- 
tunos de su divina gracia; es esponernos temera- 
riamente a su justa indignación. 

El otro es la desesperación de obtener elperdoa 
de los pecados, en vista de su multitud i enormi- 
dad. La mas grande ofensa que podemos cometer 
contra nuestro Criador, es dudar un solo instante 
de su amor i de su misericordia. El nos ha dada 
infinitas pruebas en su Evanjelio, de que no quiere 
la perdición eterna del peca(k)r, sino que se arre- 
pienta i se salve. El apóstol San Pedro le preguntar 
«Cuántas veces se debe perdonar al culpable; i si 
podria hacerlo hasta siete veces.» El le responder 
«Yo te digo, que no solamente siete sino setenta 
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veces siete;» que fué como decirle: Lo perdonarás 
cuantas veces llegue arrepentido i contrito. 

Se falta igualmente contra esta virtud, cuando 
pudiendo no se evita la ocasión próximo del pecado. 

Creer que Dios nos sostendrá cuando voluntaria- 
mente nos arrojamos al precipicio, es una necedad, 
una locura. El Señor libró del fuego en medio del 
horno ardiendo a los tres niños de Babilonia, i en 
medio de las llamas entonaban cánticos de alaban- 
zas; pero, no nos libertará a nosotros de abrasar- 
nos en el fuego de la concupiscencia, si buscamos 
sus deleites. Salvó a la casta viuda Judit de la 
brutal lascivia de Holofernes: porque, aun cuando 
se espuso voluntariamente al peligro, lo hizo por 
salvar a su pueblo; puso toda su confianza en el 
Señor i se armó de la oración i de la penitencia..- 
Pero dejó perecerá la incauta Dina, hija del pa- 
triarca Jacob, cuando, contra el precepto espreso 
de su padre i los consejos de sus hermanos, se in- 
trodujo sola a los reales del ejército enemigo. 

Dios quiere que esperemos en sus promesas: 
pero quiere también que no perdamos jamas de 
vista las condiciones impuestas para el cumpli- 
miento de sus promesas. Quiere ademas que os 
consagréis con t^inceridad a su servicio, que no 
pongáis obstáculos a su gracia, i que observéis 
fielmente sus divinos preceptos. «Dios, dice San 
Agustín, que te crió sin tí, no te salvará sin tí;i> 
es decir, sin tu cooperación 

Vosotros haréis, amigos míos, cuanto podáis pa- 
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ra cumplir la voluatad de Dios, darante vuestro 
paso sobre la tierra; porque para conseguir la vida 
eterna, como lo ha drcho el mismo Jesucristo, es 
necesario guardar los mandamientos. I qué cosa 
mas justa? para adquirir fortuna, cuánto anhelo, 
cuántas fatigas, cuántos trabajos! I cuando llega- 
seis a adquirir esos bienes, qué es todo lo que ten* 
driais? Nada, pues que todo seria preciso dejarlo a 
la puerta del sepulcro. Pero una vez puesto en po- 
jsesion de los bienes que Dios nos promete, los po- 
seeréis para siempre; i vuestra felicidad será com- 
pleta i eterna. 

No creáis que habréis lieclio demasiado consaí- 
grando a Dios todos vuestros esfuerzos, vuestro 
entendimiento^ vuestro corazón, vuestro cuerpo i 
V vuestra vida,para obtener de su gracia estos gran- 
des bienes; si llegáis a alcanzarlos por una cosa 
tan pequeña, los habréis obtenido por nada; si 
•comparáis el tiempo con la eternidad.] 

Sin embargo, hasta ahora hemos preferido 
siempre los fiüsos bienes de estemundo;los hemos 
deseado, codiciado, hemos hecho cuanto podriamos 
por adquirirlos; sin detenernos ante el crimen, el 
i'obo, el fraude, la ftilsificacion, el abuso de con- 
üanza, el homicidio. 

Sí hemos derramado la sangre de nuestros her- 
manos, i mas crueles que las mismas fieras, nos 
hemos gozado cu sus agonías i en sus dolores, 
para apropiarnos unos bienes que ellos habiau 
^quirido con el sudor de su frente. 
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Ali! insensatos, como si pudiésemos gozarlos sia 
remordimientos! Como si debiésemos vivir siempre 
eii la tierra! Cuando la voz del Evanjelionos advier- 
te cou estas palabras: «Necio, esta misma noche te 
pedirán tu alma! Tus ri(|uezas de quién serán? 
Adonde irán a parar?)> ^ 

El verdadero cristiano, mas sabio i mas prudente- 
se cousidera .como un viajero que debe dirijír 
siempre sus pasos hacia otra patria diferente de 
este mundo: él tiene en el corazón el amor de Ios- 
bienes inefables, que Dios ha ¡)reparado a sus es- 
cojidos; la esperanza, que él alimenta en sú alma^. 
de gozar un dia esa dichosa inmortalidad, le impide- 
adherirse a los bienes de la tierra, le hace despre-^ 
ciarlos falsos placeres del mundo, le ayuda a re- 
sistir con valor las tentaciones, i a sufrir las prue- 
bas del destierro con abnegación i paciencia. 



V 



INSTRUCOIOlSr XIII. 



LA CARIDAD. 



Como entre los metales se 
aventaja de precio el oro; entre 
los elementos se eleva superior 
el fuego; entre los planetas des- 
cuella el Sol; así entre todas las 
virtudes descuella i se aventaja 
Superior a todas la caridad. 

CORNELIO AlÁPIDE. 



Ah! si Satanás pudiese amar, 
dejarla de ser malo. 

Santa Teresa 



Conocéis ya, amigos mios, lo que es la fe i lo 
que ella enseña; lo que es la esperanza i los bie- 
nes que nos promete; réstanos ahora esplicaros 
lo que es la caridad i los mandamientos que ella 
ayuda a observar. La caridad es el fin i la perfec- 
ción de la lei, dice el apóstol San Pablo. Aquél 
que no tiene caridad, nada es a los ojos de Dios. 
La salvación se muestra a la fe^ se prepara a la 
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esperanza pero no se da mas que a la cai'idad^ 

La caridad es una virtud sobrenatural con la 
que amamos a Dios sobre todas las cosas, porque 
csinflnitamente amable, i a nuestro prójimo como 
a nosotros mismos, por el amor de Dios. Ella tie^ ' 
ne por objeto a Dios i al hombre; en una palabra,, 
es el amor de Dios i el amor del prójimo. 

Es necesario que Dios sea mui poco conocido, . 
supuesto que es tan poco amado. En efecto se 
puede conocer al supremo bien, al único verda- 
dero bien,, al principio de todos los bienes, i dejar, 
de amarle? La gran razón de amar a Dios, dice 
San Bernardo, es el mismo Dios. Si nosotros le co- 
nociésemos en sus infinitas perfecciones, diriamos 
con el arcánjel: «Quién es semejante a Dios, i quién 
merece ser amado tanto como él!» Dios es el Ser 
supremo, el ser por excelencia; él posee todas las 
perfecciones posibles en un grado infinito; el es 
infinitamente superior a todo lo que una intclijen- 
cia creada podría imajinar de mas bello, de mas 
grande i de mas santo. 

Vosotros amáis a las criaturas, pero ellas han 
recibido de Dios todo lo que os las hace amar, i 
todas ellas os dicen: Dios nos ha hecho lo que so- 
mos. A la verdad, que es la grandeza, la belleza i 
el poder de los seres criados? Un pálido reflejo, i 
una sombra opaca. de lo que es en Dios, 

Por otra^ parte, en las criaturas las cualidades 
amalbles yan muchas ve3es acompañadas de tantos 
defectos que solo pueden agrrdar miradas desde 
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lejos, o con los ojos déla pasión; pero.en Dios todo 
es perfección, sin mezcla algnna que desagrade. Es 
infinitamente amable en sí mismo, i debemos 
amarle porque su bondad es un inmenso tesoro 
del que sacamos a manos llenas los beneficios i los 
favores. 

Dios os llamó de la nada; sus manos formaron 
vuestro cnerpo, i de su soplo divino nació vuestra 
alma, creada a imájen de Dios; vuestra alma obra 
maestra de las creaturas de este mundo; vuestra 
alma, creada a imájen de Dios; vuestra alma que 
os eleva a la categoría de seres r¿icionales superio- 
res a todos los seres visibles. Dios os dio la vida 
i os la conserva; su infinita bondad vela incesan- 
temente sobre vosotros i os proteje. El quiere que 
todas las criaturas sirvan para vuestra comodidad; 
i todo cuánto somos, todo cuánto tenemos, el ser, el 
movimiento i la vida, todo lo liemos recibido de 
Dios. 

Pero qué es todo esto en comparación de lo 
que se lia dignado liacer por nosotros? Para redi- 
mirnos se hizo hombre, se hizo esclavo, i murió 
por nosotros. Está satisfecho vuestro corazón con 
esta prueba de amor? Indudablemente que sí. 

Pues bien, para el coraron de Dios, para su 
amor no es esto bastante, i quiere la muerte mas 
crSel, la muerte de cruz. Dios mió! Vos nos ha- 
béis amado hasta el exceso, hasta morir por noso- 
tros! I es posible que añadáis todavía a lo que 
habéis hecho? Sí, amigos píos, el Salvador no se 
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contenta con sacrificarse una vez en el Calvario; 
él quiere que este adorable sacrificio se perpetúe i 
se renueve todo los dias i mil v^ces cada día* El 
no se con tentó con pasar entre nosotros, sino que 
quiere permanecer para siempre con aquellos que 
le aman, i hasta el fin de los siglos estará presen- 
te en el sacramento de su amor, en la divina Eu- 
caristía • 

Dirijámonos ahora ala cima del Gólgota, al pié 
d^ la cruz salpica da aun con su saiígre; lleguemos 
hasta el pié de nuestros altares i allí, en presen- 
cia del divino Jesús, decidnos: No debemos amar 
a nuestro Dios? El muere por nosotros, para po- 
der permanecer entre nosotros, no solo se humilla 
se abate i sufre, sino, parece que se anonada. Ahí 
si no le amamos, después de tan inmensa prueba, 
somos desnaturalizados e ingratos. 

Ahora comprendo el anatema que el apóstol 
lanza contra los que no aman a Jesús. Digamos 
también nosotros: anatema a los que niegan a 
a Dios un amor que él quiso comprar a tanto pre- 
cio! Anatema a los que son insensibles a la efu- 
sión de la sangre de un Dios! 

Pero, no basta decir interiormente que amáis a 
Dios. Es necesario que este amor se manifieste es- 
teriormente i se revele por las obras, i especial- 
mente por una observancia fiel de su santa lei. «El 
que me ama, dice Jesucristo, guarda mis manda- 
raientos.D Si nosotros amamos al Señor, lo proba- 
remos cumpliendo con su adorable voluntad. 
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I él mismo se ha dignado darnos a conocer esta 
voluntad en el Docálogo, que es como el compen- 
dio de su lei. 

Al criar Dios al hombre, hizo brillar a sus ojos 
nna luz que leponia en estado de distinguir el bien 
i el mal. Esta fué la revelación primitiva. El hom- 
bre fué criado en la rectitud i salió de las manos 
de su Hacedor con inclinaciones felices, que le ha- 
cían fácil el cumplimiento de todos sus deberes. 
Si hubiera perseverado caminando en la inocencia, 
hubiera conservado fácilmente el conocimiento de 
todas las obligaciones, que su condición de cria- 
tura racional le imponia para su Criadoi*, para 
consigo mismo i para con sus prójimos. Pero él 
cesó bien pronto de escuchar la lei que Dios i su 
razón le dictaban. 

Muí pronto también llevando la corrupción 
de su corazón en pos déla del espíritu, esa lei 
fué oscurecida, desconocida, i por decirlo así, 
borrada por el poder del pecado i de la con- 
cupiscencia. En este miserable estado, el hom- 
bre tuvo necesidad de que se le pusiesen ante los 
ojos los mandamientos, que Dios lehabia enseñado 
desde el momento de su creación. 

Dios sacó a su pueblo de la servidumbre de 
Ejipto; este fué el pueblo de Israel, que el Señor 
Labia elejido para hacerlo depositario de sus pro- 
mesas; i a los tres meses de su salida de aquella 
tierra idólatra, lo condujo hasta la falda del mon- 
te Siuai. La cumbre de esta montaña santa se cu- 
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brede nubes; un espeso humo se eleva hacia el 
cielo, los relámpagos brillan, el trueno retumba, 
el eco de las trompetas sagradas resuena; i la voz 
de Dios SQ deja oír. Escuchadla con profundo res- 
peto. 

c(Yo soi, dice, el Señor tu Dios; no tendrás mas 
dioses que yo; no formarás imájenes para adorar- 
las. — No tomarás en vano el nombre del Señor ta 
Dios. — ^Acuérdate de santificar el dia del sábado. — 
Honra a tu padre i a tu madre, para que vivas 
largo tiempo sobre la tierra. — No cometerás ho- 
micidio. — No cometerás adulterio. — No cometerás 
hurto. — No desearás la mujer de tu prójimo. — 
No codiciarás la casa, el siervo, la sierva, el asno 
ni nada de lo que pertenezca a tu prójimo. 

Ved aquí, la imponente solemnidad con que el 
Señor anuncia su vohmtad a su pueblo. Pero, na 
penséis que estos diez mandamientos solo han sido 
dados al pueblo de Israel; a nosotros también se 
nos ha dado esta misma divina lei; porque Jesu- 
cristo nos advierte, que no ha venido a aboliría, 
sino a cumplirla i a perfeccionarla. El nos dice 
espresamente: ((Si (fuereis entrar en la vida eter- 
na, guardad los mandamientos.» 

Nosotros, pues, estamos obligados a observar, 
esta lei, porque es Ib, leidelLejislador supremo, del 
Criador i juez de todos los hombres. Nosotros es- 
tamos obligados a observar el Decálogo, porquo^l 
Señor no vino a revocar estos divinos preceptos, 
sino al contrario, les dio una nueva fuerza, una 
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nueva autoridad^ i declaró que, solo caminando 
por la senda de los mandamientos es como podre- 
mos ir al cielo. 

Guardaos pues, amigos mios, de decir, como 
ciertos hombres, que es imposible cumplir estos 
mandamientos. Hablar así es blasfemar, porque 
Dios declara que no nos manda cosa alguna que 
sea superior a nuestras fuerzas; es una impiedad, 
porque el Salvador nos promete su santo espíritu, 
que nos ayudará a caminar por las sendas de su lei; 
es una herejía, porque la Iglesia declara, que 
Dios no nos manda ninguna cosa imposible; sino 
que nos enseña ocurramos a él en las cosas di- 
fíciles, i que todo lo podremos con su ayuda. 

El Evanjelista San Juan nos dice igualmente: 
que los mandamientos de Dios no son difíciles de 
cumplir. «Amad i liareis fácilmente lo que Dios 
manda; orad, i seréis bastante fiíerfces para cum- 
plir la lei.5> Si amáis pues verdaderamente a Dios, 
todo os será fácil; procurareis haceros cada dia 
mas agradables a él por ima vida cristiana, por 
la fidelidad en guardar sus .preceptos, i por la 
exactitud en el cumplimiento de los deberes de 
vuestro estado. 

Finalmente la regla que se debe seguir para 
cumplir con el precepto de la caridad, es amar a 
Dios con todo el corazón, con toda el alma i con 
todas las fuerzas; amarlo sobre todas las cosas; 
i amar a nuestros prójimos como a nosotros mis- 
moF. 
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«No me digaiSj» dice Sau Juan Crisóstomo, 
«que es imposible hacer por t)ios todo cuanto eje- 
cutamos; porque es fácil Laceros ver que se pueden 
practicar, puesta la mira en Dios, las acciones mas 
comunes. Como son: vestirse, caminar, hablar, 
alabar, reprender i amar : si todas estas cosas pue- 
den hacerse por el amor de Dios, no haí duda que 
todo lo demás se podrá ejecutar con el mismo 
fin.» 

Dios es nuestro supremo bien, nuestro último 
fin, i seria un estrailo desorden amar alguna cosa 
mas que a Dios o tanto como a Dios. Tened con- 
fianza en él, someteos a las órdenes de su provi- 
dencia, ala dirección de su sabiduría; i reposareis 
sobre el corazón de Dios con mas tranquilidad que 
un niño sobre el seno de su madre. 

Decios frecuentemente a vosotros mismos: Dios 
ha prometido asistirnos en nuestras tribulaciones, 
<jué debemos temer? Nada sucede sin el permiso 
de Dios, i nosotros sabemos que él nos ama; tenga- 
mos pues valor i paciencia ;'él descenderá hasta 
nuestras sombrías prisiones para consolarnos, co- 
mo lo hizo con José el hijo de Jacob, i en medio 
de nuestras cadenas no nos abandonará. 

Ai! es demasiado cierto que merecemos justa- 
mente estas penas por nuestros delitos; mas el 
amor de Dios las hará lijeras, i las endulzará con 
su gracia; con ellas mismas nos purificará, pura 
merecer un dia nuestra ansiada libertad. 

Masillon nos dice, al hablar del amor a Dios 
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estas palabras: «Solo el Señor le parece bueno, ver- 
dadero, fiel, constante en sus promesas, amable 
en su induljencia, magnífico en sus dones, real en 
su ternura, clemente aun en su cólera; el único 
bastante grande para llenar toda la inmensidad 
de nuestros corazones; el único bastante poderoso 
para satisfacer todos sus deseos; el único bastante 
jeneroso para, dulcificar todas sus amarguras; el 
único inmortal, a quien podrá amarse eternamen- 
te; por último, el único a quien nos duele haber 
amado demasiado tarde. 

I el autor de la imitación de Jesucristo añade: 
Ciertamente, el amor es un bien admirable, pues 
solo él hace lijero lo que es pesado, i sufre con 
inalterable tranquilidad los varios accidentes de 
esta vida; sufre sin pena lo que es penoso, i hace 
dulce i agradable lo que es amargo. El que ama 
jenerosamente, se mantiene firme en las tentacio- 
nes, i no se deja sorprender por las insidiosas per- 
suasiones de su enemigo.» 

En la historia de los primeros anacoretas del 
desierto, se refiere el caso siguiente: Una leona 
presentó a San Macario un leoncillo, hijo suyo, 
enfermo de los ojos i casi ciego; el santo, con solo 
ia saliva que le arrojó sobre los ojos, le devolvió 
la vista. J3n reconocimiento de este beneficio la leo- 
na se le aficionó tanto, que le hacia frecuentes olj- 
sequios; entre otros le trajo una finísima piel de 
un gran animal, que el santo dio a San Atanasio 
i éste a San Melanio; sirviendo aquella piel de me- 
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niorable ejemplo para excitar en ellos el agradeci- 
miento a Dios. 

Aprendamos pues de las fieras la corresponden- 
cia de amoral sumo benefactor, que, no solo nos 
da la luz délos ojos, sino el uso de todos los sen- 
tidos, el espíritu de la vida, i una vida dotada de 
tantos bienes. 
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INSTRUCCIÓN XIV. 



AMOR DEL PRÓJIMO. 

No permita Dios que yo of? 
diga que no améis, porque 
sin amor estaríais torpes, pere- 
zosos i como muertos. Amad, 
pues, pero cuidado con lo que 
debéis amar. El amor de Dios i 
el del prójimo se ll:ima caridad, 
el amor del mundo concupis- 
cencia. Reprimid la concupis- 
cencia en.vuestra alma, i encen- 
ded en ella la calidad. 

San Agustín. 

Amarás a tu prójimo, como a 
tí mismo. 

San Mateo. 

Nosotros debemos amar a Dios, el ser por exce- 
lencia^ el ser verdaderamente amable; i debemos 
amarle porque es para nosotros el oríjen de todos 
los bienes. 

Pero no basta amar a Dios, es necesario 
que amemos también a nuestro prójimo. El 
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Evanjelio nos presenta unidos el amor de Dios i el 
amor del prójimo; el quiere que estos dos amores 
sean inseparables; i aun declara que es imposible 
que amemos verdaderamente a Dios a quien ^no 
vemos, si no amamos, a nuestro prójimo a quien 
vemos. 

Nuestros prójimos son todos los hombres en jene- 
ral, porqué como nosotros fueron criados aimájen 
de Dios i redimidos con la sangre preciosa de Je- 
sucristo. 

Porprójimonose deben entender solamente nues- 
tros parientes, nuestros amigos, nuestros bienhe- 
chores, los habitantes de iina misma ciudad o- de 
un mismo pais, ni los discípulos de una misma 
rehjion. Yo soi hombre, luego todo los hombres 
tienen derecho a mi amor. 

Esta afectuosa palabra de prójimo, introducida 
en el lenguaje humano por elEvanjelio, comprende 
a todo los hombres, sin distinción ni escepcion 
alguna: es decir, a nuestros compatriotas • i a los 
estranjeros, alos cristianos ilustrados con las luces 
de la verdadera fe, i a los herejes sumerjidos en 
el error, a los judíos i a los idólatras, a nuestros 
amigos i a nuestros enemigos. 

La caridad debe ser universal, es decir, católica 
como nuestra fe. Si rehusamos nuestro afecto a 
un solo hombre, aun cuando fuese nuestro mayor 
enemigo, i el mas perverso de los hombres, no te- 
nemos la virtud de la caridad. Debemos amarlos a 
todos, porque todos son hijos de un mismo Dios; 
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i el Señor derrama sus beneficios i sus favores so- 
bre todos. Páralos buenos i páralos malos, el rocío 
de la mañana fecunda la tierra, el sol brilla en e I 
firmamento i esj^arce el calor i la luz^obre el mun- 
do. Así lo quiere nuestro Padre que está en los 
cielos. 

Esta lei está grabada con caracteres indelebles 
en el fondo de nuestro corazón; pero a fin de que 
fijásemos eu ella mas la atención, Jesucristo, 
nuestro divino Maestro, nos la impuso como un 
precepto nuevo, cuando nos dijo: «Yo os impongo 
un nuevo mandamiento, i es que os améis recípro- 
camente, como yo os he amado.]!) El Salvador no 
fie limita» a proclamar la obligación de amar al 
prójimo; él mismo quiere ser el modelo de este 
santo deber. 

Leamos, sino, la historia de su vida, estudiemos 
las acciones de este divino modelo, i aprendere- 
mos a amar a los hombres sin escepcion de per- 
sonas ni esclusion de ninguna clase. Jesús pasó 
por la tierra haciendo el bien, i no solo era a sus 
amigos, o a las personas notables por su dignidad, 
por su piedad o por sus riquezas, a quienes con- 
cedía sus milagros i sus favores. Jamas entró 
en su corazón divino una preferencia injusta: sus 
beneficios iban a buscar indistintamente a los 
grandes i a los pequeños, a los pobres i a los ri- 
cos, a los justos i a los pecadores. Por todos vino 
a la tierra, por todos padeció i derramó hasta la 
última gota de su sangre. 
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ron de heridas i lo abandonaron en medio del 
camino casi muerto. 

Pasó luego por allí un sacerdote judío i vien- 
do al pobre viajero en tan lastimoso estado, se 
contentó con echarle una mirada de estéril com- 
pasión, i prosiguió su, camino. 

Poco después acertó a pasar un levita, i aunque 
oyó los jemidos i vio las heridas del desgraciado, 
no se mostró mas sensible que el sacerdote i pasó 
fiin prestarle el menor socorro. Pero la asistencia 
que el infeliz no obtuvo de los judíos, sus compa- 
triotas i hermanos, la obtuvo de un estranjero. 

«ün hombre natural de Samaría, i por consi- 
guiente enemigo de los judíos, pasó por allí, i al 
yer al herido tendido en tierra, i bañado en su 
sangre, tuvo compasión de él. Bajando del caballo- 
se aproxima, se inclina sobre él, lo consuela, lava 
con vino susjieridas, les echa aceite para templar 
la irritación, las venda, lo levanta afectuosamente, 
lo acomoda en su montura i siguiéndolo a pié, lo- 
conduce a la posada vecina. 

Allí lo acomoda en una cama, lo medicina i 
lo asiste como si fuese un hermano o un hijo. 

«Al dia siguiente, teniendo que seguir su viajen- 
llama al dueño de la posada i le dice: Os reco- 
miendo a ese pobre enfermo: cuidadlo como si fíle- 
se yo mismo. Tomad estas dos monedas, gastadla» 
en sus necesidades, i si fuese preciso para su cu-^ 
ración, gastad mas, que a mi vuelta dentro de 
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j)ocos días, os recompensaré por vuestros cuida- 
dos, vuestro trabajo i vuestra caridad.» 

Tal es, amigos mios, la conmovedora parábola 
del Samaritauo, con la que nuestro Salvador dio 
respuesta al doctor judío; añadiéndole en seguida 
esta pregunta: ccCuál de los tres obró como pvó- 
jimo?» A lo que contestó el 'doctor: ccSeüor, el Sa- 
maritauo.» ccPues bien, añadió Jesús, has tú lo 
mismo.» 

Para que nuestra caridad sea tan sólida i per- 
fecta como debe ser, es necesario que tenga todos 
los caracteres, que San Pablo nos ha referido pun- 
tualmente. 

La caridad, nos dice, es paciente, está llena de 
dulzura, no es envidiosa, no se envanece, no esj 
ambiciosa, no busca solo sus inter eses,no se irrita, 
de nadie piensa mal, no se complace en la injuí-i 
ticia; pero sí en la verdad, todo lo padece, todo loj 
cree, todo lo espera i lo tolera todo. 

Ah! cuan felices seriamos si reinase sobe la ti( 
rra este espíritu de caridad! Entonces no habría; 
pobres, no habria desgraciados; los ricos jenero-J 
sos i benéficos los alivianan en sü miseria i los' 
sostendrían en su desgracia. 

No habria envidia, ni odio ni avaricia; el hom— J 
bre desearía la felicidad al hombre i se regoci- 
jaría con él; el hermano no despreciaría a su her- 
mano, no le insultaría ni procuraría arrebatara 

sus bienes; todos los hombres se amarían, se ayu- 
darían mutuamente; ellos no tendrían mas qu( 
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yrazon i un alma; todos se hariau amar cum~ 
.do la lei de amor, i la celestial virtud de la 
iad, después de haber hecho su felicidad en 
mundo, los introducía en la mansión de los 
aventurados en el cielo. 
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INSTRUCCIÓN XV. 



DEBERES PARA CON LOS PADRES. 



El hijo si medita accrea do 
su historia, no puede prescin- 
dir de un profundo sentimiento 
de gratitud al cr stianismo, al 
cual lo debe todo, la libertad, 
la educación i la vida. Ver a 
Dios en sus padres, ser su con- 
suelo i su amparo todos los dias 
de su vida, tal debe ser su mas 
dulce i noble .tarea. 

Abate Gaume. 



Honra a tu padre i a tu ma- 
dre, para que vivas largo tiem- 
po sobre la tierra. 

Éxodo. 

Nuestros primeros prójimos, amigos mios, son 
nuestros padres; por esta razón quiso Dios que el 
primer precepto de la segunda tabla de su lei, fuese 
el que señala a los hijos los deberes que tienen 
que cumplir respecto a sus padres. Honrarás a tu 
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padi*e i a tu madre, dice el Señor, para que viva»* 
largo tiempo sobre la tierra. 

A ningún mandamiento ha concedido Dios re- 
compensas temporales, a mas de las eternas, sino ■ 
a éste que impone las obligaciones de los hijos. 
Ved aquí un secreto, amigos mios, para prolon- ; 
gar la vida que la esperiencia diaria nos está- j 
siempre probando. 

Pero veamos lo que Dios nos impone acerca de- 
nuestros padres. El quiere que los respetéis, que 
los améis, que los obedezcáis i que los socorráis en 
sus necesidades. 

Hijos, vuestro primer deber para con vuestro» 
padres es respetarlos. Oid lo que dice Dios: «Mal- 
dito aquél que no honra a su padre i a su madre. 
El que teme al Señor honrará a su padre i a su ma- '■ 
dre, i servirá como a sus señores a aquellos que le 
han dado la vida. Honrad a vuestro padre con 
obras, cen palabras i con toda clase de paciencia^ ; 
para que él os bendiga; i para que su bendición ; 
permanezca sobre vosotros liasta el fin. d 

Por qué debéis ese profundo respeto a vuestros j 
padres? Porque ellos son para vosotros laimájendel ■ 
mismo Dios, la imájen de su majestad, de su auto- 
ridad, de su poder i de su bondad, por consiguiente,, 
son para vosotros un objeto sagrado. 

Ellos son tam bien la imájen de la Providencia í 
de la bondad de Dios. En efecto después de Dios^ 
a vuestros padres debéis la vida, ellos os han ali- 
mentado, os han educado, os han profejidoi os hair 
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'dirijído isostenulo; ellos ocnpaii re^^pecto a v«jso- 
tros el lugar de Díoá en t»»!..) lo (|iie coiuieriie a 
Taestra saerte i vuesti'ii ícHiMtlnl; ellos trabajau, 
se aflijen^ se fatigan i so aíaiíaii iif>che i dia por 
Tosotros. 

aHijomio!i> decía el auciaii > Tobías, <^ cuando 
Dios haya recibido mi aliu;i, sepulta mí cuerpo, i 
•asiste a tu madre todos los dias de su viJa; ponjue 
debes acordarte de todo lo que ella ha sufrido, i de 
los peligros a que se espuso, cuando te llevaba en 
BU seno. D 

Vuestro respeto, no solamente debe ser interior, 
«no que debe manifestarse con acciones, palabras 
i modales humildes i sumisos. Condescended siem- 
pre a sus advertencias, i recibid sus avisos i re- 
piensiones como si las recibierais de la boca del 
mismo Dios. Seriáis muí culpable si no hicieseis 
«precio alguno de sus consejos; o si le manifesta- 
seis menosprecio con palabras duras, con adema- 
nes de violencia o de cólera, o con un silencio se- 
cado i criminal: si los injuriaseis de palabra, o pu- 
blicaseis su mal carácter, i descubrieseis sus defec- 
tos. 

cNo os gloriéis de lo que deshqnra a vuesti'O pa- 
^dre, porque su vergüenza no es por cierto vuestra 
:gIor¡a, os dice la Escritura Sagrada». «Los ojos, di- 
esen los Proverbios, que insultan a su padre i despre- 
cian a su madre, sean arrancados por los cuervos, 
ádevorados por los hijos del águila. 3) «Muera el hijo, 
dice Dios en el Levítico, que se atreva a proferir 
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contra sa padre o su madre uua palabra de mal- 
dición. y> 

Aun entre los mismos paganos se han visto 
ejemplos admirables de respeto filial. Agatocles, 
rei de Persia, fué hijo de un pobre alfarero. Lleg6 
por su valor hasta ceñir la diadema imperial, i 
entre sus bajilla, de oro i plata quiso se le sirviese- 
en platos de barro. Preguntado un dia por esta 
singularidad, respondió que lo hacia para hon- 
rar de esa manera el oficio i la memoria de su pa- 
dre. / 

Habiendo nombrado el emperador Decio a su 
hijo por compañero en el imperio, el joven se ne- 
gó a admitir el cargo, dando esta respuesta a los 
embajadores que venían a proponérselo: « Temo 
que si me hacen emperador, he de dejar de ser sub- 
dito, i mas quiero no reinar que dejar de ser hija 
humilde. Impere solo mi padre, que a mí única- 
mente me toca obedecer sus mandatos. 3> 

Hijos, respetad pues a vuestros padres, sea cual 
fuere su edad, su posición social, sus miserias o- 
sus defectos. No apartéis jamas de vuestra memo- 
ria esta advertencia que os da el Espíritu Santo: 
«Hijo mió, recibid a vuestro padre en su vejez i 
no le contristéis durante su vida. Si su espíritu 
se debilita sostenedlo. No le menospreciéis por 
las ventajas que tenéis sobre él. Dios os recom- 
pensará por haber soportado los defectos de vues- 
tra madre débil i, anciana, que soportó en otro 
tiempo las flaquezas de vuestra infancia. » No os 
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avergonceis de confesarlos delante de los demás, 
aunque su condición sea humillante. 

Montesquieu, presidente del Parlamento de Bur- 
deos, tomaba un dia el sol en una de sus venta- 
nas; unos cuantos presidarios con la cadena al 
[ 4)¡é, hacían en ese momento la policía delante de 
I su palacio, i pasando a la sazón un niño, regular- 
1 mente vestido, se acercó a uno de los presos i 

■ tomándole la mano con ternura se la besó. 

■ El presidente que notó esta acción, hizo llamar 
[ al niño, i después de haberle dado algunas mone- 
das le dijo: Jovencito, mui laudable es la acción 
que acabas de hacer; pero ten entendido que si es 
bueno ejecutar esas demostraciones de respeto con 
la ancianidad o la desgracia, no debes practicarla 
con aquellos, a quienes la justicia ha señalado con 
una marca de infamia. » 

Apenas hubo concluido de hablar, cuando el ni- 
ño le respondió: «Monseñor, i si el preso es mí 
padre? y> 

— Cómo, tu padre! 

— Sí, ese desgraciado es mi padre, í manifes- 
tánídole esta demostración de mi cariño i respeto, 
creo endulzar en parte sus amarguras. 

El presidente sorprendido de aquel amor filial, 
se conmueve i toma un grande ínteres en la suer- 
te del hijo í del padre. 

En efecto, hace revisar el proceso que lo había 
con<denado, í descubriendo la inocencia de aquel 
dichoso reo lo hace- poner en libertad, devolvícn- 
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dolo al seno de siifarai]ia;i no contento con estOy 
le asigna una pensión para su sustento i para ía 
educación de su hijo. Ved aquí pues, amigos míos, 
como Dios recompensa aun en la tierra, la mas 
pequeña manifestación de respeto i amor háciív 
nuestros padres. 

Dios manda que nos amemos los unos a los 
otros. Amaos nos dice, como yo os he amado. Si 
este deber se estiende liasta nuestros enemigos^ 
con cuánta mayor razón no debemos amar a nues- 
tros padres, que nos tocan tan de cerca? Oid estas 
bellas palabras en que el Espíritu Santo os reco- 
mienda este amor: « Hijo mió, que no debéis a 
vuestra madre que os ha dado a luz? Ella os ha 
llevado en su seno al través de mil peligros, en 
medio de los disgustos i de las incomodidades de 
una penosa preñez. Cuando dio a luz el objeto de 
sus deseos, aunque se vio libre de los dolores del 
parto, no se vio libre de los temores maternales^ 
Cuántos cuidados penosos, cuántas privaciones^ 
cuántos sobresaltos, i cuántas caricias cuando os * 
llevaba en sus brazos! I en vista de esto no ama- 
reis a vuestra madre?» 

Senfado Salomón en su trono de oro i de marfil^ 
i rodeado de su brillante corte, que lo reverencia- 
ba como a una divinidad, entró su madre Betsabé 
a hacerle una súplica; el rci al instante bajando 
de su solio, i deiuesta su impcr'al grandeza, le 
«ale al encuentro, dice el Sagrado Testo, i doblan- 
do la rodilla quedó i estrado ante e'la, rogándole 
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que maniftístase su voluntad, pues el no quería ni 
podía tener otra. » Rasgo admirable de respeto 
filial. 

¿Lmad pues a vuestros padres, i amadlos mucho. 
Ved pues como se ajita, como tral)aja ese padre 
laborioso para vuestro sustento. El riégala tierra 
con su sudor, él so espone a todo el rigor de las 
. estaciones, él va i vuelve, está siempre en acción; 
él no teme ni fatigas ni peligros, se consume, 
se envejece, i. para qué? Para proporcionaros el 
bienestar, para despojarse mui pronto de todo 
cuanto liabia reunido: para dejaros que viváis de 
•SU sustancia. 

Envista de. esto, si no amáis a vuestros padres 
seréis un monstruo de crueldad. Debéis amarlos en 
fin, porque son vuestros primeros bienhecliores, 
vuestros primeros prójimos, los que os aman con 
mas sinceridad, con mas ternura i con mas cons- 
íaucia. 

A Cleoves i Viton veneraron los jentiles co- 
mo a dioses, porque teniendo que ir al templo ^u 
madre la sacerdotisa Arpia, i faltando los caballos 
del carro, los dos piadosos hijos, poniendo sobre 
sus cuellos el yugo i uncidos a las varas, llevaron 
a su madre hasta ponerla en las puertas del tem- 
plo, mereciendo por esto las bendiciones i alaban- 
zas de todo el pueblo romano. 

La obediencia es otro de los deberes de un hijo 
para con sus padres. « Padre mió, » dccia el jóveu 
Tobías a "SU padre, «haré todo cuanto me habéis 
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ordenado.)) La obediencia es tan necesaria al hijo/ 
que debe formar «u cierto modo el fondo de su ca- 
rácter. 

c( Si nn hombre» dice el Denteronomio, «tiene 
nn hijo rebelde e insolente, un hijo que no obede- 
ce los preceptos de su padre i de su madre, i que 
habiendo sido amonestado rehusa con menosprecio 
obedecerles, lo presentarán a los ancianos de la 
ciudad en la puerta donde administran justicia, i 
les dirán: «Ved aquí nuestro hijo, que es un rebel- 
de; él menosprecia i no escucha nuestros consejos* 
Entonces el pueblo de dicha ciudad lo apedreará, 
i será castigado de muerte, afín de que quitéis el 
mal de en medio de vosotros, i que todo Israel con 
este ejemplo se llene de terror.» 

Para estimularos a la obediencia tened siempre 
a la vista los ejemplos de los santos. Isaac se some- 
tió humildemente, i sin la menor resistencia a la 
voluntad de su padre, cuando éste quiso sacrificar- 
lo a Dios. José emprendió un largo viaje para 
cumplir la última voluntad de su padre Jacob, i 
trasladar sus restos al sepulcro de Abraham. 

Pero el gran ejemplo que meditareis siempre, és 
el que os ofrece el Salvador del mundo en su adora* 
ble persona. Kl Verbo divino por quien todo ftifr 
hecho, el hijo de Dios quiso obedecer, no solo a su 
padre celestial, sino a sus propias criaturas María 
i José; i durante treinta anos estuvo sometido a 
ellos. En vista de esto, qué hijo se atreverá a ser 
desobediente a sus padres? 
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Vuestra obediencia debe ser universal. Debéis 
obedecerles en todo cuanto os manden, pues esta 
obligación es tan grande que no se os puede escu- 
sar de pecado mortal si, en materia grave, obráis 
contra las órdenes de la prohibición espresa de 
ella. «Sea maldito de Dins, » diré el Eclesiástico, 
aqaél que excita la cólera de su madre.» 

Solo en un caso^ amigos míos, podéis estar dis- 
pensados de obedecer a vuestros padres: este seria 
cuando ellos fuesen tan ciegos o criminales que 
osasen mandaros alguna cosa contra lalei de Dios, 
i a los deberes de la conciencia. En estos casos 
debéis acordaros que la autoridad de vuestros pa- 
dres está subordinada a la de Dios, i que vale mas 
obedecer a Dios que a los hombres. Pero debéis 
hacerlo con todos los miramientos i consideraciones 
posibles, manifestándoles un profundo respeto, i 
una disposición sincera de obedecerles en todo lo 
demás. Sí, en todo lo demás los obedeceréis, para 
, que sus bendiciones caigan sobre vosotros. 

Finalmente, os tendréis por felices en poder dar 
a vuestros padres una parte de lo que ellos mis- 
mos os han dado. Ellos os han alimentado, os han 
vestido, os han educado i han pro tejido vuestra 
infancia. Por vuestra parte, si vuestros padres estáD 
en la indijencia, debéis socorrerlos en sus necesi- 
dades, proporcionarles el alimento i el vestido^ 
según su clase i según vuestras fuerzas. Si se ha- 
llan enfermos debéis visitarlos, consolarlos en sus 
aflicciones^ proporcionarles los ausilios del arte 
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para el cuerpo, como las medicinas i alimentos 
necesarios, i los de la relijion para el espíritu, co- 
mo son los sacramentos. 

En la vejez, es cuando nuestros padres tienen 
mayor necesidad de ser socorridos, porque no se 
hallan en estado de trabajar. En ese tiempo es 
cuando debes redoblar vuestros cuidados, i hacer 
.mayores esfuerzos pava aliviarlos en su desgracia. 

El Espíritu Santo declara, « que es infame el hijo 
xjue abandona a su padre en la ancianidad, i que 
«n dia será maldecido por Dios el que turba el 
.espíritu de su madre. » «Las cigüeñas, dice un sa- 
bio naturalista, sustentan, cargan i sirven a sus 
;padres ancianos. Los azores, aves de rapiña, lle- 
vanNol sustento al viejo padre que ciego ya i sin 
garras ni plumas los esperaba en el nido. Los 
leones, convertida en piedad su fiereza, se les ha 
visto llevar la presa i dividirla con el viejo padre, 
que le esperaba sin uñas ya i sin fuerzas.» 

La antigüedad romana nos. ha dejado memoria 
de aquellos dos prodijiosos hijos, Anapia i Anfi- 
nomo, que bajando un rio de fuego del monte 
Etna, cargaron el uno a su padre i la otra a su 
madre, que eran tullidos para salvarlos; pero por 
mas que corrían, no podian alejarse abrumados 
por el peso. Entre tanto iban a alcanzarlDS las 
llamas; mas, oh prodijio! parece que atónitas a tan- 
ta piedad filial, se dividen en dos alas de fuego, 
^in tocarlos, i formando alrededor de ellos como 
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un cerco de luz, dejan así a la posteridad eterni- 
zada esta admirable acción!» 

Dichoso, pues el hijo, cuyos padres pueden decir 
como la madredel joven Tobías: «Oh amado hijo^. 
luz de nuestros ojos, báculo de nuestra vejez i 
único consuelo de nuestra vida! Dios le oirá eu'el 
día de su oración, i será semejante al que reúne un 
tesoro». 

Tributad sobre todo a vuestros padres, en los 
últimos días de su vida, esos deberes tan impor- 
tantes como logrados ; el reconocimiento de la 
relijion os lo manda i aun después que Dios os 
llame de este mundo, no los olvidéis: honrad su 
memoria: orad por ellos, i haced que vuestros hi- 
jos i vuestros amigos os acompañen en esta ora- 
ción. 

Uvijiliso, era hijo de un pobre carretero, por 
sus talentos i virtudes llegó a ser arzobispo de 
Maguncia, una de las primeras sillas de Alemania^ 
15n esa alta dignidad estuvo tan lejos de infatuar- 
se, ni menos olvidarse de su oríjen, que tomó por 
armas para su escudo la rueda de un carro, con 
esta inscripción: c( Acuérdate lo que has sido i lo 
que eres.» Esta humiklad aumentó la gloria de su 
nombre; después de gobernar con jeneral estima- 
ción, durante muchos años su diócesis; el empera- 
dor Henrique U, ordenó que aquella rueda se per- 
petuase por insignia i armas del arzobispado de 
Maguncia, eternizando de Qste modj la memoria- 
del aquel hijo humilde i respetuoso. 
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Antes de concluir diremos dos palabras sobre el 
respeto que debéis a vuestros mayores. 

Honrad en todas ias personas ancianas la imá- 
jea de vuestros padres i abuelos: la vejez inspira 
veneración a todos los corazones rectos. 

Habia en la antigua Esparta una lei que man- 
daba a los jóvenes que se pusiesen en pié. a la 
llegada de un anciano, callar cuando hablaba, ce- 
derle el paso cuando le encontrasen. Aunque nin- 
guna lei nos lo ordene, será aun mejor que el res- 
peto nos obligue a hacerlo. 

Alejandro el grande detenido una vez por una 
cantidad estraordinaria de nieve, mandó encender 
fuego a su alrededor;! estando calentándose divisó 
entre sus guerreros a un viejo que temblaba de 
frió. Se precipitó hacia él, i con sus invencibles, 
manos que acababan de derrocar cien tronos, cojió 
•^l transido anciano, lo abrigó i lo acomodó en su 
propio asiento. c(Es el peor de los malvados el 
^ue no respeta a la vejez, la inocencia, las mujeres 
i la desgracia, » dice Parini. 

Tienes hermanos i hermanas, obra de modo que 
*€l amor que debes a tus semejantes empiece a 
realizarse desde luego para con los autores de tu 
vida, en seguida por los que contigo une la mas 
«estrecha entre las fraternidades, la de haber na- 
cido de unos mismos padres. Para practicar con 
perfección la caridad con todos los hombres, 'CS . 
necesario ensayarse en la propia familia. Que dul- 
zura el poder decir: somos hijos de una misma 
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madre! Qué dulzura en recordar que ¡ipéiías naci- 
dos^ encoutramos los mismos ol>jiMos de respeto 
i amor! La identidad de la snnirre ¡ la semejanza 
de machos hilbítos entre ]ierm:iM<>s i Iiermanas 
hacen nacer natumlmente unafnerie simparía qnc 
solo un horrible egoísmo es cai)az de destruir. 

Si queréis ser bueni»s lierman »s, pnv^^ervaos do 
este vicio, proponeos ead;i dia ser jenerosus eu 
vuestras relaciones fraternales; íj[iic cada uno de 
vuestros hermanos, vea «pie sus intereses osocn- 
pan tanto como los pn)[)i()s vu<\"<tr<)s. Si al^num d(i 
ellos comete alguna falta, s-.íd pnra con rl indul- 
j entes no solo como lo seriáis para otro, sino como 
lo seriáis para vosotros misni«»s. 

Sed mas amables aun con vuestnis liernninas: 
su sexo está dotado de cierta gracia (pie sirve re- 
gularmente ])ara calmar las disensiones domésti- 
cas^ i para mitigar las reprensiones paternales. 
Pues Dios las hizo inas débiles i mas seiisibles 
que el hombre; sed mas solícitos en consolarlas 
si están aflijidas, i no aflijirlas jamas. 

liOS que contraen entre sus hermanos i herma- 
nas hábitos malévolos, groseros i crueles, serán 
siempre malévolos, groseros i crueles con todos los 
demás. Es allí, en el hogar doméstico, en el seno 
de la familia, donde se adquieren los primeros há- 
bitos, que mas tarde toman fuerza i se hacen te- 
rribles en la sociedad. Ah! amigos mios, cuántos 
de vosotros uo esperimentais ahora las funestas 
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consecuencias de la falta de respeto, de obediencia^ 
de subordinación a vuestros padres! 

Cuántos de vosotros no ensayó el crimen entre 
sus propios hermanos, enla socie dad doméstica de 
vuestra familia! Crimen que ha tomado tan in- 
mensas proporciones, hasta sumiros en la infamia- 
i en las cadenas! Tal vez pesan sobre vosotros las 
maldiciones de vuestro padre i las execraciones- 
de vuestra madre! Fuisteis en un tiempo, quizas,, 
su tormento; sois ahora su dolor i su infamia! 

Pero yo sin quererlo os contristo, amigos mios;, 
aun es tiempo de reparar para con ellos vuestras 
pasadas faltas. Si no existen ya orad incesante- 
mente por ellos ofreciendo vuestras pruebas en es- 
piacion de sus faltas. I si viven, redoblad vues- 
tro amor, nuestra ternura, nuestro respeto i nues- 
tros cuidados para endulzar las amarguras que les^ 
hacen sufrir vuestras prisiones. Que tengan el con- 
suelo de encontrar en vosotros, hombres catabiados 
por la desgracia, i se alimenten con la esperanza, 
que un dia rehabilitados ante ellos, .volvereis a 
cuidar de su vejez, i a cerrar sus párpados después 
de su muerte. 






INSTRUCCIÓN XVI. 



DEBERES PARA CON LOS HUOS. 



I vosotros, padres, guardaos 
de irritar a vuestros hijos; sino 
educadlos en la doctrina i la 
corrección del Señor. 

San Pablo. 



Si los padres llenasen las 
obligaciones que tienen res- 
pecto de sus hijos, el cristia''iis- 
mo seria no mas que una socie- 
dad de santos. Se veria florecer 
la relijion, la paz i el bienestar 
en todos los estados. 

BiLLOT. 



Hubo en Atenas un célebre adivino, que con 
"admiración del pueblo sencillo, descubría las cosas 
ocultas. Las j entes se entretenían con sus respues- 
tas, i él comía a costa de los necios. Una vez que 
86 encontraba rodeado de curiosos, quiso uno en- 
gañarlo mostrándole un pequeño pájaro empuñado 
«n la mano. 
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Adivina, le dice, si este pájaro está vivo o 
muerto. 

Era su intento que si le respondía, está viv^o,. 
con apretar la mano lo mostraba muerto i lo bur- 
laba; si le 'respondía, está muerto, con abrir la 
mano lo*^ dejaba volar, i todos reian del falsa 
adivino; pero éste, comprendiendo la astucia le 
respondió con socarronería: — Ese pájaro estarár 
como tú lo quieras; vivo, si quieres que esté vivo, 
i muerto si quieres que este muerto; pues que una 
i otro lo tienes en tu mano. Aplaudieron todos al 
adivino, i el que pensaba burlarse de él quedó co- 
rrido. 

Esta misma respuesta puede darse a los padre* 
de familia, si desean saber el porvenir de sus lu- 
jos. Ellos serán lo que sus padres quisieren, pues 
están en su propia niauo. Si se ven rodeados de 
malos ejemplos i. perversas costumbres, estarán 
muertos; i la mano de sus padres les habrá dado 
lastimosamente la muerte; pero si viven rodeados- 
de la virtud, viendo acciones honestas i buenas- 
obras, la misr^ia mano de' sus padres les habrá- 
dado tan preciosa vida. 

Pende pues de los padres de familia, de la edu- 
cación que den a sus hijos, la salvación de innu- 
merables almas, la felicidad de las familias, la 
paz i el bienestar de la república. «Si los padres- 
descuidan la buena crianza de sus hijos, por de- 
mas están los tribunales, decía Platón», nada 
aprovechan las leyes, son en vano los castigos, i 
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nada reforman los destierros ni el patíbulo. Entre 
los Lacedemonios, refiere Plutarco, si algún hijo- 
de familia cometía algún delito castigaban a su 
padre, escusando en el hijo la falta de refleccion 
i condenando en el padre el descuido. 

Pero, qué deben los padres naturales a sus hi- 
jos? Sustentarlos, educarlos, correj irlos i darles 
estado que no sea contrario a su voluntad. 

A quién pertenece un hijo? Indudablemente ai. 
sus padres; por consiguiente a ellos corresponde- 
la sagrada obligación de alimentarlo, de vestirlo^ 
de cuidar de él i de velar por su conservación. Se- 
ncííesita para esto mas prueba que la elección que: 
Dios hizo de vosotros, padres i madres, para lla- 
mar a vuestros hijos a la existencia? Se necesita, 
mas prueba que el amor que Dios ha puesto em 
vuestros corazones hacia ellos? 

Sí, de vuestras manos deben recibir el pan, i 
todo lo demás ne«)esarío para su conservación. No 
disipéis los bienes de vuestros hijos entregándoos, 
al juego, lanzándoos en empresas aventuradas, vi- 
viendo en la ociosidad i en los vicios; como luicea 
tantos padres desnaturalizados, que muchas ve- 
ces consumen, en un solo dia en la taberna, mas 
de lo que han producido de una semana entera^ 
Recordad que el mismo Dios ha dicho: c(Que si 
alguno no tiene cuidado de los suyos, especialmen- 
te de las personas de su casa, ha renunciado a la 
fe, i es peor que un jentil.» 

Padres i madres, vosotros debéis proporcionar 
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a vuestros liijos el alimento, la habitación i el 
vestido, a fia que la miseria do los obligue; desde 
pequeños, a lanzarse alas rapiñas i a la prostitu- 
ción. 

Lo que hemos dicho de los hijos lejítimos, lo 
decimos también de los hijos naturales. Ellos no 
elijen su nacimiento: no son culpables de la li- 
viandad de sus projenitores; i sin embargo ellos 
pagan de un modo terrible aquel crimen. Mujeres 
que no tuvieron reparo en perder el pudor, lo tie- 
nen para cumplir con los deberes que les impone 
naturaleza, ahogando a sus propios hijos al nacer, 
privándolos así, no sohimente de la vida del cuer- 
po, sino también de la vida inmortal del alma. 

Arrojándolos a la Casa de Huérfanos, para que la 
caridad ajena venga en su socorro, mientras ellas 
siguen el camino de la prostitución, gastando en 
sus adornos i placeres lo que debia servir para el 
sustento de sus hijos. 

Hombres, que nadan en la opulencia, que mal- 
gastan en los clubs o en los garitos grandes sumas, 
ven con estoica indiferencia a esas pobres criatu- 
ras, que no tienen mas delito que haber sido eu- 
jendrados por padres sin corazón i sin conciencia; 
que no solo les niegan nn nombre, sino lo mas 
necesario para la vida; obligándolos a que desde 
temprano se arrojen en manos de los vicios, se 
prostituyan, se corrompan hasta hacerse malhe- 
chores famosos. 

Ellos responderán un dia a Dios i al mundo d3 



V 



— 169 — 

la suerte de estos hijos, que abandouaron a la 
mendicidad i a la miseria. cys.-ow 

Eq la' estadística de las prin cipales ciudades 
de Europa i América, se observa que de cada cien 
criminales ochenta por lo menos son hijos espú- 
reos, o que no han reconocido padres. I entre las 
mujeres entregadas a la prostitución, de cada 
ciento, apenas hai diez que hayan reconocido pa- 
dres. 

Hai otro deber, tan esencial como éste i que 
Dios mismo os impone. La educación de vuestros 
hijos, en el temor de Dios i en la práctica de las 
virtudes cristianas. Cuidad pues de darles un co- 
nocimiento, lo mas completo que os sea posible, 
délas santas verdades que nos ensena la relijion. 

Talvez no poseéis los conocimientos netesarios 
para comunicarles esta instrucción preciosa; en 
ese caso cuidad de que vuestros hijos, frecuenten 
una buena escuela; que en los dias festivos asis- 
tan a su parroquia a oir la esplicacion del catecis- 
mo, i que aprendan puntualmente las lecciones 
que allí se les señalen. 

Sobre todo, vivid de tal manera, que podáis 
decir a vuestros hijos, lo que Jesucristo decia a 
sus apóstoles: «Yo os he dado el ejemplo, a fin 
de que obréis de la manera que yo he obrado. 
Vosotros debéis a vuestros hijos el ejemplo de la 
justicia, de la caridad, de la moderación, de la mo- 
destia i de la fidelidad en cumplir vuestros con- 
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tratos; sobre todo, el ejemplo del respeto por la,^ 
Iglesia i por la relijion. 

Desgraciados de vosotros si os hacéis para ellos 
un objeto de escáüdalo! Jesucristo lo lia dicho, 
^ue valiera mas que se les atase una piedra de 
molino al cuello, i se les arrojase a lo mas pro^ 
fundo del mar, a todos los que escandalizan a 
rsu prójimo. Qué será, pues, de esos padres que 
son la piedra de escándalo para sus propios hijos! 
JEUos han dañado esa preciosa planta en su raiz, 
,310 es estraño que mas tarde produzca frutos em- 
ponzoñados! 

Siento aflijiros, amigos míos, pero entrad den- 
tro de vosotros mismos; considerad vuestro triste 
i vergonzoso estado; buscad el oríjen de vuestras 
•desgracias, los primeros escalones del crimen por 
donde subisteis hasta la mas profunda cima i 
de la cual ós habéis ya precipitado: i, decidnos 
después si los ejemplos de vuestros propios pa- 
tlres, si los escándalos domésticos no comenzaron 
a corromper vuestro joven cor¿izon? 

Ah! pero, no maldigáis a vuestros padres; orad,, 
orad mas bien por ellos; quizas han dado ya cuen- 
ta a Dios de vuestra mala crianza ^ i de vuestra 
perdición. Tratad aUora vosotros de prevenir estas 
funestas consecuencias en vuestros hijos. 

Í5s uba grave obligación para los padres ^use* 
fiar un oficio a sus hijos, para proporcionarlas los 
medios léjítimos de subsistencia i evitarles de. ese 
modo la ociosidad. 
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Se dice de las islas Baleares, qiie^ las ma- 
dres, en llegando sus hijos a cierta edad, ja- 
mas les daban la comida, si ellos primero con 
la flecha despedida del arco no la derrivabaií 
de las ramas mas empinadas de un árbol, ense- 
ñándoles desde temprano a buscar el sustento coiü 
el trabajo de sus manos. 

Aristipo, filósofo griego, habiendo perdido en 
un naufrajio todo su caudal, arribó desnudo a la 
isla de llodas; pero siendo instruido en la jeo- 
metría, que enseñó a los isleños, fue tan bien 
recibido i sustentado que nada echó de menos; í 
desde allí envió a decir a sus paisanos: «Dad a 
vuestros hijos tales riquezas, que no las pierdan 
aunque salgan desnudos de un naufrajio.» 

Se alega muchas veces la noblezia, o parentez- 
cós de la familia para no dar al hijo un oficio 
humilde. Pues bien, César Augusto, emperador 
romano, i Cario Magno, no repararon en su nobleza 
para enseñar a sus hijos las artes mecánicas, i a 
sus hijas ahilar, tejer, labrar, i todos los ejerci- 
cios que necesita la mujer mas pobre; i no obstan- 
te, todas eran princesas i de una gran fortuna. 

Teued presente que la ociosidad es la madre de 
todos los vicios; que ella enjendra el juego, la 
embriaguez; que atrae las amistades peligrosas; i 
que los hijos, careciendo de los medios de satisfa- 
cer todos estos vicios, se lanzan a las raterías, en 
seguida al robo en grande escala, acabando por 
el parricidio. 
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Alegaren en vuestra defensa las malas inclina- 
ciones i el carácter duro de vuestros hijos. Sabe^ 
mos bien que liai Absalanes i Caines, que son el 
oprobio de sus padres. Pues, lié aquí otro de los 
deberes de un padre: la corrección. 

Muchas veces la infancia adquiere malas cos- 
tumbres: fácilmente, el niño se entrega ala men- 
tira, los juramentos, la ira i las acciones torpes; i 
estos vicios toman con la edad mas grandes i)ro- 
porciones. Esta es una mala yerba que no debéis 
permitir eche raicee on el corazón de vuestros hi- 
jos; si no ponéis remedio en su principio, el mal 
crecerá, i después ya no podréis arrojarlo ni des- 
truirlo. Imitad en este punto la providencia divi- 
na; ella es todo caridad, i sin embargo, este Dios 
de bondad castiga en la tierra a los que ama, 
los reprende i corrije, i les hace espiar sus faltas 
para hacerlos dignos de sus promesas. 

Estos castigos nos aflijen, es vordad,pero recibi- 
dos con resignación producen en nosotros frutos de 
paz i de bienestar. «El que no hace uso de lavara,» 
dicen Los Proverbios, ((aborrece a su hijo, pero el 
que lo ama trata de correjirlo.» Aun cuando vuestros 
castigos sean moderados, según la edad, el sexo o 
la compleccion de vuestros hijos, siempre les pa- 
recerán amargos i duros; pero ellos producirán a 
8U tiempo frutos saludables, i tendréis la satis- 
facción de verlos crecer en virtud i sabiduría, 
a medida que avancen en edad. 

De uno de los reyes de Persia se escribe, que 
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estando señando se le presentó uno de sus vasallos 
dando gritos descompasados, i pidiendo justicia 
contra los dos hijos del rei, que validos de su pode^ 
acababan de entrar a su casa con el animo resuelto 
de manchar el honor de sus dos hijas. El rei, sin 
acabar de cenar, toma su alfanje, i seguidos de 
sus guardias, se dirijo a la casa. 

Hace prender a los dos jó venes culpables,! ordena 
que se los coloquen a^ alcance de su espada. Entonce^ 
entraelmisuioicu])riéndose el rostro con sumanto, 
descarga un golpe tan violento, que las dos cabezas 
ruedan por el suelo. Al punto se descubre, mira 
los cadáveres, i reconociendo que no son sus hijos, 
se i^ostra en tierra, da gracias a Dios de que lo 
ha preservado de tamaña desgracia. 

Vuelto a su palacio, abraza a sus dos hijos i les 
dice: «Hijos míos, creí que erais vosotros los cul- 
pables, i para no moverme a compasión al veros, 
i faltar a In justicia, me cubri el rostro: Alá os 
bendiga.» 

Veamos ahora el reverso de la medalla: ved ese 
padre culpable; el sabe que su hijo falta a la es- 
cuela o que nada aprovecha en ella, que es pere- 
zoso, holgazán, pendenciero, que recorre las calles, 
i escandaliza a otras niños con palabras obscenas; 
él sabe que su hijo hace gastos excesivos, sin pre- 
guntarle jamas de donde saca el dinero, sabe que 
pernocta fuera de casa, que tiene compañías pe- 
ligrosas, que desobedece a su madre, insulta a sus 
hermanos, maltrata o corrompen a los domésticos 
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i sin embargo, él lo deja obrar libremente, ocuan- 
do mas, aventura alguna lij era reprensión, algunas 
amenazas que no tienen efecto jamas. 

Ved esa madre criminalmente tolerante, ella no 
ignora qué su hija se espone temerariamente al 
peligro, que contrae a su propia vista relaciones 
peligrosas, i no obstante disimula, sino es la conse- 
jera i lafautorade sus liviandades. 

Otros padres dan a sus hijos los mas perniciosos, 
ejemplos: en presencia de ellos beben hasta embri- 
agarse, juran, mienten, blasfeman i maldicen; las 
palabras mas impúdicas, las mas soeces brotan en 
abundancia de su horrible boca i a la misma vista de 
sus hijos se hacen culpables de las acciones mas 
odiosas i de los actos mas criminales. 

Que estraño es pues que en esa escuela de inmo- 
ralidad, se corrompa la inocencia mas pura i se 
deprave el espíritu mas recto! Tal cual es el pa- 
dre será el hijo, dice el mismo Dios.^ No puede 
dar frutos buenos el árbol malo; así como el ár- 
bol bueno dará a su tiempo frutos de bendición. 

Finalmente, los padres están obligados a no 
contrariar injustamente a sus hijos la vocación del 
estado que quieran tomar, o de la profesión a que 
quisiesen dedicarse. 

Era costumbre entre los atenienses, que en lle- 
gando sus hijos a cierta edad, traia el padre a la 
casa toda clase de instrumentos de las artes libe- 
rales que siviendo entonces de juguete a los niños, 
observaba a cual de aquellos se inclinaba mas; 
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de este modo los encaminaban, segiin su inclina-' 
cion natural, a la ocupación que les era mas grata; 
Tazón por la que liabia hombres tan aventajados 
en todas las artes en aquella república. 

El hijo es del todo libre para elejir el estado 
que quisiere, o el oficio quemas le incline; pero 
pide el respeto i el cariño que sea el padre quien 
le disponga. Empero, si el padre obliga al hijo a 
tomar estado contra su voluntad, aunque este es- 
tado sea el mas santo i el mas perfecto, usa de 
violencia i comete un grave pecado, de cuyas con- 
secuencias será responsable a Dios i a la so- 
-ciedad. 

Hai muchos padres que no quieren consentir 
se establezcan sus hijos, porque la avaricia los 
ciega, porque la ambición los ofusca, no queriendo 
desprenderse de las sumas que debe constituir 
el dote de la hija; i si son pobres, por continuar 
:aprovechándose del trabajo de su hijo. 

Evitad pues estas faltas^ i haced cuanto dependa- 
de vosotros por la felicidad de esos seres que tan 
to amáis. Si descuidáis su educación, si los aban-, 
donáis a sus propias pasiones, si no los correjis, 
aunque sea lastimando vuestro corazón, serán un 
dia vuestra ignominia, i vosotros mismos habréis 
labrado su desgracia i la vuestra. 

Por el contrario, formadlos para la virtud, esti- 
mulándolos con vuestro ejemplo; inspiradles amor 
al trabajo, respeto a la sociedad, horfor a la des- 
honra, en fin, temor a Dios i veneración a su Igle- 
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sía, i vuestras fatigas, vuestros desvelos no que 
darán sin recompensa en este mundo; porque vues- 
tros hijos serán vuestro consuelo i el báculo de 
vuestra vejez; ellos formarán las delicias de vues- 
tra vida en el tiempo, i vuestra corona de gloria 
en la eternidad. 

En la historia de los antiguos condes de Flan- 
des, se cuenta el pasaje siguiente: Liderico II 
conde de Flandes, se hallaba con su familia en- 
una de sus casas de campo. Una pobre mujer se 
acercó a la puerta llevando un cesto de frutas para 
vender, i remediar con esto su pobreza, por ser 
entonces tiempo de suma escasez . 

El hijo del conde viendo la fruta, la tomó dir- 
ciendo a la mujer que pronto se le entregaría su' 
valor; desapareció, i ella quedó aguardando du- 
rante todo un dia. En vano preguntaba a cuantos 
entraban i salian del palacio, todos la miraban con 
el mas frió desden i nadie le respoixdia. ^ 

Entrada ya la noche, volvióse a su casa pesa- 
rosa de no poder llevar nada a sus hijos, a quié- 
nes habia dejado encerrados. Pero, cuan grande no 
fué su dolor, cuando al entrar en ella se encuen- 
tra a sus dos hijuelos que habían muerto de ham- 
bre! Su dolor se desahoga en un torrente de lágri- 
mas, i pasa toda la noche casi enajenada del senti- 
miento. 

A la mañana siguiente, pasando su amargum 
a los estremos del furor i de la desesperación; cojé- 
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ios cadáveres i parte con ellos a las caserías del 
conde. 

Es en vano quererla detener: ella da rujidos 
espantosos como una leona, a quien le han muerto 
fius cachorrillos; hasta que el conde se apercibe de 
lo que pasa i la mantla llegar a su presencia. Arro- 
ja a sus pies los dos cadáveres diciéndole: ccSi eres 
buen príncipe, hoi has de mostrar que eres recto 
juez. No me detiene el temor de decir quien ha 
muerto a mis hijos, pues nada quiero ya sobre la 
tierra; el asesino esta en tu casa i es uno de los de 
tu familia. 

Liderico, instruido de todo lo sucedido, pero no 
atreviéndose nadie a decirle cual era el culpable, 
manda reunir a todos los niños, sin escluir a sus 
propios hijos; i se los presenta a la mujer a fia 
de que ella misma lo reconozca. Este es, esclama 
la infeliz madre sefialando a Loresano, hijo pri- 
jnojénito del conde. Este palidece, se turba por 
Tin momento, pero recobrando la calma dice a la 
mujer: «dentro de dos dias seras vengada;» depo- 
«itando a la vez en sus manos un bolsillo de dinero, 
para que sepulte a sus hijos. 

Liderico parte al punto a Tornay, reúne el se- 
nado, propone el caso, sin nombrar persona, i 
exije que sea inmediatamente juzgado. Los jueces 
lo condenan a muerte; i el príncipe haciendo pren- 
der a su hijo, le manda quitar la vida en un ca- 
dalso. 

Sentencia rigorosa, terrible si queréis, pero 
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justa al mismo tiempo, i que sí no es digna de ser 
imitada, atendidas las circunstancias, de laedad^ 
ella enseña al menos a los padres de familia que 
deben desear ver muertos a sus hijos, antes que 
manchados con crímenes atroces. 



INSTRUCCIÓN XVII. 



EL MATRIMONIO. 



Al elevar el niatrimomo a la 
dignidad de sacramento, Jesu- 
cristo nos ha mostrado la gran 
figura de su unión con la Igle- 
sia. Cuando se considera que el 
matrimonio es el eje sobre que 
jira la economía social, puede 
suponerse que sea bastante san- 
to? Nunca se admirará en de- 
masía la sabiduría del que lo- 
ba señalado con el sello de la 
relijion. 

ClIATEAUBIAND. 

El hombre dejará a su padre- 
i a su madre, para unirse a su 
mujer, i serán dos en una mis-^ 
ma carne. 

JÉNESTS. 

El mismo Dios instituj'ó el matrimonio cuando^ 
después de haber creado a Adán i a Eva, les dijor 
«Creced i multiplicaos, i llenad la tierra. d Adán 
recibió su compañera de manos del Señor, i pro- 
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nuncio estas misteriosas palaLras: «Vesd aquí el 
hueso de mis huesos i la carne de mi carne; por 
esta razón el hombre dejará a su padre i a su ma- 
dre para unirse a su mujer, i serán dos en una mis- 
ma carne. 

El matrimonio es pues una santa uni.on, que 
Dios estableció en el mundo i que Jesucristo quiso 
elevar a la dignidad de sacramento. El santifica 
la unión del hombre i de la mujer, i les da gracia 
para que eduquen sus hijos en el santo temor de 
Dios. El tiene el glorioso privilejio de represen- 
tar la unión del Salvador con su Iglesia. Así, co- 
mo el Hijo único del Padre celestial descendió del 
cielo para unirse a la Iglesia, así el hombre deja 
a su padre i a su madre para unirse a su es- 
posa. 

La Iglesia fué formada de Jesucristo, muerto 
-en la cruz i la mujer fué formada de una costilla 
del hombre, durante su sueño en el Paraiso. Je- 
sucristo es la cabeza de la Iglesia, i el marido es 
la cabeza de la mujer. Jesucristo proteje a la 
Iglesia, la dirije i la conduce al cielo; i el marido 
-debe ser el protector i la guía de su esposa. Jesu- 
cristo ama tiernamente a la Iglesia, i la Iglesia 
ama a su divino esposo i le guarda una fidelidad 
inviolable; de la misma manera el esposo debe 
amar a su esposa, i esta debe corresponderle i ser- 
le fiel hasta en sus mas lijeros pensamientos. Fi- 
.nalmente, JesucrisTo está inseparablemente unido 
^ la Iglesia; de la misma manera, la. unión que 
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existe entre los esposos es indisoluble, i no puede 
romperse sino por la muerte. 

Tres son los bienes principales del matrimonio, , 
i tres también sus principales deberes. 
. El primer bien consiste en la fidelidad conyíigal. 
La fidelidad conyugal, es entre los casados el pri- 
mero i principalísimo bien de su matrimonio; 
tan necesaria, qnc si esta fé se guarda pura, invio- 
lable i perpetua, constituye por sí sola la paz i la 
fuerza parasobre llevar todas las demás cargaa 
del matrimonio. 

Si la fé, en los contratos, es la que mantiene la 
armonía en una república, cuánto mas liará es^ fé 
en un contrato de toda la vida, dentro de una 
misma casa i de un mismo tálamo? Guardada esa 
fé, el matrimonio llenará de dulzuras la vida de 
los esposos. Violada, será esa unión una imájen del 
infierno; por eso entre los pueblos antiguos se cas- 
tigaba la falta de fidelidad con penas cruelísimas. 
Los tenedos, pueblo de Siria, condenaban a los 
adúlteros acortarles la cabeza. Los antiguos he- 
breos, antes que recibieran la~ lei de Moisés, los 
condenaban a ser quemados vivos, los partos les 
mandaban sacar los ojos. Los ejipcios les cortaban 
las narices. Los lepteos los paseaban tres dias por 
toda la ciudad desnudos, i quedaban infames por 
todo el resto de su vida; otro tanto liacian los an- 
tiguos jermanos. Dios mismo impuso la lei a los 
hebreos de apedrear hasta dejar muertos en el" 
campo a los adúlteros. 
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Finalmente, los romanos les señalaban pena de 
muerte; i aunque el senado conmutó en azotes i 
cárcel perpetua esta pena a las mujeres, por con- 
siderarlas mas frájiles, conservó todo el rigor de 
la lei páralos hombres. Tanto es el horror con que 
se ha mirado siempre en el mundo la falta de fide- 
lidad en el matrimonio. 

Casi siempre este santo deber de la fidelidad en 
el matrimonio, se viola por el hombre; es él el 
primero que da a su esposa el funesto ejemplo, 
que al fin pervierte su corazón por el despecho o 
por los celos. 

Queréis, amigos mios, que vuestras esposas sean 
castas i fieles? Dadles vosotros el ejemplo; no co- 
rrompáis su corazón; no exijáis de ellas nada que 
pueda hacerlas perder el pudor de su sexo. Si las 
sentis inclinadas a la desenvoltura, a la licencia 
-enseñadles vosotros mismos, que nada hai mas 
-estimable en la mujer que el recato; decidles, que 
la mujer casada que se afeita demasiado, i que 
halla sus delicias fuera del hogar, en el paseo, en 
el baile o en el espectáculo distante de su marido, 
manifiesta mui claramente que está dispuesta a 
faltar a sus deberes, si no los ha violado ya. 

El segundo bien del matrimonio, es lo que se 
llama el sacramento; esto es el vínculo indisolu- 
ble que une a los esposos i los liga entre sí hasta 
la muerte; de manera que después de consumado el 
matrimonio, lejítimamente contraido, no hai poder, 
ni autoridad humana que pueda disolverlo. 
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De aquí emana el mutuo amor, el respeto resí 
^roco i la honra que entre si se deben los casados. 
"San Pablo, dice: «que los maridos han de amar a 
-sus mujeres como Cristo amó a su iglesia; i que las 
mujeres amen i obedezcan a sus maridos en todas 
las cosas, como la iglesia está sujeta a Cristo.» 

«Lo ha de amar,» dice el profeta Malaquias, ccco- 
mo a la mitad de su alma, como a la mitad de su 
vida; i que el marido ha de amar a su mujer co- 
mo el ¿nismo espíritu que lo anima, como a la 
misma vida que lo alienta.» 

De este mutuo amor se siguen la recíproca hon- 
ra, la consideración i el respeto que deben tener- 
se entre sí. Cabeza es el marido de la familia, pe- 
ro la mujer no es el pié: SeñoT es el marido, pero 
la mujer no es esclava; si el uno man'da en la ca- 
sa, la otra gobierna. Respete la mujer al marido, 
no se le oponga con palabras duras, ni menos con 
modaíes desagradables; pero el marido dé honor a 
su mujer i consViltela en el gobierno doméstico. 

Alibia, mujer de Augusto, preguntándole un 
•día cómo habia podido ganar tan completamente 
la voluntad del emperador, que hacia de él cuan- 
to quería, respondió: haciendo yo en todo «su vo- 
luntad, no contradiciéndole nunca, i disimulándo- 
le siempre sus faltas. 

Cercaba, Conrado III, en la píaza de Vinsperg 
al duque de Baviera, i cuando ya sin remedio los 
sitiados estaban para entregarse al vencedor, las 
mujeres pidieron al emperador que las dejase sa- 
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Hr libres, solo con lo que cada una pudiese llevar 
cargado. Concedióselos gustoso el emperador; ellas 
entonces dejando sus joyas, sus adornos i sus ri- 
quezas, salieron por las puertas de la ciudad, car- 
gada cada una con su marido. 

luspiró esta acción al emperador tanto placer i 
ternura que, apesar de verse engañado, les perdo- 
nó la vida i aun les devolvió todos sus bienes. 

Ah! si este amor hiciera que, sobrellenándose 
mutuamente loa disgustos, las privaciones, las 
molestias, que son inherentes a toda sociedad hu- 
mana, lograran los esposos de este modo conser- 
var la concordia i la paz en su estado. 

Plutarco, para pintar la influencia que una mu- 
jer discreta puede ejercer sobre su marido, inven^ 
tó la siguiente alegoria: Apostaron una vez el 
viento i el sol, cual mas pronto quitarla la capa 
de los hombros, a un caminante, que en una lla- 
nura marchaba espuesto a sus inclemencias. 

Soltó el viento sus furias, desató sus huracanes^ 
i silvando en un deshecho vendaval, casi lo ha- 
cia volar; mas el caminante, temiendo perder su 
capa, se aferra de ella con ambas manos; no 
siendo esto bastante, porque el viento arreciaba 
cada vez mas, hubo de asirla con los dientes, de- 
jando de este modo burlado al viento. 

El sol entonces, pasada la tempestad, comen- 
só a avivar poco a poco sus rayos; sigue aumen- 
tando lentamente sus ardores; mudo combatiente, 
pero eficaz, sosegado pero mas poderoso, sin es- 
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trépito pero mas activo, a poco espacio, no pudíen- 
do.el pobre hombre soportar tanto calor, se des- 
poja Yoluntariameute de la capa, i aun de la túni- 
ca para poder caminar. 

Queréis, añade el mismo Plutarco, queréis es- 
posos, llegar hasta despojar al otro de su capa, 
hasta desnudarle de lo que mas aferrado tiene que 
es su propia opinión? Pues no lo ha de hacer la fu- 
ria del huracán: no lo ha de conseguir la profía 
tan repetida como necia: no lo han de lograr los 
bramidos destemj)lados de la injuria i de las ofen- 
sas, sino los suaves rayos de un amor tierno, que 
■sin sentir se insinúa en el corazón; las luces de 
«na discreción, que, mas activa que la disputa, se 
apodere del entendimiento; los ardores, en fin, con 
que suavemente venóe el cariño, triunfa, i se hace 
dueño de la voluntad. 

Refiere San Jerónimo, que visitando la via Ti- 
burtina de Roma, vio un sepulcro -.en cuya lápida 
estaba grabado esíe epitafio: Pasajero, detente i 
contempla este milagro, aquí un marido i su mu- 
jer no pelean. 

De .modo añade el santo doctor que, aun en la 
sepultura nopelear los esposos se tiene i3.or milagro. 
Dios mió! qué será en la vida, qué será en el ho- 
gar doméstico! I lo peor es que mientras la casa' 
está convertida en una jaula de tigres, cada uno 
echa la culpa al otro. Que paz, dice el Eclesiásti- 
co habrá en aquella casa donde el marido es ua 
león furioso, que todo le fastidia, que con su im- 
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portimidad necia, cansa a la mujer a todas horaSy 
que con su ira brutal no deja escuchar sino la» 
maldiciones, las amenazas, pasando en seguida a 
los golpes i escándalos de todo un vecindario! Si 
el marido es dado a la embriaguez, después de 
consumir en este vicio deg-radante, el fruto de una 
semana, o de un mes de trabajo, qué suerte se le ' 
espera a esa infeliz mujer! 

Otras veces es la mujer la que con su mal jenio^ 
ocasioua los disgustos, arma las riñas i suscita las 
discordias. «Mejores vivir en un desierto, -» dice el 
Espíritu Santo en los Proverbios, «que con una 
mujer rencillosa.» I en el Bclesiártico auader 
«Vale mas habitar con los leones que con una mu- 
jer necia.» Concluyendo por estas palabras, en el 
libro de los Proverbios: «Todo cae, todo se acaba^ 
todo se arruina i se hace inhabitable bajo el techo 
de la mujer pendenciera. » 

Por el contrario, dice Plutarco, « las mujeres- 
discretas cuando el marido grita, ellas callant 
cuando está colérico ellas se muestran suaves, i 
cuando ya calmados los mitigan i los ganan. i> A 
Jacob obedeció rendida Raquel, entregándole 
los ídolos que tanto amaba. El rústico i grosera 
Nabat, habría visto la ruina de su casa a no ante- 
ponerse su prudente mujer Abigail, que desarma 
la ira del rei David con sus ofrendas. 

Vengamos ya al último bien diel matrimonio 
que es la fecundidad; i al último deber que es la 
buena crianza de los hijos. 
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Todas las esposas desean tener hijos. Raquel 
prefiere Ta muerte a no tenerlos, i sin embargo, a 
.«Ha. misma le cuesta la vida su hijo Benjamín. 
Rebeca estéril, clama a Dios que le dé hijos, i cuan- 
•do los tiene en su seno prorrumpe llena de dolor: 
para qué fué concebir si había de padecer tanto! 
Abraham, aun ofreciéndole Dios una inmensi- 
dad de riquezas, todo lo reputa en nada miéntuas 
no tenga un hijo; i ese mismo hijo le sirve para 
traspasar su corazón cuando tiene que llevarlo 
•al sacrificio. Ana, madre de Samuel, llora amar- 
gamente i cree que Dios la ha abandonado, antes 
de haberle concedido su hijo. Todo prueba que es 
.santo i lejítimo este deseo en los esposos; pero si 
Dios se los niega, deben adorar sus inescrutables 
decretos, i creer que siempre les resultará mas 
bien de no tenerlos. De Jiidas dice el Señor: cde 
fuera ^lejo^no haber nacido.» 

Siendo pues los lujos uno de los bienes del ma- 
trimonio, deben ser educados por sus padres con 
todo esmero. ((Cada hijo que Dios da a los esposos, 
•dice San Juan Crisóstomo, es un depósito sagrado, 
4el que se les tomará un dia estrecha cuenta. y> 
A San Luis, rei de Francia, cuánto no aproyeclió 
la piedad con que lo crió su virtuosa madre, doua 
Blanca de Castilla; ella lo bendecía muchas veces 
«en la cuna, diciéndole: «Hijo mió, de nada te ser- 
virá la corona que ceñirás sobre la tierra, ^i uo 
«res digno déla corona del cielo; deseo verte mucr- 
to.ántes que ofendasa tu Dios. ^ 
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A quién debe el cristianismo ese gran jénio i 
padre de la Iglesia, San Agustín, sino al celo i a 
las lágrimas de Móníca su santa madre! Quiéa ' 
ganó para el cielo un San Andrés Corsino, siua 
una madre tan varonil como cristiana! 

«Nosotros somos hijos de santos, » deciaeljóyea 
Tobias a Sara su esposa. Cnaníio Dios dijo a nues- 
tros primeros padres: creced i multiplicaos, quisa- 
preparar una posteridad de adoradores que po- 
blasen sucesivamente la tierra i los cielos: que ha- 
biéndole glorificado, unos después de otros, du- 
rante su peregrinación en este mundo, le glorifi- 
casen todos unidos en la mansión de su gloria. 

Hé aquí, por que la Iglesia repite a los esposos- 
cristianos, estas bellas palabras que el ánjel del 
Señor dirijió al joven Tobías: «Vos recibiréis una 
compañera, de la mano de sus padres, en el temor 
de Dios, con el fin de tener una posteridad de ver- 
daderos hijos de Abraham, i de perpetuar la raza, 
ilustre de los patriarcas, vuestros antepasados.» 

Lejos de vosotros esos deseos animales que de- 
gradan al hombre hasta la bestia. No obréis como» 
esos hombres carnales i groseros, que escluyen a. 
Dios de sus pensamientos, para no seguir mas que 
las inclinaciones de la carne. 

Sin embargo, aquellos a quienes una esperiencía. 
fiínesta les ha hecho conocer que vivir en el celi- 
bato es para ellos una ocasión de pecado, deben. 
buscar en un matrimonio honesto el modo de pre- 
servarse de nuevas cai das; •! principalmente um 
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remedio eficaz 'contra loa peligros de su propia 
concupisceucia. 

No es bueno que el hombre esté solo, ba dicho 
el Señor: «hagámosle una compañera semejante a 
él. Por eso dos cristianos que se uneu con los vín- 
culos del matrimonio, son dos personas que se aso- 
cian para trabajar de concierto en su santificación; 
para sufrir con paciencia los trabajos de esta vida, 
i llegar con felicidad al puerto de la salud. 

Por desgracia, hai muchos cristianos que al 
tiempo de casarse, ni siquiera piensan en la san- 
tidad del estado que vau a abrazar, i méuos de los 
íines para que Dios estableció el matrimonio. Ea 
unos,- la lijereza o la ilusión producida por una 
belleza efímera; en otros, el deseo de enriquecerse 
con Ift dote de la mujer; aquellos son criados can- 
sados de vivir i deseosos de mejor posición; estos 
son hijos de familia, quieren ser dueños de su vo- 
luutad, porque les es molesto vivir bajo la direc- 
-cion de sus padres; i no faltan algunos dominados 
por pasiones desenfrenadas, que solo desean dar 
rienda suelta a sus apetitos sensuales. 

I debemos estrañar que el Señor niegue sus 
bendiciones a tales matrimonios? Deberemos es- 
trañar que tales esposos se odien mui luego, se 
xitormenten mutuamente, i se hagan desgraciados? 
Para ser bendecidos por la mano de Dios, i gozar 
<le la felicidad propia al estado del matrimonio, 
es necesario contraerlo con recta intención, i con 
un fin digno del cristiano. 
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Antes de terminar esta instrucción, os diremos- 
dos palabras acerca de un escollo, por desgracia 
demasiado frecuente, contra el cual suele estrellar- 
se el matrimonio mas venturoso, los celos. Pasión 
terrible, que una vez que se apodera del corazón, 
de los esposos, hace su mayor desgracia. Ella 
puede llevarlos a los mayores excesos, hasta el es- 
cándalo, la prostitución, la locura i el suicidio. 

Un matrimonio en donde se introduce los celos, es 
im infierno anticipado, es decir, un tormento de cada, 
día, de cada hora i de cada instante; él, convierte 
en odio el amor mas grande, las iras en venganzas^ 
las acciones mas inocentes, las palabras, las mi- 
radas, hasta los mas lijeros movimientos, todo se 
transforma para la persona celosa, en faltas i crí- 
menes enormes. Egoista hasta la crueldad, de^ 
todo4*ecela, de todo desconfia; ni los padres, ni Ios- 
hermanos, ni el sacerdosio, ni los amigos mas ín- 
timos i virtuosos, nada resf)eta, de todos forma. 
cómplices o fautores. 

Huid, huid como de la preseucia de una serpien- 
te, de este monstruo doméstico, de esta pasión fu- 
nesta. Su antídoto es la confianza mutua, sincera, 
ilimitada entre los esposos; la franqueza para no 
simularse nada, no ocultarse nada que pueda ser 
motivo de alarmas, o de sospeclias infundadas. 
Acostumbraos a la confianza íntima i a la verdad 
desnuda, i así evitareis todo temor o liis-ar a 
dudas. 

Presentiu'onle, un dia, al emperador Teodosio^ 
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el joven, Tina mazana de estremada hermosura:: 
llévesela a su esposa, la emperatriz Eudosia. Esta, 
qne era aficionada a las bellas letras, se la obsequio 
a Paulino, distinguido poeta de aquel tiempo. 
Paulino juzgando que aquel regalo era digno 
de un rei, se la llevó aTeodosio: tómala este asus- 
tado, i dirij ¡endose a las habitaciones de su esposa^ 
la dice: «Qué hicisteis señora de la mazana que os-^ 
regalé esta mañana? La emperatriz se tiirba, pa- 
lidece i en vez de decirle la verdad, pues no podia 
tener sospechas Teodosio de una mujer tan reca- 
tada i virtuosa como ella, ni tampoco de Paulino,. 
barón mui estimado en la corte por su gravedad i 
virtudes, le respondió: «Señor me la comí. Os la 
comisteis? Añade Teodosio, i sacándola manzana 
de debajo de su njanto, añade: pues de vuestra- 
garganta ha pasado entera a mis manos; la cono- 
céis? Ella enmudeció cubierta de confusión. 

Entre tanto, el emperador vuelve la espalda, i 
sin mas explicación manda cortar la cabeza de 
Paulino en un cadalso; mientras la infeliz princesa 
sale desterrada a Palestina, donde muere en un 
claustro, en Jerusaleu. 

Tales son las funestas consecuencias de la falta 
^6 confianza entre los esposos. Si esa infeliz mujer 
*^ubiera diclio la verdad, en vez de la muerte de 
^^ inocente, i sus propias desgracias, no liabria 
^Uido mas- resultado que algunas quejas anio- 
^^as; i la misma sinceridad, h;ibria alejado todo 
Motivo de celos. 
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Oh Dios mió! la uiiion conyugal debe ser s 

• porque yos mismo sois su autor, i aumenta 
santidad con la gracia que yos habéis qu 
dispensarle^ elevándolo a la dignidad de s 
mentó. Haced, pues, que los que son llama< 
este estado, se hagan dignos de esta gracia; 
se preparen a ella por medio de una vida s 
Concededles la virtud necesaria para cumplí 

. santos fines del matrimonio; dadles intenc 
puras, santificadlos, a fin de que merezca 

-admitidos un dia a las nupcias del Cordero i ^ 

- eternamente de su unión inefable. 



INSTRUCCIÓN XVIIL 



DEBERES recíprocos. 



>S INFERIORES PARA CON LOS SUPERIORES I DE ÉSTO»- 
PARA CON LOS SUBDITOS. 

Obedeced en todo a los qua 
son vuestros superiores según 
la carne, con temor i con res- 
peto, en la sencillez de vuestro- 
corazón. 

S. Pablo. 

Si este joven es mi siervo, yo- 
soi siervo del Creador. Mi sier- 
vo tiene en mí un sefior en la 
tierra; mas yo tengo en Dios 
un sefior infinitamente mas 
grande en el cielo. Por consi- 
guiente, si yo no uso de mise- 
ricordia con mi siervo, cómo^ 
podré esperar que Dios use coTt- 
migo? 

Oríjenes. 



írvos subditos, Dios os ha lieclio nacer en ese^ 
b en que necesitáis servir, i depender de otros 
ganar el sustento, i por ese oscuro caminCK 
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quiere él conduciros a su gloria. Así, pues, no soL 
servís a los hombres, sino principalmeute a Dios 
i servir a Dios es reinar. Sí, vosotros reinárei 
en el cielo, si hacéis en la tierra lo que Dios o 
manda. 

Todos vuestros deberes con respecto a los su 
periores que la Providencia os ha dado', pueder 
reducirse a estos dos: obediencia i fidelidad. 

Oidal mismo Dios que por boca del apóstol os 
instruye en vuestras obligaciones: (í Obedeced,» os 
dice, <ía los que son vuestros señores según la 
•carne, con temor i con respeto, en la sencillez 
de vuestro corazón como Jesucristo. No los sirváis 
solamente cuando estáis en su presencia, como si 
solo tratarais de agradar a los hombres, haced lo 
voluntad de Dios como buenos siervos de Jesu- 
cristo; servirles con afecto, mirando cuellos a 
Señor i no a los hombres, sabiendo que cada cua 
recibirá la recompensa del bien que ha hecho 
Siervos, vivid sometidos a vuestros superiores coi 
toda clase de respeto, no solo a los que son bueno; 
i afables, sino también a los que son desagrada 
bles e iracundos, porque es la voluntad de Dio 
que suframos los males i los trabajos que no 
hacen sufrir iiíjustameute. 

En la obediencia que tributáis a vuestro supe 
rior, tened siempre la intención de hacer la volun 
tád del supremo Sefior, i cumpliréis siempre vues 
tro deber con la misma exactitud, estéis o no e 
la pre^enqiiu^a vuestro superior; les servir^is^,siem 
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precon el mismo celo, i el mismo interés?, ora sea 
pacítico i bueno, ora de un carácter duro e inac- 
cesible, pues que solo deseáis en totlo esto cum- 
plir vuestras obligaciones i deberes. Si queréis 
ser siervos cristianos i haceros aij:radabl¿s a Dios, . 
no sirváis solamente por la necesidad de vuestra 
condición; no seáis semejantes a aquellos qué, en 
vez de obedecer, se rebelan contra su superior, i 
responden con arrogancia i ultanería, tomando . 
ademanes de señores mas láon que de sAbditoa. 

Obedeced a vuestros superiores en el Señor, es 
decir, en todo lo que no es contrario a su sauth. lei? 
en las cosas justas i lioiiestas; vuestra obedíjeñcia 
no debe pasar de aqiií^ 

Semejante a los soldados cristianos qiie pelea- 
ban a las órdenes de los emperadores - paganos, . . 
distinguid entre lo que es conforme a ía voluntad 
de Dios, de lo qué puede ser contrario a-ella. . 
Ellos no tenian dificultad en sacar ía espada con- 
tra los enemigos del imperio; pero cuando se les '. 
exijia adorar los ídolosj quebrantar la lei de'Dióa 
rehusaban valerosamente obedecer i ' préferianía 
muerte antes que desagradar al Señor, supremo 
reí i monarca universal de todas las cosas. . ' ,• 

No es nuestro ánimo excitar a' los doméstítós i * 
subditos a que se rebelen contta sus superíoréaj 
pero si éstos ordenan cosas Contrarias a lájél _ 
del Señor, decimos que por ese mismo hjeclio, .é^j ' 
acaba todo derecho a su obediencia.' Fprejetriplb', . 
si se les manda trabajar los días festivos, en obras ' 
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serviles, sin una grave necesidad deben desobede- 
cer unas órdenes" que Dios condena. 

Subditos, si un superior libertino e inmoral 
os incita al crimen, suplicadle o resistidle con 
valor; huid salid, de esa casa, libraos de las garras 
de un tigre que os quiere devorar; buid como el 
casto José, dejando vuestro manto en las manos 
criminales que querían haceros culpables. 

Santa Potamiana, vírjen esclava, de singular 
belleza, por no consentir en los torpes deseos de 
un amo impúdico, se declaró cristiana, abrazó el 
tormento, se coronó con el martirio, i hoi' la vene- 
ramos sobre nuestros altares. 

Perdedlo todo antes que perder vuestra alma ' 
i echaos en los brazos de Dios; el cuidará de vo- 
sotros, porque jamas abandona a sus siervos fieles. 
Pero, si lo que el superior os manda es solo con- 
tra algún precepto de la Iglesia, como el dejar 
alguna vez de oir misa el dia de fiesta, ayunar o 
comer de viernes, obedeced, si de no hacerlo se 
hade seguir un grave mal; pues en ese caso la 
falta será del superior i de ningún modo vuestra, 
a no ser que esto sea siempre i sin motivo racio- 
nal, pues entonces importaría un desprecio abso- 
luto de las leyes de la reí ij ion i de la Iglesia; lo 
que seria una verdadera impiedad. 

La segunda obligación de los subditos es la fide- 
lidad a sus superiores. 

El subditos debe dedicarse sinceramente a los 
intereses del superior, de tal manera que no le 
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ocasione daño alguno, ni permita que se le perfu^ 
dique en sus intereses, en su reposo, ni menos en 
su reputación. Tal es, amigos mios, el siervo viji- 
1 ante i fiel cuyo elojio liace el mismo Jesucristo; 
tal es la fidelidad que Dios mismo, i la equidad 
natural reclaman de vosotros. 

Guardaos^pues [de tomar para vosotros o para 
otros, de vender los muebles, los utencilios los 
alimentos, ni nada que pertenezca a vuestros pa- 
trones. Recordad ^'que solo sois los depositarios i 
custodios de las cosas que han confiado a vuestro 
cuidado. Me diréis que lo que tomáis de vuestros 
patrones es únicamente para socorrerá los pobres, 
a vuestros padres, a vuestros parientes. Os respon- 
deremos: No podéis dar limosna sino de vuestros 
propios bienes, pero^ nunca de los ajenos; ano ser 
que os hayan dado espresa licencia para ello. 
Añadiréis que no tomáis mas que bagatelas i que 
vuestros patrones son mui ricos. Sin embargo, 
esas bagatelas son verdaderos hurtos, que repetidos 
formarán una materia importante, i entonces se- 
réis culpables de pecado mortal. 

Po Jotra parte, vosotros no debéis ignorar que 
todo aquel que no es fiel en las cosas pequeñas, 
como dice Jesucristo, menos lo será en las cosas 
grandes; i de esa manera, no mereceréis que se 
tenga confianza en ^vuestra probidad. Trabajáis 
mucho, me diréis, i vuestro salario es mui peque- 
ño. Convenimos en ello;|pero vuestro patrón no os 
hace ninguna injusticia, supuesto que os paga el 
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salario en que habéis convenido. Si él es poco, 
vuestra es la culpa; atribuid' o a vuestra misma 
imprudencia; reclamad entonces a vuestros patro- 
nes o salid de su servicio. Pero, entretanto sed 
fieles, i acordaos de lo que Dios os dice por boca 
del apóstol San Pablo: No toméis cosa alguna de 
los bienes de vuestros señores que están confiados 
a vuestro cuidado. 

Procurad ademas, proporcionar a vuestros pa- 
trones todas las ventajas posibles i justas; em- 
plead bien el tiempo, cumplid exactamente vues- 
tro cometido, trabajad con arreglo a. vuestras 
fuerzas, no solo no dejéis perder por neglijencia 
o descuido laíS^ cosas que os han confiado, sino 
cuidad de ellas como si fuesen propias vuestras. 
La discreción forma una parte esencial de la 
fidelidad que debéis a vuestros patrones. No digáis 
nada de lo que sucede en la casa, por poco que 
pueda comprometer el honor o la reputación de la 
. familia. Si hai defectos en ella, si la división rei- 
. na entre los esposos, si los hijos se estravían, sed 
discretos, i guardad silencio i circunspección ^obre 
-todo cuanto sepáis i veáis. 

.. ; - Si los negocios de vuestros superiores se encuen- 
;; trftn en mal estado, si los veis en apuros para sus 
..pagos, no lo divulguéis porque podríais causar la 
, desgracia i la ruina de una familia. 
..; Ahí sucede con frecuencia que los dependientes, 
> los dpi^ésticos son los peores enemigos del patrón; 
[.^n otros tantos espías, tanto mas peligrosos cuan- 
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"to menos se desconfia de ellos. Ellos atisban toda 
-cuanto se hace, oyen todo cuanto se dice, i no 
pierden de vista todo cuanto ocurre en la casa, 
•para divulgarlo en seguida; i, lo que es peor toda- 
vía, añadiendo comentarios maliciosos. 

Temed, amigos mios, que llegue el dia en que 
Dios os pida cuenta de los perjuicios que ocasio- 
nasteis con vuestra murmuración. El os castigará 
•con todo el rigor de su justicia, por haber perju- 
dicado la reputación i el buen nombre de perso- 
nas, de quienes no debiais hablar sino en términos 
Tespetuosos, i cuyos defectos debiais cubrir con el 
palio de la caridad. 

Nusirvan, rei de Pei:sia condena a muerte a uno 
de sus pajes,porque le habia salpicado inadvertida- 
mente, ccn un poco de salsa al tiempo de servirle 
-a la mesa. El infeliz no viendo esperanza de per- 
don, derramó voluntariamente todo el plato sobre 
•el implacable rei. 

Sorprendido éste, mas que irritado, quiso saber 
la causa de tau temeraria osadía. Señor, le dijo el 
paje, deseo que mi muerte no manche vuestra re- 
putación; os tienen por el mas justo de los monar- 
cas, pero perderíais tan bello título, si la posteri- 
dad supiera que por una falta involuntaria i leví- 
sima, habiais condenado a muerte a uno de vuestros 
subditos; por esto he derramado todo el plato, 
a fin de hacerme digno de la pena a que me con- 
denáis, í que de este modo vuestra reputación se 
Hsalve. 
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El príncipe, vuelto sobre sí, se avergojizó de- 
su Hjereza i de su cólera; haciéndole gracia a uq 
esclavo tan digno que a un cueste estremo, desean- 
ba la buena fama de su amo. 

J)ebeis ser fieles, teniendo un gran cuidado con 
los niños que vuestros patrones os confian. Este 
es el depósito mas precioso que ellos pueden poner 
en vuestras manos. Velad sobre esos niños, porque 
debéis responder a Dios del mal que les suceda 
por vuestra culpa. Ellos crecen, i vosotros sois los ' 
testigos i los confidentes desús primeras faltas; 
vosotros también seréis responsables de ellas si 
las tC'lerais o las ocultáis a sus padres. 

Cuantas veces no soi vosotros mismos los pri- 
meros en lisonjear los vicios de esas tierna,s cria- 
turas; cuando no sois los corruptores de su ino- 
cencia! Si fuese así, desgraciados de vosotros; 
Dios os castigará con sus rayos, i mandará que os 
aten de pies i manos, como dice el Evanjelio, i os 
precipiten en el fondo de las tinieblas; donde no 
habrá mas que llanto i crujir de dientes. Tal es el 
lugar reservado a los corruptores de la j u ventud. 

Pero no, vosotros no querréis ser del número de 
esas almas viles i abominables; sino de aquellos ^ 
siervos buenos i fieles, que están siempre dispues- 
tos a hacer sin replicar, ni murmurar, lo que exi- 
jan de vosotros vuestros superiores. Servidles 
fielmente: cuidad de sus intereses: no toméis nada 
de cuanto les pertenece. 

Conocéis ya por esperiencia propia que, no solo > 
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«líos sino la víaclicta pública, castiga severamente 
con la privación de la libertad, con el tormento í 
con la infamia aquellos domésticos, que abusan- 
do de la confianza de sus patrones, han atentado 
contra su vida i contra sus bienes. 

Si los subditos tienen deberes que cumplir para 
con sus señores; estos a la vez tienen también de- 
beres i mui sagrados para con sus subditos Es un 
lierrpr mui común por desgracia entre los superio- 
-reo el creer que tienen a sus sirvientes únicamente 
para que lo sirvan; que a ellos se lo deben todo, i 
que ellos nada les deben. Todo debe ser recíproca 
en la sociedad. 

Por esta razón San Pablo, después de haber 
instruido a los siervos en sus oblgacione añade: 
«I vosotros, señores, dad a vuestros siervos lo que 
sea justo i equitativo, porque sabéis que vosotros 
tenéis también un señor en el cielo.» 

Es verdad que todo poder viene de Dios; pero, 
aunque la autoridad que tienen los superiores pro- 
ceda de Dios, no deben prevalerse, ni menos abu- 
sar de ella. Esos subditos son semejantes a voso- 
tros según la naturaleza; ellos son vuestros 
^liermanos según la relíjion. 

Esos pobres domésticos están formados del misma 
barro que vosotros. Por qué no sois subditos 
suyos? Porque Dios lo ha querido asi; su Provi- 
dencia tiene sus miras en la división de las con- 
- diciones humanas. Siendo vosotros polvo i ceniza 
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como esos desgraciados, no debéis ensoberbeceros^ 
ni tratarlos con orgullo o desprecio. 

Dios no atiende a la condición de las personas; 
el pobre le es tan agradable como el rico. Solo hai 
una cosa que ensalza sobre todo lo demás en la 
presencia de Dios, que es la virtud i el fiel cumpli- 
miento de les deberes de nuestro estado. 

Nos hallábamos en Roma, cuando llegó a no- ' 
ticia del Soberano Pontífice que una negra, anti- 
gua esclava de las Antillas, ansiaba por llegar 
hasta él i besarle los pies. El Papa la hizo venir 
a su presencia, i viéndola postrada anegada en: 
llanto, le preguntó que cual era el motivo de su 
aflicción, ella le respondió: Cómo no he de llorar 
viendo que su Santidad se digna recibir a una po- 
bre cocinera i dispensarle tanta gracia. Pió IX, 
dándole entonces su bendición, le dijo: hija mía, 
mayor será tu dicha si, siendo fiel a Dios hasta la 
muerte, vas a ocupar una silla en el cielo. Ruega 
por mí, pobre esclava; quien sabe si tú un dia es- 
tarás, apesar de tu humilde condición, ocupando 
un trono en el cielo. Qué feliz me consideraría yo 
con poder estar entonces a tus pies. 

Este acontecimiento edificó a toda la sociedad 
de Roma i él nos enseña una gran doctrina: La 
bondad con que deben tratar los superiores, a los 
mas ínfimos subditos i la ninguna distinción que 
hace el Señor entre el grande i el pequeño ante el 
tribunal de su justicia. 

Los superiores tienen dos clases de deberes pa^ 
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ra Xíon sus subditos; unos que miran a la vida presen- 
te, i otros a la futura: esto es, para su cuerpo i pa- 
ra su alma. 

Respecto a la vida presente, deben pagarles el 
salario i el alimento suficientes. La salud i la fuer- 
:za corporal son la única riqueza de los domésticos 
por consiguiente, si se les hace trabajar demasia- 
do basta perder la salud, se les quita todos sus 
recursos, se comete una injusticia i se les espone 
a perder la vida. 

Vosotros hacéis que vuestros bueyes i vuestros 
caballos no trabajen demasiado, porque teméis 
perderlos; pero no tenéis la misma consideración 
con vuestros domésticos. 

Es una crueldad abandonarlos cuando estáa 
enfermos, o se han envejecido e imposibilitado en 
nuestro servicio. Ah! no es este el consejo que el 
Espíritu Santo da a los seüores cuando les dice: 
^8i tenéis un siervo que os sea fiel, amadlo como a 
vuestra vida, tratadlo como a un hermano.D 

El Centurión del Evanjelio, dice Oríjenes, había 
<5omprendido esta obligación, que la caridad i el 
reconocimiento, sino la justicia, imponen a los se- 
ñores. 

Su siervo cae enfermo: él no se contenta con 
tenerle en sa casa, con tratarle cuidadosamente i 
usar de todos los medios posibles para curarlo; él 
ve que su buen siervo se muere, i corre a echarse 
a los pies de] Salvador, i a suplicarle que se apia- 
de de su subdito i le vuelva la salad. 
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Hé aquí iiu bello ejemplo, superiores i señores;: 
guardaos de echar de vuestras casas a vuestro»- 
pobres domésticos enfermos; tratadlos por el con- 
trario con bondad, con caridad i con compasión i 
en recompensa, recibiréis las bendiciones de Dios,, 
seréis amados de vuestros subditos^ i os servirán 
con celo i con amor. 

Tenéis también debei*es respecto de su alma. 
Si sois buenos superiores, debéis ser como padres 
de vuestros domésticos. Qué son , esos pobres sir- 
vientes? Huérfanos quizas^ obligados por la nece- 
sidad a buscar en vosotros nn apoyo! Indudable- 
mente la pobreza de sus padres es la que les 
obliga o separarse de ellos i a entrar en vuestro 
servicio. Compadeceos de su edad, reemplazad a 
aquellas personas queridas de quienes ellos se 
"han separado para venij: a serviros. 

Sobre este punto vuestras obligaciones son las 
mismas que la de los padres para con sus hijos^ 
Debéis cuidar de la salvación de sus almas, de 
instruirlos, darles buenos ejemplos, alejarlos de 
las ocasiones de pecar, de reprenderlos en fin i de 
que cumplan con sus obligaciones relijiosas. Se- 
gún el apóstol, el superior que falta a este deber 
e& peor que un infiel i que un pagano. 

Concluiremos con las palabras que el mismo 
Dios dírijea los superiores: «No seáis semejante» 
A ün león furioso en vuestra casa, haciendo jemir 
ImiJó un yugo de hierro a los desgraciados que la 
Providencia a puesto a vuestras órdenes. Que la 
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recompensa de los mercenarios no quede en viies- 
tras manos hasta el dia de mañana.» 

I vosotros, amigos mios, recordad, cuan felices 
no erais al lado de ese buen amo que os miraba 
vcomo uno de sus propios hijos! Los malos consejos, 
los amigos perdidos, el amor al juego, la embria- 
guez, os precipitaron en ese crimen que hoi es la 
causa de los males que padecéis! Abrid los ojos, 
aun es tiempo de rehabilitaros por el arrepenti- 
miento: jurad, desde hoi, al Señor cumplir fiel- 
mente en adelante todo vuestros deberes; haced una 
resolución inviolable de servir i agradar a Dios, en 
toda vuestra vida: a Dios, que es el supremo señor 
de todas las cosas; de cuya boca mereceréis oir ua 
dia estas palabras de infinito consuelo: c( Animo 
siervo bueno i fiel; porque has sido fiel en lo poco, 
te constituiré en lo mucho; entrad en el gozo de 
tu Señor.» 



INSTRUCCIÓN XIX. 



NECESIDAD DEL TRABAJO 



No concibo, com,o pueda mi- 
rarse el trabajo como una pena 
impuesta al hombre. Los de- 
signios de la • Divinidad sobre 
nosotros, i su previsión para el 
mantenimiento de las socieda- 
des tienen mas de profundidad 
i de bondad que lo que piensan 
los mismos sabios. 

TiSSOT. 



Maestro, dijeron una vez los apóstoles a Jesu- 
cristOj hemos trabajado toda la noclie sobre el 
mar, i nada liemos obtenido de nuestras fatigas. 
Esta desgracixi emanaba sin duda de que ellos no 
estaban con sa maestro; porque apenas éste les 
mandó ecliar de nuevo las redes, la pe zea fué tan 
grande que se vieron obligados a ocurrir a sus 
compañeros para sacarlas del mar. 

Qué triste es, amigos mas, después de haber 
trabajado mucho, no obtener ningún proyecho de 
su trabajo! Pero lo acabáis de yer, cuando se tra- 
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baja por orden de Dios, esto es para cumplirla 
lei del trabajo que nos impone su providencia; i 
cuando esta obligación se practica con amor, i con 
una lejítima intención, el trabajo se hace fructuo- 
so i se colma de bendicione?. 

Qué no3 enseña esta pezca sin fruto que hicie- 
ron los apóstoles en ausencia de Jesucristo? Ella 
nos representa, no solamente los trabajos de los 
hombres que se lanzan i se fatigan en los caminos 
criminales, donde las pasiones los conducen, que- 
marchan en las tinieblas del error, i que después 
de haberse fatigado envano, ven con dolor el tér- 
mino desgraciadoque les espera; si no también nos 
representa, el estado en que se encontrarán al fin 
de la vida, un gran número de cristianos que han 
trabajado en obras, permitidas si se quiere, pero 
que no han trabajado según Dios, que no han sa- 
bido santificar su trabajo, i que por lo m.ismo no 
recibirán, ninguna recompensa. 

Se trabaja mucho en todas las condiciones del 
mundo, i puede decirse que no es únicamente la 
ociosidad la que pierde i condena a la mayor parte 
de los hombres. Pero existe un gran número de 
los que trabajan, i trabajan mucho, que no son 
menos culpables delante de Dios que aquellos 
que están ociosos, porque ellos no trabajan como 
conviene. 

Es pues importante, amigos mios enseñaras a 
santificar vuestro trabajo, a liacéroólo amar, pues 
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que la suerte de la mayor parte de vosotros és una 
vida laboriosa i penosa. 

Pero como se encuentra personas que no aman* 
el trabajo, i que pasan también una buena parte 
del tiempo en la ociosidad es necesario instruir- 
los en la obligación que tienen de trabajar. En 
una palabra, a aquellos que no trabajan, les liare- 
mos ver la obligación del trabajo; i a aquellos que 
se dedican a 61, les enseñaremos la manera de 
santificarlo. 

De cualquier lado que se mire la condición del 
hombre, sea que se le considere lo que es por su 
naturaleza, sea que se le mire como pecador, to- 
do conspira a hacer sentir la obligación que él tie- 
ne de trabajar. 

Qué es el hombre considerado en sí mismo? Es 
un compuesto de alma i cuerpo, el mas perfecto 
de todos los seres que habitan la tierra. Su cuer- 
po está dotado de miembros susceptibles de movi- 
miento, su alma de facultades a quienes Dios ha 
concedido una función particular. El, que nada 
hace en vano, habria dado al hombre miembros 
capaces de movimiento, manos para obrar, pies pa- 
ra marchar; i habria dado un espíritu capaz de las 
mas sublimes operaciones, para dejar en seguida 
a este cuerpo i a esta alma en la inacción i en ^1 
reposo? Esto seria un desorden en la naturaleza, i 
seria contrario a los designos del Creador. 

Nosotros vemos que las mismas criaturas in- 
sensibles tienen movimiento, i trabajan cada una a 
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eleya todos los dias sobre nuestro horizonte par» 
iluminar el universo, la tierra produce árboles, 
plantas i frutos, los animales, que Dios ha some- 
do al hombre, trabajan por sus necesidades; los 
ánjeles, esas sublimes intelijencias que están mas 
cerca de la divinidad, están en una continua ac- 
ción, ocupados sin cesar en hacer la voluntad de 
Dios, llevando cada una de ellas el ministerio que 
se le ha confiado, con una actividad que la Es- 
critura nos representa bajo el símbolo del fuego. 

Ahora pues, el hombre solamente estarla exen- 
to de esta lei impuesta a todas las criaturas? El 
que ocupa el medio entre las que son materiales, i 
las que son puramente espirituales: él, que es ele- 
vado sobre todo los otros seres creados que están 
sobre la tierra, i que se aproximan por su espíritu 
a los mismos ánjeles que habitan el cielo. 

Nó, no es este el designio de Dios. Cuando for- 
mó al primer hombre, en el estado de incencia, lo 
colocó, dice la Escritura Sagrada, eñ el paraíso 
terrestre, no para estar ocioso si no para trabajar 
td operaretur. Su trabajo no era, es verdad, lin 
trabajo penoso como aquel al cual fué condenado 
después de su pecado, sin embargo, filé una ocu- 
pación que Dios le había dado para llenar los de- 
signios que su providencia adorable se había pro- 
puesto, al sacarlo de la nada. 

cDe este modo, a un cuando el primer hombre 
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no hubiese pecado^ él i sus desccudícntes liabriau 
fliempre estado sometidos a la Ici del trabajo. 

Desde que el hombre nace al mundo, viene pa- 
ra trabajar, como el ave para volar,» dice la escri- 
tora. «Aquel que no trabaja es un monstruo en la 
naturaleza.!) 

HoBubres perezosos i ociosos, escuchad lo que os 
dice el mismo Dios: «Id a la escuela de las hor- 
migas para instruiros en el deber, en la solicitud, 
i en el amor al trabajo. ]í> 

«Ved como ese pequeño animalito trabaja duran- 
te todo el estío para asegurar sus subsistencia en 
el tiempo de invierno.» Si vosotros no trabajáis 
para vosotros mismos, no sois dignos de vivir, no 
miereceis que la tierra produzca sus frutos para 
alimentaros; sois indignos de que los hombres os 
toleren en su sociedad, i merecéis mas bien os arro- 
jen de ella como a lui miembro inútil, que solo 
consume sin provecho. 

Cada individuo ejerce sus ocupaciones en la vi- 
da^ i en los diferentes estados i condiciones que 
•el Autor de la naturaleza ha establecido sobre al 
tierra. 

Los unos se entregan a las ocupaciones de la 
intelijencia^ en los diversos negocios de la vida^ 
en el estadio, en la escritura, etc., los otros culti- 
Tan las fuerzas del cuerpo; aquél lleva una pro- 
fesión penosa, éste sigue la carrera de las armas 
fMira mantener el orden, i defender a la patria en 
«1 momento del peligro; el otro se fatiga en las ar- 
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tes, i cada uno, en una palabra, trabaja según sú 
profesión. 

I vosotros, entregados al ocio no querréis hacei 
nada, mientras vuestro hermano se priva de su 
propio reposo por cumplir dignamente su cargo: 
mientras que el labrador se condena al peso del 
frió i del calor, riega la tierra con el sudor de so 
rostro, vosotros pretendéis llevar una vida dulce i 
tranquila, i pasar vuestros dias en un lánguilo re- 
poso? Ah! sois, volveremos a repetir, indignos de la 
sociedad de los hombres i del sustento que os dan. 
Mas todavía, sois insoportables a Dios. 

El grande apóstol San Pablo, apesar de las fa- 
tigosas tareas de la predicación, no cesaba de tra- 
"bajar en una ocupación humilde para proporcio- 
narse su sustento; por eso decia: «Lo que es mic 
lo he adquirido con el trabajo de mis manos.D A 
su ejemplo, los primeros fieles no cesaban de tra. 
bajar, aun cuando llevasen una vida contemplati 
va i penitente en los desiertos. 

Cierto monje fué un dia a pedir hospitalidad ei 
un monasterio de la Tebaida; i viendo que lo 
monjes se ocupaban en distintos oficios, unos te 
jiendo esteras, otros acerrado líiaderas i ob*os éi 
fin labrando la tierra^ manifestó su escándalo 
estrañeza de que unas alma£í consagradas a la 
contemplaciones del espíritu, se distrajesen d 
ese, modo en ejercicios materiales. El Abad que 1 
advirtió^ dio orden para que na se tocase ese di 
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al refectorio, i que lus mnnjos Iiick'^tíu su desayu- 
no sin participar alliuó.s[>LMl. 

Pasado t-jdo ua di:i, i n-itain-L) i"^t*j qu-j ií«j sü 
comía eu aquel cuuvout'), scilirijiú ul Al);ul cIÍl-íl-u- 
dole: «Eatoi toduvía cu íiyuuiis, i uj !io uidu la 
campanaquc llaiuíiaci.nir.n* a 1 js lu .>:ijo í. »> IjI Abad 
le contestó: Herinau'^ mi»), ii'[uí snl-.) c)!iu*¡i L.)s 
que trabajau, L»8 alíjeles c)Liio vos s^do tfo ali- 
mieutau de la oración. 

Con lo cual qu-jdú currcjiílool :u >!ij'.' i d^»^dc en- 
tonces tomó taiulácu parte cíi la:> í'.u-íili.s tle .siiu 
demás liormaiiu.'?. Iléaijií, lo (jiio djbia priicticar- 
se con todas aquellas jciJir-s jiol,L;*a::aiia;-, <iUo lÚu 
querer tomarse molestia p»r ii-.idn, viv^.a ilj la 
susttiucia de los demás. 

Pero, am¡¿>\\s míos, no s-jlain-iite estáis obliga- 
dos al trabajo porque sois hoiubres, sino taií"ibieu 
porque soiá pecadores, i en esta cualidad, vosutros 
tenéis pecados que espiar i Taitas (pae evitar. Pues 
bien^ el trabajo tiende admirablemente a estos dos 
fines: es una satisfacion que espia los pecados pa- 
sadoS; i es a la vez un preservativo i»ara los peca- 
del porvenir. 

El hombre pecador debe someterse cou un es- 
píritu de penitencia a la leí del trabajo. Si el no 
hubiese pecado jamas, su vida no estaría yujeta a 
trabajos penosos que le obligan a cada momento. 
El habria trabajado de la manera que Dios le ha- 
bía prescripto al hombre inocente; pero su trabajo 
QO seria mas que una ocupación suaye, un ejercí 
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cío cómodo i a la vez agradable, exento de pen a» 
i de fatigas que agotan su espíritu i gastan su 
cuerpo. 

Pero desde que el hombre se reveló contra su 
Dios, fué condenado a un trabajo forzado; la tie- 
rra le fué ingrata, estéril i cubierta de maldición, 
ella no le produce sino espinas i abrojos; el hom- 
bre, no saca de ella su subsistencia, sino al precia 
de su cansancio i de sus fatigas. 

«Comeréis, dice el Señor, vuestro pan con el su- 
dor de vuestra frente.D 

Hijos desgraciados de un padre prevaricador^ 
hemos participado de su infidelidad, debemos par- 
ticipar también de su pena i someternos a los pe- 
nosos trabajos que acompaña la triste condición, 
de los mortales! I esto, no solamente porque so*^ 
mos herederos de su desobediencia, sino también 
porque hemos cometido i cometemos todos los dias 
nuevos pecados, atrayendo sobre nosotros la cólera, 
del cielo. 

A la verdad, amigos mios, qué penitencia habeis- 
hecho hasta hoi para espiar tantos faltas, con las 
cuales os habéis hecho culpables delante de Dios? 
Qué satisfacción le habéis ofrecido por tantos ho- 
micidios, tantos robos, tantas venganzas i tantas 
injusticias, por tantas impurezas, embriaguez i tan- 
tos fuegos prohidos a que os habéis entregado des- 
de vuestra niñez? 

No es pues justo que sufráis los trabajos, las 
penas consiguientes a vuestro estado, i que Dios- 
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Euseptax como satisfocciou de vuestras col- 

satisfacción os es necesaria, i por consí- 
\ es la mas propia para desobligaros de to- 
. satisfacción. 

oaSy el oráculo pronunciado por el mismo 
L sa Escritura os dice, que la ociosidad es 

de todoa^ los vicios. Oráculo, que una fu- 
3speríencia nos lo acredita i que vemos ve- 
e todos los dias entre nusotros. 
por la ociosidad que los habitantes de So* 
3 abandonaron a los mas monstruosos exce- 
sta atraer sobre ellos las venganzas del cie- 
jcio de su hijos i de sus hijas, dice el pro- 
¡eqoiel, formó la iniquidad de este pueblo. 
BIS que David estuvo ocupado en los ejerci- 

la guerra, permaneció fiel a su Dios:; pero 
saras del reposo le hicieron caer en el adul- 
in el homicidio. Pero sin buscar ejemplos 
s, de cuántos desórdenes la ociosidad no es 
\ entre los hombres! 

spíritu pesado i embotado por el continuo 
o, no tiene ningún gusto por las cosas de 
j insensible a las verdades de la relijion: la 

los sacramentos, los ejercicios de piedad 

insípidos; él se detiene en el camino del 
p la menor dificultad; no sabe hacerse vio- 
ara la práctica de las virtudes cristianas; 
jante en sus deberes; i de aquí esa facili- 
ra sucumbir a las tentaciones, que son 
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mas frecuentes i mas violentas en ese mórbido ef 

tado. 

Esta alma estéril en buenas obras no es fecui 

da si no eii los frutos de la iniquidad; ella se abaí 

dona fácilmente a todos los vicios, al orgullo, ] 

embriaguez, la disolución i la impureza. Tales soi 

dice el Profeta, los efectos funestos que emana 

de la ociosidad. 

El corazón del ocioso es semejante a aquellí 
aguas muertas donde solo se enjendran los insec 
tos i de donde se levantan yapores corropidc 
que infestan a todos los que se acercan a ellas. L 
jentc ociosa no piensa en otra cosa que en cod 
tentar sus deseos m-itcriales hasta entregarse sii 
conciencia i sin pudor a la ^sensualidad mas bra 
tal. • •' 

No teniendo de que ocuparse, i buscando come 
matar el tiempo, piensan i hablan mal de sus 
prójimos; fomentan las rencillas, dan pábulo a la 
•chismografía, andan solícitos a casa de noticias 
sobre la vida i la conducta de los demás; se com- 
placen en oir la detracción, la calumnia, la difa- 
mación i toda la crónica sucia e inmoral de uní) 
sociedad. Entre estas jentes solo tienen cabida is' 
reciben con agrado los dichos picantes ó de á6b\ 
sentido. Jas palabras obsgenas, las chanzas lase 
vas. 

Ellos llevan la mordacidad hasta no respe't 
nada; la esposa fiel i honesta, la madre de famiJ 
jnas celosa, la candida i mas pura inocencia, to 
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se infama, se prostituye al pasar por los labio» 
impuros i procaces de los ociosos. Eatre ellqs se 
T)lasfema de Dios, se burla la virtud,, se combate 
la relijion, se ridiculiza el sacerdocio, se despre- 
cia la piedad: i por fin, todo se envuelve i se ofen- 
de con la impiedad de sus discursos. 

Ocupaos pues, amigos, míos del trabajo; buscad- 
ea él el consuelo de vuestras aflicciones; la distrac- 
ción de vuestra peuosa suerte. Si no podéis sopor- 
tar sus fatigas por vuestra debilidad, ocupaos al 
menos de las obras del espíritu, según vuestra in- 
telijencia i vuestras fuerzas. Por el trabajo cvita- 
leis, como lo acabáis de ver, el pecado i espiareis 
los que ya habéis cometido. Pero cómo debéis tra-^ 
bajar? Vamos a responderos. 

Se pierde i se daña tanto en el trabajo como en 
la ociosidad, cuando éste no es según la moral 
cristiana. No está la monta en trabajar, ni menos- 
en trabajar mucho, sino en trabajar como hom- 
bre i como cristiano • Trabajar como hombre ra- 
cional, es ocuparse de un trabajo honesto i mode- 
rado; trabajar como hombre cristiano es dirijir 
el trabajo a Dios con una intención recta de agra- 
darle; dos condiciones necesarias para santificar el 
tetbajo. 

-El trabajo para que sea una virtud, debe ser 

**OQesto en su naturaleza, es decir, subordinado a 

^ leyes de Dios; debe ser moderado, esto es, pro-^ 

P^ícíonado a las fuerzas del hombre i al tiempo 

^^ftdebe consagrarle. 
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No debe trabajar en aquellas cosas que Díoé 
prohibe o que nos aparta de su servicio. 

Todo trabajo que no es según Dios, es una in- 
fracción de su lei; inútil i perjudicial al mismo 
que se ocupa de él. De esta manera es como tra- 
bajan los pecadores que se fatigan demasiado arro- 
jándose en las vias de la iniquidad para contentar 
las pasiones criminales de que son esclavos. Este 
se afana por satisfacer su ambición, el otro su 
avaricia, aquel su sensualidad, este otro su vani- 
dad, aquel otro su venganza. Cuántas fatiga», 
cuántos viajes i cuanta ajitacion por ganar un pro» 
ceso injusto, por arruinar a un contrario, por satis- 
facer un deseo impuro! 

Hai otras ocupaciones no menos perniciosas ea 
las que se espone al prójimo a su perdición: tales 
son las casas de juegos, los garitos, los lupanares, 
Jas tabernas o chinganas, donde se ofrece a la 
inesperta juventud un cebo de prostitución. Allí 
aucumbe la inocencia, se corrompen las costum- 
bres, se provoca la licencia, i se incita al robo i al 
a,sesinato. 

Recordad, amigos mios, hechos aun recientes. No 
fdá allí donde por primera vez concebisteis la fatal 
idea de asaltar aquella tienda, esa casa o aquellos 
i;ran8euntes? No fué allí donde conocisteis i encon' 
trasteis vuestros primeros cómplices o consejeros 
que 08 estimularon a cometer el crimen? 

Allí detestad esos Ingieres i esas ocupaciones de 
perdícionl Buscad vuestra vida en una ocupacioD 
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le no sea perjudicial para vosotros i para vues- 
os prójimos. Que vuestro trabajo sea honesto i 
igun las leyes de Dios; i entonces él os bendecirá 
os dará como a Jacob el roció del cielo i la abun- 
ancia de la tierra. 

El trabajo con estas condiciones, dice Tissot, 
o es una pena, es un placer. c(Las cosas a las 
lales damos este nombre no son, a decir ver- 
ad, sino distracciones rápidas que no pueden te- 
er sino instantes de duración. Tras de la embria* 
aez de la pasión, si el deber le ha sido sacrifica- 
0, se eleva como un remordimiento que turba 
)do el goce de aquella. Mas el trabajo es un pla^ 
er puro, verdadero, sin amargura i sin arrepen- 
imiento; i a pesar de los excesos que la necesidad 
te las familias i la ardiente sed de la ganancia 
10 hacen sino demasiado frecuentes, él es aun el 
áen de que los hombres abusan menos. 

Solo de todos los placeres del hombre, el traba- 
jo, que nos es impuesto como una necesidad, no 
108 causa fastidio, i no produce la inconstancia por 
la saciedad. Cuanto mas se le gusta, tanto mas 
Je desea gustarlo. El conviene a todas las edades; 
51 nos conduce de la mano hasta la tumba. 

El trabajo es la ausencia del mal; el contrape- 
to de los consejos perversos; el olvido o el retiro 
*e los malos designios, i el freno mas poderoso de 
*utos hombres reunidos que las amenazas de la» 
cyes no podrían contener. 

fli pudiéramos como la Divinidad, leer de una 
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mirada en todos los corazones, conocer sus pasio- 
nes, seguir los movimientos de su voluntad/ ver 
los desigaios formados, determinados, suspendidos, 
o* debilitados alternativamente en ellos, i en fin, 
enteramente olvidados; el número de las víctimas 
amenazadas por la desgracia i que el trabajo ha 
salvado del crimen i conducido de nuevo a la vir- 
tud, seria el mayor de los elojios para la sabiduría 
que le lia dado al hombre, un preservativo i uu 
asilo contra las tentaciones funestas.» 

Se ha elojiado siempre mucho la costumbre es- 
tablecida desde los tiempos de Confucio, en el im- 
perio de la China, que hace que cada año, en un 
'dia determinado, el jefe de esta vasta monarquía, 
rodeado de todos sus ministros i de los príncipes 
-de su corte, en presencia de todo el pueblo reunido, 
tome el arado, trace con su real mano un surco i 
esparza la semilla, en un campo preparado espfl^ , 
eialmente para esta ceremonia. 

Nada diremos de todo lo que tiene de importan- 
te esta costumbre de alta moralidad, i sobre todo, 
de hábil política; ni todo lo que un augusto ejem- 
plo puede influir en el fomento i estension de una 
de las primeras i mas necesaria de las artes, la 
agricultura. 

Pero, el obrero cristiano, ah! no es un príncipe 
<le la tierra el que se le presenta por modelo; ^^ 
^s un fastuoso emperador que viene una vez al 
año ataviado de toda la pompa i majestad real; 
para tocar con la estremidad de su dedo, la carg» 
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es preciso llevar sobre los liombros. Es el di- 
) fundador de nuestra relijion: es el hijo de 
s, Jesucristo^ Dios como su padre, que ha qucr 
en im exceso de amor, cargar sobré sí todos 
Ta,bajos i todos los dolores del hombre, 
rabajador! cualquiera que seas, i a cualquir 
)ajo en que emples tu actividad, no olvides a tu 
istro i tu Dios; considéralo ocupado durante 
uta años en el taller de un carpintero pulien- 
a madera, manejando la sierra i el cepillo, i 
Indose llamar por ignominia el hijo del arte- 
0, dando sobre todo al trabajo, santificado por 
sjeinplo, no solo nn valor apreciable a la esti- 
3Íon del hombre, sino un valor divino. 
Comprendan aquellos que creen que el trabajo 
rada, que antes por el contrario, honra i consagra 
•s que se ocupan de él. «Que aquellos que viven 
on arte o profesión mecánica,» escribe el gran 
53uet, «se consuelen i se regocijen! Jesucristo 
le su gremio; que ellos aprendan a alabar a 
)s, a cantar salmos i cánticos i Dios bendecirá 
trabajo, i ellos mismos serán delante de él co- 
otros tantos cristos. y> 

üste adorable obrero, este artesano divino, en 
.1 rango social escojió los predicadores de su 
ftujelio? Fué en medio de los grandes, de los 
)s, de los poderosos de la tierra? Nó, fué de- 
re los oscuros proletarios, entre los humildes 
eros, un Pedro, un Andrés, que vivían de sus- 
oas i de sus redes; un Simón curtidor, un Pa- 
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lalo fabricante de tiendas i que tenia a gloria v 
con el producto de sus manos. La Iglesia n< 
ha separado del espíritu de su Divino Fundac 
JElla con San j^ustin atribuye al trabajo tod< 
mérito de la oración i del sacrificio. 



INSTKUCOION XX. 



LOS SUFKIMIENTOS. 

Ah! qué cólera mas implaca- 
ble, que aquella que no descar- 
ga en esta vida sobre nosotros 
golpe alguno? Contemporizan- 
do con nosotros, nos perdéis; 
acariciándonos, nos castigáis sin 
esperanza; castigándonos, nos 
perdonáis. 

S. Agustín. 

Si fuera posible ser felices en 
la tierra, sin duda lo seríamos 
sirviendo a Dios, porque la gra- 
cia modera los deseos, i es el 
principio de la felicidad a que 
aspiramos. 

Fenelon. 

En vano, amigos mios, tratamos de precavernos 
contra las penas i pesares que frecuentemente nos 
acometen. 

Toda nuestra vida, dice Job, no es mas que una 
cadena de tribulaciones i amarguras; ni las rique- 
zas, ni los honores, ni los placeres, ni la opulen- 
cia, nada puede librarnos de ella. No hai mortal 
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sobre la tierra cuya jorosperidad no esté sujeta a 
inr|uictudes, cuyos mas bellos dias no se oscurezcan 
con nubes sombrías i cuyas mas hermosas esterio- 
ridades, no oculten grandes pesares. 

La infancia está sujeta al llanto; la juventud 
a mil peligros; la edad varonil está llena de mil 
cuidados i la vejez lleva sobre sí dolores i disgus- 
tos. Dentro de nosotros mismos, llevamos uu ma- 
nantial de continuas enfermedades, i en nuestros 
corazones cuantas tempestades nó esperimenta- ^ 
mos con frecuencia. 

Quién podra contar, dice el Sabio, las pjagas que 
las cosas esteriores nos acarrean? Ya sea las inju- 
rias del tiempo, la alteración de los elementos, el 
cambio de las estaciones; o ya sea la malicia, la 
envidia i la maldad de los hombres! Propiamen^te 
hablando, nuestra vida no es mas que una especie 
de muerte anticipada. 

Pero si lo consideramos bien, cuanto mas está 
sembrada la vida de crudeces i sufrimientos, tanto 
mas segura es la prueba que Dios nos da de su 
amor. Pero cómo? Porque los padecimientos de 
esta vida nos hacen recordar lo que debemos a 
Dios, lo que debemos al prójimo i lo que nos debe- 
mos a nosotros mismos. Ellos despiertan en nues- 
tro corazón los afectos de la Divinidad, los afectos 
de la humanidad i los afectos de la eternidad. Tres- 
verdades, cuya prueba existe dentro de nosotros 
i que voi a mostraros en esta instrucción. 

La primera impresión que produce el dolor, 68= 
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llamar toda nuestni atención a la uiaiio (]U0 nos 
liere. Por un movimiento naturiil, «iiieronios saber 
•de donde viene el golpe (jue nos (»ienile: i C!»mo 
^ de fé, que Dios dispone o permite todas nues- 
•tiaa desgracias, desde ese momento vulvemos mies- 
tns miradas hacia ¿1. 

David observa, que ciiamlo el ])uel)lo de Israel 
46 olvidaba de Dios i se entregaba a sus pasiones, 
ASOk cuando la Providencia contemporizaba con 
ellos. Entonces no pensaban en n^isnltarlo para 
I411S empresas, ni en invocarlo en sus oraciones; 
pero al instante que descargaba sobro ellos el peso 
«de su brazo, su primer cuidado era volver a él i 
rendirle sus homenajes. 

Los patriarcas jamas hicieron resplandecer mas 
•su fe que en la aflicción. En el muladar fué donde 
•Job 86 resignó enteramente a la voluntad de Dios. 
David bendecia mas a la Providencia, i la invoca- 
ba con mas fervor en la rebelión de su hijo Absa- 
lon. Daniel en el lago de los leones, ensalzaba mas 
Jandsericordia del Señor. En el horno de Babilo- 
-nia, entonaban los tres niños las alabanzas de Dios. 
Finalmente, en las persecuciones, era donde los 
primeros cristianos se uniau mas íntimamente a la 
■&.del Salvador. 

. Pero, luego que la calma sucedia a la tempes- 
tad, insensiblemente el olvido de Dios se apode- 
raba de sus corazones, i era preciso herirlos de 
nuevo para llamarlos a si. 

Mé aqid lo que nos sucede a nosotros, amigos 
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míos. Cuando para hablarnos al corazón, emplea 
Dios solamente los llamamientos ordinarios de su 
gracia, los remordimientos de la conciencia, los bue- 
nos consejos, la voz de nuestros padres, rekusamo» 
por lo común escucjiarlo. Contentos con nuestra 
suerte pensamos únicamente en gozar de ella, sia 
pensar un solo instante en nuestra salud eterna. 
Nos envia Dios una desgracia -que interrumpe 
nuestros placeres, que nos obliga a apartarnos del 
bullicio del mundo i buscar la soledad, entonces 
pensamos en un Ser superior a nosotros, comen- 
zamos a entender su lenguaje i acabamos por im-^ 
plorar su ayuda. 

Pero no basta muchas veces que la Providencia 
haga caer desgracias al derredor nuestro: es me- 
nester, que nos toquen personalmente. Por ejem- 
plo: por qué Dios no limita sus golpes a lo que os 
es estraño, sino que los descarga sobre vosotros 
mismos? Por que, en la muerte de vuestros parien- 
tes no pensabais sino en vestiros de sus despojos; 
en la prisión de ese amigo, esperabais reempla- 
zarlo; en la humillación del enemigo, os saborea- 
bais con el maligno placer de ver abatido su or- 
gullo i saciado yuestro odio. 

Finalmente, porque las desgracias de los otroB 
en vez de calmar vuestras pasiones las estimula- 
ban; i así para convertiros fué preciso que Dios 
os castigase, que os humillase personalmente, i que 
permitiese que se descubriese ese robo, esa infide- 
lidad secreta, ese asesinato que habéis cometido. 
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Sin esta mancha en vuestra reputación, fuera me- 
nester un milagro para salvaroíii. 

No hemos dicho todo aun: como en los males 
de la vida hai alguao^i que, aun cuando mortifícan, 
no hacen perder la reputación, la fortuna, ni la 
libertad: en estos buscabais el consuelo en el seno 
de los amigos, o afectabais una indiferencia estoi- 
ca, esto es pagana, la cual adquiriéndoos una va- 
nagloria para con los hombres, perdía to<lo su 
mérito delante de Dios; pero desde (|ue él dispuso 
amorosamente, que os sucediera esa afrenta pública^ 
03 ha forzado a acudir a él para el consuelo, que 
no os atrevéis a mendigar de los demás hom- 
bres. 

I, hablando francamente, amigos mios, a quién 
se ha de acudir en circunstancias tan penosas, sino 
es a Dios? Es verdad, que deberiais hallar algún 
alivio en vuestros males, en la ternura de un pa- 
dre o de una madre, en el cariño de una esposa, en 
el amor de vuestros hijos, en la fidelidad de un 
amigo. Pero dónde hallaremos lioi un hombre que 
se enternezca délas desgracia'^ ajenas? Dónde est& 
el amigo, que sienta nuestros males tan vivamen- 
mente como nosotros mismos? Dónde el pariente, 
a quien el vínculo mas estrecho de la sangre inte- 
rese sensiblemente en nuestras desgracias? 

Ahí no son vuestros mismos parientes los que 
08 causan los sentimientos mas vivos? No es el 
seno de vuestra niisma familia donde pasáis loa 
momentos mas crueles? Cuantas veces os habeia 
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-visto precisados a salir de vuestra casa para dici- 
par vuestro espíritu atribulado? 

Solo Dios, amigos mios, es quien os puede con- 
solar; i por esta razón venis algunas veces a derra- 
mar vuestro corazón saturado de amargura en eí 
seno de un confesor, en el seno del mismo Dios. 
Tal es el . primer efecto de las tribulaciones que 
despiertan en nosotros los mas vivos afectos de la 
divinidad. Otro efecto, no menos sensible que el 
primero, es avivar en nosotros los mas tiernos afec- 
tos de la humanidad. 

Es propio de la prosperidad, dice el libro de la 
Sabiduría, hacernos altivos i duros para el prójimo. 
Pero en la adversidad, añade, nos hacemos trata- 
bles i modestos. I a la verdad sería ridículo i ne- 
cio ensoberbecerse en la humillación, i no éompa- 
decerse de los demás, cuando queremos que elloa 
tengan lástima de nosotros. 

La Sagrada Escritura nos presenta un ejemplo 
notable de esta verdad. El cruel Manases, no con- 
tento de haber llenado a Jerusalen de sangre, i 
llevado el terror de su nombre a los confines de líi 
Palestina, se mostró insensible a las lágrimas de 
las vírjenes del templo i a los votos de los sacer- 
dotes del tabernáculo. 

Pero este corazón tan duro i tan feroz, este espí- 
ritu tan altivo i cruel, tan pronto como fué venci- 
do i hecho prisionero por los asirios, comenzó a 
humanarse por la primera vez con los hombres, a 
enternecerse de sus miserias; i a suplicar rendido a 
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Ruellos mismos que coa mas altanería había 
tratado. 

Nada mas fácil que no fijar la atención en las nece- 
sidades ajenas^ cuando todo sucede a la medida de 
Yuestros deseos. Poco os importa que esa pobre 
majer quede viuda, esos^Iiijos huérfanos: poco os 
importa que esa familia quede sumida en la mise* 
ría por vuestros robos, que ese hombre honrado 
pierda su crédito i jima en una prisión, por las 
sospechas que habéis hecho recaer sobre él. Ea 
fin poco os interesa que aquel guardián que os 
custodiaba en la prisión, suñra la pena de vuestra 
evasión que la leí le impone. 

Esta insensibilidad sobre los males ajenos, es 
efecto demuestra misma prosperidad. Pero esperad 
qae el Seftor para ablandar esa dureza de vuestros 
corazones permita que se desculas vuestros críme- 
nes que seáis convencidos delante del juez, que os 
Arrastren a un oscuro calabozo, que os carguen de 
cadenas, i que una sentencia de muerte amenace 
vuestra cabeza. 

Entonces rogareis, solicitareis, os humillareis, 
pediréis recomendaciones; i acusareis de insensibles 
« inhumanos a todos los que no se compadecen de 
vuestras desgracias. 

No conocéis que Dios ha permitido vuestros ma- 
les, para que sepáis compadeceros de los ajenos? 
Aquel hombre que poseia grandes bienes de for- 
tuna i llegó a empobrecer, no es verdad que ocurrir 
a él en otro tiemjK) por algún socorro para esa 
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pobre familia, cuya virtud peligraba en lamiseric^ 
era ocurrir a un corazón de bronce? Qué pedirle 
para ese pobre enfermo, que pereció por falta de 
asistencia, para ese pobre presidario, a quien una- 
pequeña cantidad de dinero hubiera arrancado de 
la desesperación, era como rogar a un peñasco? 

Habladle ahora en el estado de indijencia a que 
le ha reducido su mala economía; i veréis que para^ . 
• llorar las desgracias de los demás no es menester 
mas que esperimentarlas. Si ahora, pues, se desata 
con tanta vehemencia contra la dureza de los ricos, 
contra la insensibilidad de los hombres, es porque 
esperimentó en sí mismo lo rigores de lo pol^reza. 
Pero notad que no se ablandó hasta que loS probó 
él mismo. 

Ah! dichoso padec^ porque él enseña al hombre 
a ser mas humano i compasivo para con los demás 
hombres; pero mucho mas dichoso, porque se 
aprende a ser buen cristiano. 

El mayor premio de los sufrimientos, dice San 
Pablo, es que Dios se sirve de ellos para despetar 
en nuestras almas los pensamientos de la eterni- 
dad. Ora sea necesario correjir los errores de nues- 
tro entendimiento, o purificar los afectos de nues- 
tro corazón: ora sea para reprimir nuestras pasio- 
nes o para probar nuestras virtudes, él no tiene 
mas ^ue aflijirnos. 

Qué ideas tan ventajosas no formabais del mun- 
do, cuando todo sonreía a vuestros gustos i deseos? 
Cuando encontrabais amigos en todaS partes que 
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os adulacen, mujeres que os complaciesen i protec- 
tores que os defendiesen? Qué placer no esperi- 
mentabais en los banquetes/ en los bailes^ en los 
juegos i reuniones del mundo? 

Para curaros de tantas pasiones que ocupaban to- 
do vuestro corazón, qué ha hecho Dios? Ha permitido 
que perdieseis. en el juego toda vuestra fortuna: 
os ha privado de la salud de que abusabais: ha 
hecho que vuestros acreedores se presenten contra 
vosotros, que se descubran esos malos manejos, 
esas arterías, esos fraudes, esas relaciones escan- 
dalosas; en una palabra, ha hecho llover sobre 
vosotros las tribulaciones, i al veres en ese triste 
estado, como el pródigo, sin encontrar alivio ni 
consuelo entre los hombres, os habéis visto forza- 
dos a arrojaros en brazos de Dío's. 

Antes que fueseis perseguidos, i hechos objetos 
de contradicción, sabiais que toda virtud es sospe- 
chosa cuando no ha sido probada. Poco cuesta 
ser manso i pacífico, cuando nadie nos ofende : 
tranquilos i pacientes, cuando nadie nos hace maU 
pero cuando ha permitido Dios que se opongan a 
vuestros deseos, i habéis visto toda vuestra pre- 
tendida mansedumbre prorrumpir en invectivas 
amargas, vuestra afectada modestia dej enerar en 
soberbia, qué juicio hicisteis de vuestra virtud?* 
No habéis reconocido que era una virtud super- 
ficial, farisaica, sombra i fantasma de virtud^ 
Pues, esta es justamente la máscara que Dios 
quería quitaros. En una palabra, él quería probar 
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vuestra virtud con contradicciones i sufrimientos. 

Finalmente, vosotros habéis creido siempre que 
una vida moral i relijiosa es una cruz insufrible. 
Cuando el Apóstol nos asegura que en todas sus 
tribulaciones esperimentaba una satisfacción i un 
gozo, que le parecían las primicias del cielo, este 
era un lenguaje que admirabais sin haberlo jamas 
comprendido. Pero ahora que padecéis las mismas 
contradicciones, aunque sea por vuestra culpa, 
después de haberos reconciliados con Dios, no con- 
fesáis que hai cierta dulzura i suavidad en sufrir 
por Jesucristo? 

Qué mayor consuelo que poder creer que las 
aflicciones son las Señales mas ciertas de la predes- 
tinación! Que, a lo menos por este lado os parece- 
réis al hijo de Dios, marchareis sobre las huellas 
de los apóstoles i de los mártires, que cada dia, en 
cada sufrimiento tenéis ocasión de merecer el cie- 
lo i nueva esperanza de alcanzarlo. 

Podéis concebir, amigos mios, que hai en la 
tierm otro gusto comparable a este? No es pues 
inesplicable, i no es preciso esperimentarlo por 
nosotros mismos para comprenderlo? Cuál es el 
fin que Dios se propone enviándonos tribulaciones 
i amarguras? Quiere, aun en este mundo, inundar 
vuestras almas con torrentes de celestial consue-- 
lo. Hé aquí el misterio que nunca habéis bastan- 
temente conocido. 

Hacia mucho tiempo que Absalon, hijo de Da- 
vid, anhelaba por la amistad de Joab, jeneral 
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en jefe de las tropas de sa padre; habia empeñado 
todo el atractivo que tiene la privanza i favor de 
un prÍQcipe, por atraerlo i ganarlo: convites, re- 
galos, promesas, servicios, todo habia sido inútil 
para ablandar aquel corazón insensible. 

Qué hace, entonces Absalon? Envida a sus jen- 
tes i les da orden de destruir i despojar cuantos bie- 
nes pertenecen a Joab, saquear sus heredades i es- 
parcir la desolación i el espanto en su campo. 
Quién no pensarla en vista de "esta crueldad que 
ofendido el príncipe de las repulsas i desaires lie- 
chas por el vasallo, queria descargar sobre él su 
indignación i, hacerle sentir todo el peso dé su 
enojo? 

Pero cuál os parece fué su intento? Escuchad 
como él mi^mo se esplica; i hasta en este rigor 
aparente, admirad una demostración de padre i de 
amigo. 

Obligado Joab a ocurrir a la presencia de Absa- 
lon para preguntarle, que motivo habia tenido pa- 
ra tratarlo con tanto rigor Absalon, les respondió: 

«Es verdad, que yo mismo mandé que desolasen 
vuestros campos; i me fué preciso llegar a estos 
estremos, para lograr siquiera hablaros. Pero aho- 
ra, Joab, que la desgracia os forzó a venir hasta 
mí, para informaros de mis intentos, sabed que os 
amo, i que quiero pagaros el ciento por uno, de 
todo el daño que os he causado. Amadme solamen- 
te, corresponded a mi amistad, i contad desde este 
momento con toda mi gracia i ternura.^) 
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Tal es, amigos mios, el misterio de gracia i de 
amor, que todos los días se sucede entré Dios i vo- 
sotros, Envanó años enteros os ha llamado, por 
medio de un padre, de uña madre, de una esposa, 
de uj> confesor i de un amigo. , 

Envano, el mismo Señor os ha preservado de 
tantos peligros, os ha sostenido, os ha guardado, 
os ha- llamado; vosotros indiferentes a sus bonda- 
des, no habéis cesado de huirlo, ofenderlo i colo- 
car en su lugar las divinidades estranjeras: los vi- 
cios, la ociosidad, la impureza, el juego i toda clase 
de prostitución. 

Pero ahora, que os tiene cautivo, aherrojados 
en una cárcel, llenos de privaciones! abandonados 
del mundo, confesáis que os aflije con tantos ma- 
les para curaros de otros mas terribles aun; que 
los padecimientos son un verdadero beneficio divi- 
no que no mereciais, como igualmente una espia- 
cion de vuestras faltas que justamente merecéis. 

Para que retengáis siempre en la n^moria lo 
que 08 acabamos de decir sobre las aflicciones, lo 
compendiaremos en la siguiente versión parafrás- 
tica de un pensamiento de la Imitación de Cristo. 

Sufre con ánimo igual 
Aquello que te lastima. 
Pues la mas áspera lima 
Pule mejor el metal. 
I sí es que se aumenta el mal 
Tolera con gran paciencia: 
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Paes la Divina CIeme:ae^. 
A los que son sus lla^oindos- 
Por perdonar sns pecados, " 
J^es impone penitencia^ 



INSTRUCCIÓN XXI. 



AMOR A LA PATRIA. 



El sentimiento de la patria 
es lo mismo que el de la fami- 
lia, puro, desinteresado i noble. 
Amamos menos a nuestra ma- 
dre porque al nacer solo pudo 
ofrecernos sus brazos por cu- 
na. .... 

El amor de la patria no pue- 
de llamarse deber, como tam- 
poco el amor de la familia: es 
una felicidad, i solo los malva- 
dos están privados de ella. 

Dfi BONALD. 



Cuan nobles son todas las afecciones que unen 
entre sí a los hombres i los encaminan a la virtud, 
ha dicho el autor de «Mis Prisiones.» El cínico, 
que para cada sentimiento jeneroso tiene prepa- 
rado un sofisma, acostumbra hacer ostentación 
de su filantropía cosmopolítica para deprimir 
el amor a la patria. 

«Mi patria, dice, es el mundo; ningún derecho 
tiene a mi predilección el rincón donde nací, pues 
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en nada excede a los demás países; donde se está 
bien, o qnizá mejor^ allí es mí país; el amor a la 
patria no es mas que un egoísmo común a un cier- 
to número de hombres, para autorizarles a abo- 
rrecer el resto de la humanidad. ]e> 

Amigos míos, no seáis el juguete de tan degra- 
dante doctrina; ella tiende a rebajar al hombre^ a 
negar sus virtudes, a llamar ilusión i necedad 
cuanto contribuye a ennoblecerlo i elevarlo. 

El sentimiento de la patria es lo mismo que el 
de la familia; no puede llamarse deber, como tam- 
poco el amor a nuestros padres: es una felicidad, i 
solo los malvados están privados de ella. No de- 
jamos de amar a nuestra madre porque al nacer, 
solo pudo ofrecernos sus brazos por cuna. 

El egoísmo hunde al hombre en el fango: solo 
puede llamarse verdadera filosofía la que lo ilus- 
tra en sus deberes, lo enaltece ante sí mismo i 
ante los demás; esta filosofía es relijiosa i honra 
e ilustra todos los deberes sociales como igual- 
mente el amor a la patria. 

Es verdad, que podemos decir que nuestra pa- 
tria es el mundo entero. En efecto, todos los pue- 
blos son ramas de un mismo árbol, la humanidad: 
todos son fracciones de una gran familia, que por 
su inmensa estension no puede rejirse por un mis- 
mo gobierno, aunque reconozca a un solo Dios por 
soberano Señor. Considerando que todas las cria- 
turas de nuestra especie, no forman sino una sola 
familia de hermanos e hijos de Dios, nos hacemos 
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l>enévolos para la hamaniclad en jeneral. Tertu- 
liano decía: <icLos cristianos consideramos todo el 
mando como una sola república, d 

La humanidad se divide en naciones: cada na- 
'Oion es un conjunto de hombres que, la misma re- 
lijion, las mismas leyes, el mismo idioma i las 
mismas costumbres, unen estrechamente con sin- 
•guiar simpatía. Llamar pues egoismo esta con- 
cordia que reina entre los miembros de una misma 
nación, seria degradar un sentimiento natural, 
que todo contribuye a hacerlo digno, justo i lejí- 
timo; seria lo mismo que condenar el amor fra- 
ternal porque existen Oaines iEteocles. 

El amor a la patria, ora se consagre a un gran 
pueblo, ora a un pais reducido, siempre será ua 
noble sentimiento. No hai pueblo alguno que na 
i^nga sus glorias, grandes hombres que le dieron 
buenas instituciones, guerreros ilustres que afian- 
zaron estas mismas instituciones con su sangre, 
hechos históricos memorables, jenios benéficos que 
^do lo consagraron a los demás; razones podero- 
sas para amar con preferencia ese pais, esa ciudad, 
-o esa humilde villa en que se ha nacido. 

Sin embargo, sea que el amor patrio se estien- 
fda a un dilatado pais, o que se limite a un pequeño 
territorio, es preciso evitar que se convierta ^^ un 
-vano orgullo de haber nacido en tal o cual lugar ^ 
«sto da oríjen a rivalidades, al odio, o a la envidia 
i prevención contra los demás pueblos, las dema» 
provincias o las demás naciones. Un patriotismo 
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así, es envidioso e inhumano, es un vicio; no es^ 
cristiano, es mas bien un egoismo estúpido. 

Pero, en qué debemos, amigos mios,hacer consis-- 
tir sólidamente nuestro amor a la patria? Ante todo, 
en un sentimiento verdaderamente digno i eleva- 
do hacia ella. Debemos empezar por darle, en no- 
sotros mismos, ciudadanos de que no deba aver- 
gonzarse jamas; sino mas bien de que pueda 
honrarse i enorgullecerse; burlarse delarelijion i 
de las buenas costumbres i amar dignamente a la 
patria es imposible; tan imposible como tener 
amor a una esposa i creerse dispensado de serle- 
fiel. 

«Si un hombre desprecia los altares,* el sacerdo- 
cio, la fe conyugal, el respeto a los majistrados, el 
temor a las leyes, la probidad, i grita: — Patria,, 
patria, — no le creáis, dice Silvio Pellicos *es un 
hipócrita de patriotismo, es un mal ciudadano 

Solo es buen patriota el hombrevirtuoso, el 
que comprende i ama todos sus deberes i procura 
cumplirlos; el que no se confunde, ni con los adu- 
ladores del poder, ni con los implacables censore« 
i enemigos de toda autoridad: el que considera co- 
mo iguales vicios el servilismo i la insubordina- 
ción. 

Podrá decirse que tiene amor a su patria el que 
la degrada i la contrista con su conducta depra- 
vada? El que pasando su vida en la inacción, en la 
ociosidad, ocupada en toda suerte de vicios, i para 
satisfacerlos, asalta al ciudadano pacífico i hon— 
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^rado, en su misma morada, para despojarlo del 
Jfrato de su trabajo i de las economías quizá de 
largos aüos de privaciones i fatigas? 

Amará a su patria el hombre entregado horri- 
blemente a la embriaguez, que escandaliza a todo 
«n barrio, no solo con el mal trato que da a su fa- 
milia^ sino con las pendencias ruidosas en la calle 
pública, las palabras soeces, las accioaes impúdí- 
-cas, el insulto a los transeuates pacíficos i el fu- 
nesto ejemplo a la juyentud que lo mira en tan 
vergonzoso estado? 

Finalmente, se dirá que ama a su patria el que 
Jbiace profesión pública de bandido, que roba, que 
maltrata, que persigue, hiere i asesina a sus mis- 
mos compatriotas, para arrancarles con puñal en 
mano sus bienes, llegando a ser el terror de lo» 
<^mpos? Será amante de su pais aquél que se bur- 
la de las autoridades, desprecia las leyes, viola el 
pudor de la casada i la doncella, i se arma contra 
la misma autoridad, subleva los odios, suscita a la 
rebelión de los subditos contra sus lejítimos su- 
periores, i destruye en un momento lo que la reli- 
jion, el estado, las leyes, la moral i todos los bue- 
nos ciudadanos se han empeüado en fundar i con- 
.solidar, el orden i armonía social? 

Ah!, amigos míos, los que tal hacen no son de 
nÍQguna manera verdaderos patriotas, por el con- 
trario, ellos son los mayores enemigos de su pais, 
.ellos lo difaman, son su confusión i vergüenza. 
Ellos no merecen compasión, i se hacen dignos d© 
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que caiga sobre ellos todo el peso de la lei. ET/-^ 
que no han tenido jamas piedad para perdonar, t^j 
eximir de su furor inhumano, ni a los ancianos, rx^ 
a los niños, ni a la mujer débil e,indefensa; ipeo^ 
res que las fieras sin razón maltratan i asesinan 
a todo lo que está al alcance de su mano! 

En el libro titulado Los Animales HistóricoSj 
^e refiere lo siguiente: . ** 

«A fines del siglo pasado un león se escapó de 
los jardines del gran duque de Florencia. Al mo- 
mento, emprendió su carrera i se lanzó a las ca- 
lles de la ciudad recorriéndola en todas direccio- 
nes. El espanto se esparce por todas partes, todo»^ 
huyen ál aspecto de aquel formidable animal. 

«Entre tanto una mujer que llevaba a su hijo 
en los brazos, se encuentra con él en su camino; 
ella quiere huir; pero el terror encadena suspíéa 
i lo» ata a la tierra. La terrible bestia se apro- 
:xíma; no los divide mas que un paso. La infeliz: 
mujer hace un esfuerzo desesperado, supremo; ella 
se precipita adelante; pero en su turbación, deja 
caer al suelo su preciosa carga. El león da un sal- 
to i toma al niño en su boca. Qué hace entonces 
la madre desatinada? Se arroja de rodillas delan* 
te del animal i con gritos desgarradores le pide 
a su hijo. 

Oh! prodijiot El león se detiene, la mira fija- 
mente, i deja al niño sobre la tierra, sin ha- 
cerle el mas pepueño mal; en seguida sacudiendo 
su cola sobre sus hijares; se aleja majestuosa- 
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^^nte, en tanto que la infeli?: madre, media 
^^erta aun de terror, comprime convulsivamen- 
^ a su niño contra su seno.» 

Lo habéis yisto, amigos mios, se encuentra 
Bauchas Teces entre las fieras mas compasión, mas 
instintos de sensibilidad que en ciertos hombres, 
a quienes el vicio ha despojado de todo sentimien- 
to humano, i solo les ha dejado la forma de hom- 
bres para azote de los demás hombres-, i para 
veígüenza de su patria. 

El hombre amante de su patria, se consagra a 
ella, i la sirve en todo lo que alcanzan sus luces, 
sus fuerzas i sus bienes de fortuna. Si se le ha 
confiado empleos militares o civiles, no atiende 
solamente al aumento de sus riquezas, sino al 
honor i a la utilidad del pueblo i del Estado. Ja- 
mas se deserta de las filas^ jamas huye con co- 
bardía la vista de los enemigos de su patria, i 
sabe sacrificarse i morir por ella cuando es nece- 
sario en defensa de su libertad, su relijion i sus 
leyes, como los intrépidos Maoabeos. 

No olvida jamas el heroico ejemplo del valien- 
te i jenaroso Leónidas, jeneral espartano. Sabien- 
do la elección que se habia hecho de él para de- 
fender con un puñado de hombres, contra un po- 
deroso ejército, el paso de las Termopilas, previo 
su suer.te, i se sometió al destino con aquella gran- 
deza de alma que caraterízaba a los de su na- 
ción. 

Habiéndole hecho presente los Eforos, que no 
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podian serle suficientes tan pocos soldados^ res- 
pondió: (íBien pocos son para detener al efiemi- 
go; pero son demasiados para morir con resolacíoii 
i denáedo. Trescientas yíctimas bastan para el 
honor de Esparta. Se perderla sin recurso, si me 
confiase todos sus guerreros; porque no presumo 
que se atreviese a huir ni uno solo de ellos.» 

Lacedemonia honró de antemano con un com- 
bate fúnebre su muerte i la de sus compañeros, al 
cual asistieron sus padres, sus madres i sus es- 
posas. Concluida esta" ceremonia, salieron de la 
ciudad seguidos de sus parientes i amigos, de 
quienes recibieron el último adiós. Allí fué donde 
habiendo preguntado la mujer de Leónidas a este 
guerrero, cual era su ultima voluntad, respondió: 
<íYo te deseo un esposo digno de tí, e hijos que se 
le parezcan.» 

Marcharon impávidos al peligro, i próximos a 
romper el combate, atónito Jérjes, rei de los per- 
sas, escribe a Leónidas: «Si quieras someterte, te 
daré el imperio de la. Grecia.» Leónidas respondió. 
<í: Quiero mas morir por mi patria que esclayizar- 
la.» 

Una segunda carta del rei no contenia n\as que 
estas palabras; «Entrégame tus armas.» Leónidas 
puso debajo: «Ven tú a tomarlas.» 

Próximo ya a atacar al enemigo, se conmovió 
por la suerte de dos jóvenes esparciatas amigos 
suyos, i dio al primero una carta, i al segundo una 
comisión secreta para los majistrado de Lacede- 
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monia. «No estamos aquí jí> le dicen ambos, para 
llevar, ordenes, si no para pelear i morir a tu la- 
do;» i sin aguardar respuesta se fueron a colocar 
en las filas que les estaban señaladas. 

Todos perecieron al fin, pero su sacrificio produ^ 
jo mas buen afecto que lamas brillante victoria; i 
enseñaron con su ejemplo a los demás hombres a 
saber cumplir con su deber para con la patria, i 
saber morir con honor. Su memoria durará hasta 
el fin de los siglos, i su ejemplo alentará a los co- 
razones jenerosos, i los llenará de entusiasmo i ad- 
miración. 

Otro ejemplo conmovedor nos presenta la his- 
toria en Juana de Arco, tierna doncella de Or- 
leans. Se hallaba en Domremy, su aldea, pasto- 
reando sus ganados, cuando impresionada de las 
desgracias de la Francia, su patria, a la cual de- 
solaban los soldados ingleses, abandonó su casa,^ 
sus padres i hermanos i arrostrando infinidad de 
peligros se presentó en Turena al rei Carlos VII, 
i alcanzó de él que le confiase el mando de un re 
ducido número de soldados. 

Habiendo marchado a donde se encontraba el 
mayor peligro, rechazó, con un valor i una fuerza 
admirables, a un numeroso ejército de ingleses que 
sitiaban la ciudad [de Orleans, i obtuvo contra 
ellos una completa victoria. Conduciendo después 
al rei Cariosa Reims, lo hizo consagrar allí; i 
destruyendo a todos los enemigos que enconti'aba^ 
a su paso, venció a Talbot en la batalla de Patay. 
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Por último, contribuyó a que el rei fuera reoo- 
t3Ído por todas partes; devolviendo a su patria el 
Ihonor i la libertad. I 

No hubo un francés que no inmortalizase sa 
memoria i bendijiese su nombre. Pero nos enga- 
ñamos, hubo uno solo que ultrajó i pro&nó con | 
sátira mordaz el pudor i las virtudes de esta casto 
heroina. Pero este hombre habia también escar- 
necido a Jesucristo!! Su nombre es Voltaire. 

Tales son, amigos mios, los modelos que debéis 
imitar, si queréis merecer dignamente el nombre 
de ciudadanos chilenos. 

Si sois nada mas que simples ciudadanos, la 
prosperidad del estado i de vuestro propio paiB, 
debe ser siempre uno de vuestros mas ardientes 
deseos; lejos de hacer cosa alguna contraria a sus 
leyes, sus instrucciones, la moral i la relijion, de- 
béis contribuir con todas vuestras fuerzas i según 
vuestra condición a evitar todos estos males. 

En todos los paises i sociedades existen abusos, 
desigualdades, despotismos que el hombre virtuo- 
so i patriota desearía correjir. Pero no son las 
proclamas incendiarias, los motines de la plaza 
pública, ni menos las revoluciones, los medios de 
correjir estos males; si no que cada ciudadano 
cumpla con sus deberes respectivos; pues, que en- 
tre todos los abusos, la anarquía i la perturbación 
del orden público son los mas funestos. 

La relijion considera, como os hemos dicho ya, 
el j enero humano como una sola familia. Dios ea- 
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abledó esta fraternidad universal desde el mo- 
llento de la creación^ haciendo que procediesen de 
mi solo hombre todos los que habian de poblar la 
tierra. 

El quiso también que los que gobiernan i los 
íúbditos fuesen hermanos dándoles un oríjen co- 
mnn. 

Por esta razón ha declarado el mismo^ deque no 
es digno de gobernar a los pueblos él que no tie- 
ne el corazón de un hermano.» 

El Salvador del mundo, confirmando esta sen- 
tencia de los Libros Santos deciaa sus discípulos: 
«Todos vosotros sois hermanos: pues tenéis un 
mismo padre que está en los cielos. 

«Los príncipes de los jentiles dominan sobre ellos 
pero no sucederá así entre vosotros. El primero 
«érá el servidor de los demás, así como el Hijo del 
Hombre ha venido a este mundo para servir i no 
ser servido, i para dar su vida por la salvación de 
todos.D 

Con esta sublime doctrina, que nunca habia si- 
lo oida en la tierra, Jesucristo ha distinguido 
ilaramente el principio del derecho público de las 
laciones paganas del principio del derecho pübli- 
\o de las naciones cristianas, enseñándonos que 
ksí como toda ciencia social del paganismo estaba 
ontenida en la palabra dominación, así toda la 
iencia social del cristianismo se resume en la 
alabra abnegación. 
El poder pagano domina, el poder cristiano se 
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sacnfica; el poder pagano dice: El «Estado . 
yo.» El poder cristiano dice: «Yo soi del Esta^^ 
Se obedece aquí a la abnegación, se tiemblfi iJ 
bajo la dominación. Con la abnegación de los jel 
políticos el subdito goza de libertad; la domuj 
cion no enjendra otra cosa que la esclavitud. J 
abnegación es el vínculo de los lionabres, la don 
nación no es si no el freno del bruto. 

Finalmente la abnegación, descendiendo de- 
altura dirije imanda. La dominación, encerránc 
se en sí misma, oprime; la abnegación elevatt 
al subdito le ennoblece i le salva; la domininaci 
humillándole le degrada i le pierde. 

Pero no olvidéis, amigos mios, que Dios ha 
teblecido un jefe para cada pueblo, i que ha ( 
denado que todos le respeten, le obedezcan i 
estén sometidos, como a su ministro en la tier: 
que su poder emana de Dios, i es santificado ] 
la relijion desde el momento que ha sido elej 
lejitimamente por el pueblo. 

El Apóstol nos instruye admirablemente spl 
este punto, en su primera carta a los Corinti 
Allí designa a grandes rasgos la constitución 
la Iglesia; i podemos, i a un debemos aplicar a 
sociedad civil, todo lo que él nos dice de la soc 
dad espiritual. 

Unidad de cuerpo en la diversidad de mic 
bros: ved ahí la sociedad. Si todo el cuerpo fa 
ojo, donde estaría el oido? Si todo fuese oic 
donde estaría el -olfato o el gusto? El ojo poá 
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la mano: yo uo tengo uecc^ídad de tus ser- 
ja cabeza podría decir a los píes: no me 
eflarios. 

k misma manera en la Iglesia^ todos son 
»? Todos profetas? Todos doctores? Nó, pe- 
I son miembros de un mismo cuerpo que es 
ato. 

ste cuerpo todos los miembros se prestan 
il otro un mutuo servicio, todos comparten 
imientos; de tal modo que si éste goza de 
todos los otros se glorifican i se regocijan 
i a un aquéllos que parecen mas débiles o 
los en las funciones mas humildes, no son 
) menos necesarios, ni menos dignos de con- 
Lon^ pues que ellos concurren igualmente a 
onfa de todo el cuerpo i a la perfección de 
dad. 

L cuan distantes nos hallamos los hombres 
s divinas máximas! Quién es aquél que se 
resignado a su suerte, o que soporta las 
lencias de la condición en que Dios lo ha 
lo? Nadie, o mui raro, amigos mios; todos 
,n incesantemente por crearse otra, que si 
ormedíos lejítimos, seria digno do elojio; 
\ sacede así^ si no que para llegar a alcanzar- 
Bcorre a los medios mas depravados e in- 

obre solo aspira a ser rico i el rico, opulen- 

ipnlencia misma ya no es nada a sus ojos 

convierte en poder i autoridad. El niño 
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impaciente de ser hombre, sacude la tutela que le* 
molesta, desde que se siente con fuerza para eflo. 
El criado* repugna la autoridad del amo, el sol- 
dado disputad mando a su jefe, el artesano can- 
sado de trabajaren una escala inferior, arroja a-' 
un lado los instrumentos que le proporcionan la 
honrada subsistencia de su familia, para empuñar- 
la espada i lanzarse alas revueltas. 

El comerciante abandona imprudentemente Éiiis; 
especulaciones para entrar en el dominio de una. 
política personal, que debia serle estraña i que 
compromete sus créditos. I, hasta el pacífico labra- 
dor, contaminándose con tan perniciosos ejem- 
plos, renuncia la vida laboriosa i tranquila para 
acometer empresas atrevidas, que mui luego hario. 
sentir en su hogar la horfandad i la miseria. 

En este mar de pasiones contradictorias, i de* ; 
aspiraciones cada vez mas crecientes, la paz pú- 
blica se altera, i todos los cimientos del edificio- 
social se conmueven. 

La palabra deber se sustituye por la palabra 
libertad, i esta palabra májica que suena tan bien 
a los oidos de la multitud, trastorna a mas de un 
corazón honrado, haciéndole violar sus mas santos 
deberes, i hasta sus juramentos mas sagrados, he- 
chos en el altar de la patria. 

Cada uno quiere salir de su rango para subir 
mas alto; cada uno pretende el derecho de man* 
dar a los demas^ i ninguno se cree en el deber de 
obedecer. 
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De aquí la desmoralización de los pueblos; de 
quila sangre vertida en luchas fratricidas; de 
quí los odios, los rencores i la sed de venganza. 

Si amamos, pues, sinceramente a nuestra patria, 
i deseamos contribuir, por pequeña que sea nues- 
:ra parte, a su felicidad, no olvidemos jamas lo que 
lebemos a Dios, lo que debemos a nuestros se- 
mejantes i lo qite nos debemos a nosotros mismos. 
Tributemos a Dios, ante todo, el profundo home- 
naje de nuestra fe, i de nuestro amor; no rehusemos 
irnuestros superiores, tanto en el Estado como en 
A Iglesia, la sumisión i el respeto que le son de- 
udos; a nuestros iguales los justos derechos que 
iCS corresponden, a nuestros inferiores una pru- 
lente condescendencia i los servicios de que son 
lignos; i a nosotros mismos, los piadosos cuida- 
ios que demanda nuestro >eterno destino, que es 
la posesión de la patria feliz i eterna. 

El sentimiento de la patria es el que ha produ- 
(ido los cantos mas sublimes de los mejores inje- 
nios de todos los países del mundo. 

Para que tengáis de esto una prueba i un re- 
cuerdo a la yez, os vamos a dar aquí una versión 
de aquel canto bíblico, entonado por los israelitas 
en su cautividad de Babilonia. 

Haciendo de Sion triste memoria, 
A orillas de los ríos nos sentamos 
Que a Babilonia bañan i vertemos 
Acerbo llanto. 
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Nuestras cítaras í órganos estaban 
Pendientes en los sauces inmediatos, 
Sin que gusto tuviésemos ni aliento 
Para tocarlos. 
En tan duro i penoso cautiverio, 
Donde el alma padece sin descanso, 
Que cantemos nos piden, i nos mandan 
Feroces amos. 
Cantad, nos dicen, los sublimas himno» 
Que cantabais en Sion, para alegrarnos: 
Mas las divinas odas cantaremos 
Entre profanos? 
Si cojiese la lira, i me olvidase 
De tí, Jerusalen, mi suelo patrio, 
Que se seque mi diestra en el momento 
Que esté tocando. 
Al paladar apegúese mi lengua, 
Si te diese al olvido, i entre estraüos 
Intentase cantar, como lo hacia 
En tu santuario. 
I si sufriendo la indecible pena 
De no mirarte, i de vivir.esclavo 
De todos mis afectos tíi no fueses 
Único blanco. 
Tu ¡justo Dios! no olvidas el encona 
Con que los Idumeos se empeñaron, 
En que Jerusalen fuese destruida 
Por los malvados. 
Arruinadla, decian: la orguUosa, 
Justo es que sufra su total estrago; 
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f que no quede ni de sas cimientos^ 

El menor rastro. 
Babilonia infeliz! será dichoso 
El que te diese dias mui amargos^ 
En recompensa de que ti\ nos causas 

Estos trabajos. 
I diráse feliz, quien a tus niños 
Arrancase a las madres de sus brazos 
I con ferocidad los estrechase 

Contra un peñasco. 



SSaUHDA PARTS» 



los vicios i de sus principales remedios* 

INSTRUCCIÓN I. 



LA SOBERBIA. 

Empiezo a conocer que en 
este mundo lo único que hai 
bueno es la virtud. Estoi harto 
de vicios, cuyas variedades he 
probado hasta lo sumo. 

Lord Byron. 

No permitas que la soberbia 
domine jamas en tus pensa- 
mientos, ni en tus palabras, por 
que por el orgullo comenzaron 
todos los males. 

Tobías. 

a primera pasión qne se encuentra en el cora- 
del hombre, es el amor de sí mismo. Este 
íT es bueno i lejítimo cuando está bien ordena- 
pero se convierte en vicio cuando es desorde- 
i produce otros desórdenes. 
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Este primer móvil del corazón humano se di 
vide en siete ramas, que son otras tantas pasione 
i que el cristianismo llama pecados capitales, N 
porque ellos sean siempre pecados mortales, sin 
porque son la cabeza, el principio i la raiz de to 
dos los demás. Estas pasiones o pecados son: 1 
soberbia, la avaricia, la impureza, la ira, lagul; 
o embriaguez, la envidia i la pereza. 

Vamos pues, amigos mios, a trazaros aquí a 
cuadro de cada uno de estos vicios capitales, i J- 
los terribles efectos que producen, tanto al alm. 
como al cuerpo: tanto en el orden espiritual com ^ 
en el orden social; a fin de que les cobréis horror: 
í tratéis de correj irlos o de evitarlos con cuidada 

Principiaremos por la soberbia que es como es 
rei de los pecados, i el oríjen de todos ellos. 

La soberbia es un amor desordenado de si mis 
mos que hace al hombre engreírse i preferirse 
los demás hombres. Esta es la idea que nos da el 
ella San Agustín. Qué cosa es la soberbia, dic 
este gran doctor, sino la pasión i el deseo de élm 
varse mas de lo que conviene? 

La soberbia,' dice el autor de la Medicina de 1^ 
pasiones, es el sentimiento de altivez que no n^ 
permite familiarizarnos con los que creemos infi 
rieres a nosotros por el nacimiento, la fortuna 
el talento. Lo mismo que el soberbio, añade esi 
autor, el desdeñoso no se familiariza con sus se- 
mejantes; pero en él, este defecto procede tanta 
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del alto aprecio qne tiene de su mérito^ como del 
poco caso qae hace de los demás. 

La arrogancia se manifiesta cou un aire de ce- 
fto i de dominación que la hacen uuivcrsalmente 
insoportable. El orgullo, en íin, es una excesiva 
estimación de sí mismo; satisfecho de su mérito 
llega a admirarse a sí propio; i la mtiyor pesadum- 
bre qne se le puede dar es manifestarle los defec- 
tos qne tiene. 

Habiendo nn dia Diójenes salido de su tonel, i 
estando recibiendo en la cabeza toda el a«»;aa que 
caia de lo alto de una casa, i no queriendo apartar- 
ía de allí, las jentes que lo miraban le tenían hís- 
tima. Platón, pasó casualmente i les dijo: <(Que- 
reis qne vnestra compasión le sirva de algo a ese 
soberbio orgulloso? Haced como sino le vieseis.» 
Nos está permitido, amigos mios, amarnos a 
nosotros mismos, apreciar las cualidades, las vir- 
tudes i los talentos con que Dios nos lia favoreci- 
do, con tal qne reconozcamos al mismo tiempo 
que nada de estoes nuestro, i que cuanto mas 
kenios recibido de la mino de Dios, tanto mas 
inodestos i humildes debemos ser; tanto mas re- 
conocidos debemos manifestarnos al Autor de todo 
lien. 

Pero, no es esto lo que hace la soberbia; ella 
•parta su vista de Dios para fijarla en el hombre 
^^Wernble, como si por sí mismo fuese algo. Por 
•■to, San Agustín, dice: «Que el mayor pecado 
^ hombre, el mas enorme qne ha invadido la 
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tierra, es la soberbia.» lia Santa Escritura nos 
enseña: ccQue el hombre soberbio comete una 
apostasía contra Dios; porque el corazón del so- 
berbio se separa aquel que lo ha creado. 

Dios qjiiere que nosotros hagamos uso para 
gloria suya de todo lo que nos ha dado í el orgu- 
lloso abusa de todo por la suya propia. El se atre- 
ve a blasfemar sobre los derechos de Dios; a cons- 
tituirse su igual, i afrontarse cara a cara con su 
Hacedor. Que puede decirse de mas horrible ni 
de mas injurioso? I, no llamaremos grande i enor- 
me un vicio semejante? 

Ademas, el solo basto para transformar en de- 
monios, innumerable multitud de áajeles; él es, 
en cierta manera el pecado propio del demonio, 
porque el demonio fué el primero que lo cometió, 
cuando se reveló contra el Altísimo. Por esta ra- 
zón se llama Satán, esto es, el príncipe de los so- 
berbios. 

El mismo Espíritu Santo dice: «Que la sober- 
bia es odiosa ante Dios i ante los hombres, i que 
el que se haya poseído de ella seíá lleno de maldi- 
ción, i al fin encontrará en ella misma su ruina.^ 
El Evanjelio dice: Aquel que se eleve, será humi- 
llado i cubierto de confusión. » La razón de esto 
es que Dios que lo da todo al hombre, i que nada 
recibe del hombre, no puede sufrir la soberbia. 

Aman, ministro del reí Asnero, era soberbio; él 
quería que todos doblasen la rodilla en su presen* 
cía. Notó un día que el judío Mardoqueo le reha- 
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saba este homenaje; él se irrita i para perderlo i 
estermiaar la nación a que este hombre pertene- 
cía, trabaja diainoche por co.nseguirlo. Alcanza 
*í fia un decreto del monarca que ordenaba dar 
fuerte a todos los israelitas, en un mismo dia en 
^oclo su reino. 

Hace levantar una horca de cincuenta codos de 
-í tura, para colgar en ella a Mardoqueo,i satisfacer 
^ Ose modo* su venganza. Pero Dios, que velaba 
^l>re su pueblo, mudó el corazón del rei i confun- 
^^ v\ orgulloso valido. Los horribles designios de 
^to altivo i soberbio ministro, fueron descubier- 
^^5 su hipocresía se hizo patente, i sufrió lamuer- 
^ Oolgado en el mismo patíbulo que destinaba al 
'^iüilde i piadoso Mardoqueo. 

^La humillación i el desprecio caerán sobre el 
^c>erbio)) dice el libro de los Proverbios, c<i el 
^^^or destruirá la casa del orgulloso. Hijo mió, no 
'^í:i8ientas jamas que la soberbia domine tus pen- 
^^Xaíentos, ni dirija tus palabras, porque por la 
*^\)erbia comenzaron todos los males.» 

Para convenceros de esta verdad, notad lo que 
^Ucede al soberbio. El está lleno de desprecio para 
Con el prójimo, le trata con desden o altanería i le 
censura amargamente; le infama i le calumnia sin 
piedad, se complace en descorrer el velo que ocul- 
taba a los ojos del público los defectos de su her- 
mano, i obra de este modo porque cree que depri- 
miéndolo i abatiéndolo se hace superior a él. 
El soberbio es ambicioso; en su corazón se en- 
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caentra un deseo inmoderado de distinguirse de 
los demás, de elevarse sobre todos, i de obtener él 
solo todos los cargos, honores i dignidades. 

El soberbio está lleno de vanidad i ostentación; 
se gloría continuamente de las buenas cualidades 
que cree tener, i aun se atribuye muchas veces las 
que no tiene; si hace algunas buenas obras, quiere 
que sean conocidas de todos; siendo así que el Se- 
ñor ha dicho en el libro de la Sabiduría: «Desgra- 
ciados aquellos que no ejecutan sus obras sino para 
ser vistos de los hombres.» 

Jamas los veréis elojiarlos méritos ni las vir- 
tudes de los demás, por el contrario, él encontrará 
defectos e imperfecciones en todo lo que no emana 
o sale de su persona. Solo dispensará su gracia a 
aquellos que fomentan su orgullo, i con sus adu- 
laciones sacian su vanidad. 

Por otra parte, el soberbio quiere brillar i lla- 
mar en todas sus cosas la atención i las miradas 
de la multitud; por esto hace gastos superiores a 
sus fuerzas; pero también contrae grandes deudas 
que no paga jamas, i para proporcionarse recursos 
no teme hacer uáo del engaño, de la falsía i de la 
injusticia. 

El es tenaz i porfiado porque cree tener él solo 
mas intelij encía i mas juicio que todos cuantos 
le rodean; nunca cede, mmca reconoce que se ha 
engañado, que ha faltado i que debe confesar su 
error; héaquí la causa porque no se corrije jamas. 

El .es desobediente, no quiere depender de na- 
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die, detesta el yugo de toda autoridad, rehusa 
someterse a los consejos i a las órdenes de sus su- 
periores, no quiere humillarse ni aun al mismo 
Dios; i por esto, viola sin escrúpulo las leyes mas 
santas del Señor i de la Iglesia. 

Sin embargo él es hipócrita: como solo trata 
de atraerse la estimación i el respeto de los de- 
más hombres, se esfuerza por parecer mejor de 
lo que en realidad es; así oculta artificiosamente 
sus defectos, i finje virtudes que no tiene. 

Finalmente, es un sepulcro blanqueado, que 
aparece revestido de adornos a los ojos de los 
hombres, pero que no encierra por dentro mas que 
corrupción i gusanos. 

No siempre los pecados del soberbio pueden 
considerarse graves; pero si él no procura desa- 
rraigar de su corazón este vicio peligroso, se co- 
rromperá hasta sumerjirse en las mas grandes 
prevaricaciones. Porque así es como Dios castiga 
a la soberbia. Para humillar el orgullo de los so- 
berbios, los deja Dios caer en los vicios mas ho- 
rribles: San Pablo dice: ccQue los entrega a los 
deseos desarreglados de su corazón, i los aban- 
dona a su propio sentido. d 

Nabucodonosor, engreído con sus conquistas, i 
con el poder de su vasto imperio, llegó a creerse 
una divinidad; él exijióque los demás hombres 
prosternados delante de su imájen le tributasen 
adoraciones sacrilegas. Pero Dios abate su necio 
orgullo i lo castiga, desi)ojándolo ignominiosa- 
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mente de su imperio i reduciéndolo al estado de \ 
las bestias mas salvajes. 

Amigos mios, no permitáis jamas que este vi-.j^" 
cío, tan odioso a los ojos de Dios i a los de los 
hombres, entre en vuestros corazones! Cualquiera 
que sea vuestra condición, no tenéis derecho algu- 
no de engreíros o de ensoberbeceros. Las venta* 
jas que el hombre posee, o son corporales o sott 
espirituales. Si son corporales son frájiles, pasa^ 
jeras, i vendrán a parar en una repugnante des- 
composición en el sepulcro; si son espirituales, 
no es en este mundo, sino en otro mejor donde 
deben ser juzgadas; i de todos modos estas ven- 
tajas no son propias, vuestras, sino de Dios que 
puede en un momento despojaros de ellas. 

Ni aun poseyendo grandes riquezas hai motivo 
para que el hopibre se crea algo, pues que en este 
caso aumentan sus deberes, bajo la pena de des- 
nudarse del carácter esterior del cristiano. 

Oid al Espíritu Santo que nos dice en el Apo- 
calipsis: «Guardaos de decir, yo soi rico, yo tengo 
muchos bienes i nada me falta,» porque delante 
de Dios sois desgraciados i miserables, pobres? 
cfegos i desnudos. Si tenéis talento, lo habéis re- 
cibido de la naturaleza, o mejor dicho de Dios; 
luego no es vuestro sino de aquél que os lo dio. 

Pertenecéis a una familia distinguida, ocupáis 
puestos elevados en la sociedad, no olvidéis que 
los hombres nacen i mueren todos de la misma 
manera; entonces importará mui poco que ellos 
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liayan tenido en la tierra una corona, o hayan ma- 
nejado un arado. 

Finalmente, no olviJeiwS que todo lo que sois, i 
todo lo que poseéis, lo habéis recibido de Dios, i 
.qne se le pedirá mucho al que mucho haya recibi- 
do. Dejemos que pasen estos bienes efímeros, i no 
peguemos a ellos nuestros corazones; no envidie- 
mos tampoco a los que los poseen, contentándo- 
■ nos con lo poco o nada que tencmoá, pues esto es 
lo que mas nos conviene para nuestra salvación. 

lia pajina siguiente que vamos a copiar al pié 
déla letra de un historiador griego, os demostrará 
palpablemente como Dios castiga aun en la tierra 
la soberbia i el orgullo de los mortales. 

«XJndia que pasaba por la plaza pública, vi un 
gran número de jcntes que se agolpaban en tu- 
multo, i no sabían como esplicar su admiración. 
Pues qué hai? dije acercándome. — Dionisio está 
en Corinto, me respondieron. — Qué Dionisio? — 
Dionisio el joven rei de Siracusa, aquel tan sober- 
bio, tan poderoso i tan temido. Tiraoleon le ha 
arrojado del trono i le ha hecho poner en una ga- 
lera, que acaba de traerle a Corinto, donde ha 
llegado sin escolta, sin amigos i sin parientes; pues 
todo lo ha perdido menos la memoria de lo que 
faé. 

«Nos acercamos, i vimos a la puerta de una ta- 
berna un hombre grueso, envuelto en un mal ves- 
tido^ a quien el tabernero, movido al parecer de 
compasión, le daba los residuos de algunas bote- 
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lias (le vino. Adraitia i rechazaba riéndose las^ 
groseras bufonadas de algunas mujeres de mala 
vida, i sus chistes divertian al populacho que se 
habia juntado al rededor de él. 

c(Se le acercó el filósofo Diójenes i le dijo: «lío 
merecías tú la suerte que tienes. — Te compadeces 
pues de mis males? respondió el desgraciado: te lo 
agradezco. — Compadecerme yo de tus males! re- 
plicó Diójenes. Te engañas, vil esclavo; tu debías 
vivir i morir como tu padre, para el terror de los 
tirajios, i para castigo de la soberbia; i me indig- 
no al verte en una ciudad, en donde puedes sin 
temor gozar todavía de algunos placeres. 

«Otro le preguntó la causa de sus desgracias. 
— No hai mal que no venga a un tirano, respon- 
dió; pero el mayor de todos es tener amigos que le 
oculten la verdad. Yo seguí el consejo de ellos í 
aparté de mí a Platón. I qué sucedió? Que yo era 
ayer el rei de Siracusa, cuyo orgullo i soberbia 
nada podia igualar, i ahora soi maestro de escuela* 
en Corinto. 

«El ejemplo instructivo de un tirano, sumido" 
repentinamente en la m^s profuuda miseria i hu- 
millación, fué pronto el único consuelo de estos 
arrogantes republicanos. Algún tiempo después, 
los lacedemonios no respondieron a las amenazas 
del rei de Macedonia, mas que con estas enérji- 
cas palabras: Dionisio en Corinto.» 

Amigos mios, ya veis como Dios humilla aun 
aquí en la tierra la soberbia de los mismos mo- 
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narcas, enseñáudonos con estos ejemplos a sei; 
hamíldes, i no despreciar a nuestros hermanos, 
jai mucho menos hacerles sentir nuestra opresión; 
no despreciarlos, cualquiera que sea su triste con- 
dición. Sino por el contrario, interesarnos en su 
suerte, enjugar sus lágrimas, confortarlos en su 
Adversidad, para que Dios se compadezca de ño- 
«>tros, i se digne perdonar todas nuestras faltas* 
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INSTRUCCIÓN II. 



LA AYARICIA. 

Toca a los filósofos hacer 
concebir la bajeza i las funes- 
tas consecuencias do esta pa- 
sión: los teólogos la cuentan 
por uno de los siete pecados 
capitales 

Salomón i los profetas, se 
aplicaron a curar esta enfer- 
medad a los judíos. San Pablo 
inspira horror i desprecio hacia 
ella, i dice que es una idolatría. 
En efecto, ha pasado a prover- 
bió decir, que los avaros no tie- 
nen mas Dios que el dinero. 

Berqier. 

O carece de razón que en la serie de los peca* 
]^ue se llaman capitales, la avaricia se encuen- 
amediatameate después de la soberbia; estos 
dos defectos innobles i anticristianos, porque 
dos especies de egoismo. 
a soberbia es un egoismo vano> el soberbio 
iera tener todos los honores. La avaricia es ttn 
amo ambicioso; el avaro quisiera tener todas 
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las riquezas i todos los bienes. El soberbio i el 
avaro son dos personajes realmente ridículos e in- 
humanos. 

Ya os hemos dicho lo que es el orgullo i los pe- 
cados que hace cometer, i no dudamos que ten- 
dréis una verdadera aversión a este vicio. Ahora 
quisiéramos saber inspiraros el mismo sentimien- 
to de repugnancia respecto a la avaricia. 

La avaricia, según Santo Tomas, es un amor 
excesivo e inmoderado de los bienes que se tie- 
nen, o que se desean tener. Se cae en este vicio 
cuando se tiene demasiado apego a los bienes de 
este mundo-, al oro, las riquezas i demás bienes 
terrenos; cuando se procuran con demasiada avi- 
dez, cuando se conservan con demasiados afanes, 
i cuando se siente en estremo su pérdida. 

De esta definición de la avaricia, es fácil dedu- 
cir que los pobres lo mismo que los ricos, pueden 
estar dominados por este vicio. I eu efefcto, ellos 
son avaros si tienen eu su corazón un deseo de- 
masiado ardiente de gozar de los bienes do este 
mundo, i si les tienen deinasiado apego, como su- 
cede a los ricos, que como habéis oido, hacen un 
Dios de su tesoro. 

Esta definición nos enseña igualmente, que solo 
el amor desordenado de las riquezas merece ser 
llamado avaricia, i que no debe darse este nom- 
bre odioso al deseo racional i moderado de adqui- 
rir i de conservar los bienes que son necesarios 
para la subsistencia i comodidad de la vida. 
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ebe pues confanclirse con el avaro, el pa- 
6imilia que desea i procura con moderación 
íes necesarios para al ¡mentir su familia, 
ría, de una manera decente seícun su con- 
i establecer honrosamente sus hijos en la 
i.d. 

poco puede ser tachado de avaricia el hom- 
;, sin tener demasiado apego a las riquezas, 
liza en sus vestidos i en sus ])laceres, for- 
. así algunos ahorros, a fin de poder vivir 
amenté, cnando ya no pueda trabajar; o, 
ecer de lo necesario, si las enfermedades 
. a visitarlo. 

confundamos con la avaricia una buena i 
conomía; que no es otra cosa, que la razón 
da a la administración de los negocios del 
o; en una palabra, la avaricia es un vicio, la 
mía es una virtud. 

sentido común basta para enseñarnos que, 
;ar lo necesario, es cometer un acto de locu- 
jue seria hasta criminal gastar supérflua- 
i lo que se necesita para la familia. No es la 
ario, sino lo superfino lo que debe formar el 
nonio de los pobres. 

. hombre económico, sin ser avaro, sin tener 
cesivo apego a las riquezas, administra sa- 
2nte su fortuna, i no desprecia ocasión en que 
i aumentarla; pero este hombre no hace uso 
jue de los medios justos i lejí timos, que la 
)n i la conciencia aprueban; su corazón, por 
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esto no se separa de Dios para adherirse a las ri- 
quezas. 

El sabe que el Espíritu Santo dice: «Guardaoi^ 
de toda avaricia, i no exijáis nada mas que lo. que 
se os ha dado. Si el cielo bendice sus esfuerzos^ 
aumentando sus bienes, procurará agradar a Dios, 
dedicándole a la práctica de las obras de miseri- 
«ordia, i estará siempre dispuesto a ayudar a sus 
hermanos menos favorecidos, i será el padre de los 
pobres. 

No será él quien rehuse depositar la ofrenda, 
que debe alimentar a los que tienen hambre, que 
debe servir para instruir a los ignorantes, soco- 
rrer a los enfermos i aliviar a los que sufren en 
las cárceles. 

Si Dios le concede bienes de fortuna alabará al 
Señor; si se los quita, lo bendecirá también. El 
dirá como el santo Job en la tribulación: «Dios me 
lo ha dado. Dios me lo ha quitado. Si recibimos 
los bienes de su mano, por qué no habremos igual- 
mente de tolerar los males.j) 

Queréis saber, amigos mios, quién es el avaro? 
Es ese hombre en quien el deseo de atesorar ri- 
quezas, es el único móvil de todo cuanto hace: 
que tiene una complacencia inmoderada en poseer 
l)ieues temporales, i que se aflije i desespera cuan- 
do los pierde. 

Es ese hombre, que jamas da nada a los po- 
bres, que ama con tanto ardor el dinero, que e» 
necesario, en cierto modo, usar de violencia para 
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decidirle a hacer algunos gastos, indispensables 
para el sostenimiento de su casa i de su familia; 
que jamas está contento con los bienes que ha ad- 
quirido, i que los desea cada vez mayores. 

Es ese hombre, cuya ambición no tiene límites, 
i que para apagar la sed infernal del oro, que lo 
devora, no se detiene ante la injusticia, el fraude,, 
el despojo de los pobres trabajadores, la usura^ 
las rapiñas, i cuanto vicio infame es preciso t50- 
meter para aumentar algunas cuantas monedas 
mas en su tesoro. 

No hai, dice el Espíritu Santo, «cosa mas ini- 
cua que el amor desordenado al dinero; i nadie es 
} mas criminal que un avaro por todos los pecados, 
que comete i hace cometer a los demás.» 

El deseo de las riquezas está tan arraigado en 
Ciertos avaros, que no tienen ningún miramiento 
ííi a las leyes humanas, ni a las divinas. Si es ne- 
S^ciante, en su casa se encuentran pesos i medi- 
"*s falsos; aunque el mismo Dios ha dicho en los 
í'ibros Santos:. «Desgraciados de vosotros los que 
^Qeis un -peso i otro peso, una medida i otra me- 
dida.» 

El vende como buenas las mercancías defectuo- 
sas o deterioradas, cuyas faltas tiene cuidado con 
^^tería diabólica de ocultar. Si es artista, labrador, 
^^bajador o servidor doméstico, él está dispues- 
^ a^hacei:Io todo, i a cometer toda clase de cul- 
tas para engañar i estafar a su prójimo. 

En una palabra, no hai artificios, no hai astu- 



— 272 — 

cía, no bai medio alguno, por innoble o vergonzo- 
so que sea, del cual no esté dispuesto a valerse pa- 
ra obtener dinero i aumentar su capital. 

Para adquirirlo pagará testigos falsos, el perju- 
rio no le intimidará, ni se horrorizará a la idea del 
hurto o del robo. Aun cuando fuese preciso derra- 
mar la sangre de su hermano, despojar a un pobre 
huérfano, usurpar la herencia de un pupilo, i cau- 
sar la ruina de una infeliz viuda cargada de fami- 
lia, nada le importará; él cerrará los ojos, ahoga- 
rá los remordimientos de su conciencia, i se lanza- 
rá atrevidamente al crimen. 

El avaro, no quiere soltar nada de lo que tiene 
teme tanto desprenderse del mas pequeño bien, 
€omo de todo su tesoro; menos devuelve lo que ha 
usurpado a sus prójimos con la usura, el fraude o 
el engaño. No i)aga a sus acreedores, ni a sus sir- 
vientes aunque estos pongan el grito en el cielo. 

Por eso el apóstol Santiago dice: «El salario no 
pagado, que permanece en sus manos tenaces, pi- 
de venganza al cielo, i penetra hasta los oidos del 
Dios vengador del pobre oprimido.» 

Oh! vosotros que tenéis fama de ricos, no pen- 
sáis que no es de riquezas sino de alimento, de 
lo que carece esa familia a quien vuestra ambicioa 
retiene una parte del precio de su trabajo? 

Ved esos hijos, ellos están desnudos, ellos tiri- 
tan de hambre i de frió, su pobre madre Hora, i su 
infortunado padre no tiene pan con que alimentar- 
los, ni vestidos para cubrirlos; mientras que vues- 
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tros caballos i vuestros perros están naas abriga- 
dos i mejor alimentados que^ ellos. 

Regocijaos en .poder añadir algunas monedas 
mas a vuestras arcas, de donde jamas sale canti- 
dad alguna: amontonad, amontonad pero no olvi- 
déis que está escrito, con caracteres indelebles, en 
el libro de la eterna verdad: «El que trabaja me- 
rece que se le alimente.» 

Dia llegará, i este quizá no tarde para vosotros, 
en que oigáis decir: «siervo malo, todas las veces 
que has dejado de asistir a mis pequeñuelos, has 
dejado de asistirme a mí. Hombre sin piedad, no 
habrá misericordia para tí en el juicio de Dios, i 
tus mismas riquezas depondrán contra tí i te acu- 
saráa de injusticia i de inhumanidad.» 

El Apóstol dice: «que las riquezas son una red 
con que el demonio prende las almas, i las arrastra 
a la perdición.» 

En efecto, ellas le sirven de lazo cuando se ad- 
quieren, porque raras veces se obtienen sin hacer 
uso de medios vedados. Ellas le sirven de red 
mientras se poseen, porque elavarose apega a ellas 
de tal modo que vienen a ser su dios; i ellas le 
sirven a la hora de la muerte, porque su amor des- 
ordenado le impide restituir lo que la justicia i la 
conciencia reclaman. 

Si no hai restitución, no hai perdón. Insensa- 
tol Dios te pide tu alma, ella esta perdida! Para 
quién guardas, esos bienes que has juntado con 
tanto afán? 
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Despreciable avaro, tú te lias sacrificado en va- 
no eu los camÍQOs de la perdición! Te has someti- 
do a todo jénero de privaciones, has sido un verda- 
dero mártir de tu avaricia; i lo peor es que has 
abreviado tus días por no gastar, aun en las necesi- 
dades mas imperiosas de tu persona! 

Escucha ahora la voz de tus herederos, que se 
riende tus economías, de tus sórdidas ganancias; 
que derrochan en juegos i en banquetes el fruto 
de tus sudores, i no se acuerdan de su bienhechor 
forzado, sino con el desprecio i el gozo irónico que 
mei-ece tu necedad i locura. 

dEn qué se diferencia, dice San Juan Crisóstomo, 
un avaro de un idólatra? Los dioses dé los idóla- 
tras son de oro i de plata; estos pueblos ciegos 
ofrecen incienso a las estatuas hechas de sus ma- 
nos; el avaro entrega todo su corazón al oro i a la 
plata. 

«Los idólatras no osan tocar sus ídolos que guar- 
dan como sagrados: de la misma manera, el avaro 
no osa tocar su dinero que encierra en sus co- 
fres, i lo mira con tal respeto, i lo guarda con tal 
temor, que puede decirse, le falta poco para ado- 
rarlo.^ 

Oid los siguientes pasajes que nos refiere el 
autor del precioso libro Medicina de las pdsio^ 
nes, . 

((En el riguroso invierno de 1830 fui llamado 
por el comisario de policía para ir a visitar a una 
pordiosera, de profesión, muerta repentinamente 
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«nsu domicilio, calle de Siuito Domingo, níim. 13, 
«a París. 

Entrados eu'UQa espaciosa guanlillii, usquero- 
sámente sucia^ fijamos por un momento nuestra 
vista ea dos enormes gatasos echados sobre la 
cama, i eu un perro faldero (¡ue, puesto como de 
centinela sobre el c:uláver de su ama, lanzábase 
con furor para morder a los (pie (juerian acercarse. 

Después de haber alejado, no sin algún trabajo, 
aquellos auiraales, procedí al examen del cadáver. 
Era el de uha mujer de unos (Jo años. El cuerpo 
•estaba sumamente flaco i cuvierto de inmundicias, 
no presentaba huella alguna de violencia estraña: 
pero tampoco noté el menor síntoma de hemorra- 
jia cerebral o pulmonar. 

Co'mo las funciones dijestivas de aquella mujer 
se ejercían habitualmente de una manera regular, 
i coDK) por otra parte su réjimen alimenticio era 
sumamente parco, no podia en manera alguna 
-atribuir la muerte auna indijestion. Pero el vien- 
"to glacial que sentimos soplar al través de las 
Tentauas, mal ajustadas i sin vetun, me hizo pre- 
rsumir que aquella infeliz habia muerto de frió. 

Mis conjeturas se trasformaron en certeza 
<lespue8 de una detenida inspección del domicilio. 
Con efecto, aquella mujer no tenia encima mas 
que una delgadísima manta de lana acribillada 
<le agujeros: su chimenea herméticamente tapada 
i sin rasgo alguno de cenizas en su interior, anun- 
ciaba que en todo el invierno no se habia encen- 
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dido lumbre, i no obstante la mitad de la espacio- 
sa guardilla estaba llena de leña^ simétricamente^ 
arreglada hasta el techo i de la cual se proponía 
quizas consumir algo si el tiempo continuaba siet3.- 
do riguroso. 

Atribuí la causa de la muerte al excesivo fri <Df 
del cualj a no ser su avaricia, habria podido ciex*- 
lamente librarse aquella iufeliz con la enorirae 
provisión de leña que le liabia facilitado la carida*d 
pública. 

Algunos dias después supe por los periódicos- 
que el jiiez de paz habia encontrado mas de di^z 
mil francos en oro escondidos en el jergón 
aquella miserable.» 

El siguiente revela mas todavía los espantos 
efectos de la avaricia. 

«El abate Desjardins, antiguo vicario de Pari^^ 
fué llamado uu dia, siendo cura de las Mi^one 
estranjeras, a casa de un pobre anciano ciego, qu 
le dijeron estaba gravemente enfermo, i que pedí 
con insistencia se le proporcionase su visita. 

Deseoso el sacerdote de satisfacer los deseo 
que se le manifestaron, corre a casa del enfermo ^^ 
empieza por ofrecerle los consuelos de su ministe — ' 
rio: mas la persona a quien se dirije le escuchaba — 
al parecer con distracción, i luego le interrumpa- 
para preguntarle si es cura de las Misiones es— 
tranjeras. 

— Sí, amigo, le contesta éste: ¿no me habéis- 
mandado llamar? 
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— Olí! sí, sí, porque vos sois el único hombre en 
quiea puedo teucr coiifiíuizu. ;,C<>ii (|ue vos sois 
M. Desjardins? 

— Os lo aseguro 

— ¿Estamos solos? uiinul, iiiirii»l si liai álguieu 
quíeu pueda vernos o eseueliariios. 

— Estamos solos, ahsnlutiunente solns, nuda te- 
máis, buen anciano, la ¡íucrta está cerrada, po- 
déis hablar siu recelo. 

Aquí el enfermo hace por recojer sus fuerzas, i 
laego i^rueba de levantarse. 

— Manteneos acostado le dice; os oiré i)erfecta- 
jnente. 

En esto el anciano saca una llave que estaba 
debajo de la almohada. 

-—Aquí la tenéis... dice con tono misterioso. 
¿Pero sois realmente vos M. Desjardins, el cura 
úe las Misiones estranjeras? 

— Os Jo he asegurado, i os lo vuelvo a asegu- 
rar; ¿cómo es posible que dudéis todavía? 

— Pues bien, tened la bondad de abrir con esta 
llave el cofre que esta allí, a los pies de la cama. 
En el fondo encontrareis un talego; traédmelo, 
pero id con tiento para que no os sientan. 

El cura hace lo que le pide el enfeiMno, i a la 
irista del talego, al sentir su enorme peso, regocí- 
jase creyendo que va a encontrar un alivio a las 
miserias de sus feligreses, pues no duda de que el 
moribundo le destinará alguna parte del tesoro 
^ue le entregue. Pero apenas éste incorporado en 
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su mala cama, toca el dichoso talego, enajénase 
con una alegría que no es dable pintar. 

— En fia, lo toco! esclama con voz ahogada i 
estrechándole contra su pecho: ¡Diosmio! cuánta 
tiempo ha que no había tenido tal satisfacción! 
u Lo menos la habré probado otra vez antes de 
morir! 

«Desatando entonces los cordones del bolsón^ 
hunde su mano en el oro que contiene; con sus 
secos dedos, palpa, acaricia, cuenta su querido me- 
tal, i cae en seguida inmóvil: la alegría le habia. 
muerto.» 

Sí, amigos mios : la avaricia es una locura, e^ 
mas todavía, un crimen; guardaos pues de ella. 
Tened confianza en la Providencia; ella vela so- 
bre vosotros, ella proveerá a vuestras necesidades, 
cuotidianas; ella que alimenta a los animales de 
la tierra i a lo3 pájaros del aire; ella que viste a. 
los lirios del campo, con tan vistoso ropaje que 
no puede igualarle ni Salomón con toda su gran- 
deza. 

El mismo Dios os lo dice, que le sois mas gratos^ 
que las aves del cielo, que no siembran ni cose* 
chan, i a quienes sin embargo viste de plumas i 
proporciona alimentps. 

Guardaos do toda avaricia, os diremos con un 
Padre de la Iglesia, porque ella como árbol enve- 
llenado, produce con el tiempo una multitud de 
vicios semejantes a las profundas raices que se 
esparcen i es tienden por debajo de la tierra. De 
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este funesto tronco salen los parricidas; do mane- 
ra qae liai hijo de un padre avariento que siente 
que 86 alargue la vida del hombre de quien reci- 
biolasuya;i nunca vóel instante de apropiarse 

su rica herencia 

¡Oh criminal avaricia! tú llenas el mundo de 
las mas excccrables maldades, tú lo pueblas de 
ladrones i de asesinos, i llenas los tribunales de 
testigos falsos, de abogados sin fe ni conciencia, 
de jueces dispuestos siempre a inclinar la balanza 
de la justicia al arbitrio del oro que compra sus 
sentencias. 

Finalmente, tú has enjendrado esa mostruosa 
; desigualdad de las condiciones humanas, en que 
unos lo tienen todo i otros nada poseen; tú traes 
las guerraailas batallasen que los hombres se 
degüellan mutuamente i se esterminan con la fe- 
rocidad de los animales mas sanguinarios. 

Trabajad, Dios lo quiere, pero no os inquietéis 
tanto por el dia der mañana: no se turbe vuestro 
corazón con el pensamiento del porvenir, que si 
sabéis confiar en las divinas prom3sas, que si sa- 
béis aprovechar vuestro tiempo, si no lo malgas- 
táis en vicios i disipaciones, vendrá para vosotros 
acompañado de las bendiciones de Dios. 

Si la Providencia os colocara en la abundancia 
¿creéis que seriáis por esto mas dichosos? Acaso 
seriáis avaros, i el avaro se atormenta por adqui- 
rir sin cesar, por adquirir mas i de nada disfruta; 
él sufre por la posesión de lo que ama, i en la 
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misma abiiaclanciai saciedad, se halla necesitado: 
es im ser funesto para todo el mando, i aun lo es 
para sí mismo. 

Amad, amad sincera i caritativamente a vues- 
tros prójimos, i amadles como a vosotros mismos; 
esto os libertará de la avaricia; de esa pasión fu- 
nesta que trata de hacer a otro lo que no que- 
dria que se le hiciese a sí mismo; esto es, amigos 
mios, no debéis enriqueceros jamas a costa de 
vuestros hermanos; sed francos, justos i equitati- 
vos con ellos. 

Guardaos finalmente, de este vicio, consideran- 
do que, así como nada trajisteis a este mundo, 
iisí también nada llevareis cuando salgáis de él. 
El oro i la plata por mucho que puedan, no alcan- 
:zarán jamas a libertaros de la muerte, ni añadir 
un dia mas a nuestra vida. Son mui cortos los 
dias que Dios nos concede, i cuando llega el tér- 
mino fatal, nos sera tanto mas penoso dejar este 
mundo, cuanto mayores sean los bienes que deja- 
mos en él. 

Recordemos que el demasiado apego a los bie- 
jies de la tierra, nos hace perder el amor a los bie- 
nes de la vida futura, los únicos bienes durables 
i dignos de ser amados. Vosotros no podéis servir 
XI dos señores, a Dios i a las riquezas; preferid 
pues a Dios,, oríjen, principio i autor de todo bien. 

En Dios se encuentra cuanto hai de grande, de 
bello, de rico i de precioso; i él se os dará todo 
entero en el cielo, donde será, como el mismo lo 
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ha prometido, vuestra magnífica recompensa^ 

De qué sirve al hombre ganar el mundo entero, 
8Í tiene la desgracia de perder su alma? Para re- 
dimir esta alma no tuvo valor -alguno el oro ni la 
plata, se necesitó la sangre de todo un Dios; así 
también para salvarla, nada valen todos los teso- 
ros de la tierra, sino se ha vivido en la justicial 
en Ja caridad; sino se ha vivido como enseña el 
apóstol, usando de las riquezas, como sino se po- 
seyesen; esto es, teniendo desprendido de ellas el 
corazón. 

Estimad, finalmente, vuestra alma, procuran- 
do hacerla rica de virtudes para el cielo; guardán- 
doos del amor desordenado de los falsos bienes de 
este mundo; ejerciendo la caridad, cualquiera que 
S2a vuestra condición; i esta caridad practicada 
aquí con vuestros hermanos de cautiverio, os abri- 
rá las puertas del cielo. 

Concluiremos esta instrucción, tomando de las^ 
Santas Escrituras el pasaje siguiente: 

«Habiendo Achab, rei de Israel, deseado po- 
seer una viña contigua a su palacio, para dilatar 
sus jardines, llamó a su dueño, un virtuoso judío, 
llamado Nabot, i le propuso se la vendiese. Pero, 
no aceptando éste la propuesta, por ser ésta he- 
redad de sus padres, i estarle prohibida su enaje- 
nación por la lei de Moisés, el rei se entregó a los 
mayores estremos del sentimiento. 

Jezabel, esposa del rei, viendo su aflicción, le 
Bujirióla idea de buscar testigos falsos, i acusar de 
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rebelión contra el Estado al inocente Nabo t. El 
reí aceptó el pensamiento de esta infame mujer. 
.Nabot fué acusado, i se le condenó a morir ape- 
dreado, con lo cual Achab se hizo dueño de la he- 
redad. 

El justo castigo de este crimen atroz no se hi- 
zo esperar mucho. Achab fué destronado i muer- 
to. Jehú subió al trono i mandó inmediatamente 
dar muerte a todos los hijos de Achab. Jezabel 
asomándose a uno de los balcones del palacio i 
presentándose al pueblo ataviada con toda la pom- 
pa real para interesarlo a su favor, al punto que 
la vio- Jéhú mandó a los mismos eunucos (jue la 
custodiaban la arrojítsen de alto abajo. 

En. efecto, éstos, obedeciendo la orden del nue- 
vo reí, toman en brazos a esta perversa mujer i la 
'lanzan contra las piedras, en el mismo lugar don- 
de poco antes Uabia sido Nabot sacrificado. Su 
cuerpo es destrozado i su sangre fué lamida por 
'los perros. . 



i 



Justo castiofo a su excecrable avaricia! 
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INSTRUCCIÓN III. 



LA IMPUREZA. 

Cuanto mas bebe uno aguas 
corrompida!?, mas se aumenta 
su sed; a medida que uno pe- 
netra en el mal, nacen deseos 
inquietos en el corazoti. El go- 
ce de los deleites no hace mas 
que debilitar el alma, corrom- 
piéndola i volviéndola insacia- 
ble. 

Fenelon. 

Amigos míos, si entrásemos dentro de nosotro» 
mismos, e investigásemos cuidadosamente sobre 
el oríjen de los crímenes que nos han conducido a " 
este lugar, me parece que la mayor parte de vo- 
sotros descubriríais en una torpe e impura pasión 
la causa de todos vuestros males. 

A la verdad, el vicio de la impureza arrastra al 
hombre a tantos desórdenes, que, puede decirse- 
sin temor de equivocarse, él solo es la causa de la 
desgracia de la juventud i de la pérdida de infi- 
nitas almas. 

Hagamos pues los mayores esfuerzos para im- 
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pedir que esta horrible pasión acabe de perderos; 
i que, ya qite os ha despojado de vuestra fortuna, 
de vuestra salud, de vuestro honor i de vuestra 
libertad, no os prive también de vuestra salvación 
eterna. 

La sensualidad es una afección criminal por ios 
placeres contrarios a- la castidad cristiana; es un 
deseo desarreglado de los placeres carnales e im- 
puros. Este es el pecado que los voluptuosos quie- 
Tcn hacernos mirar como una culpa mui leve, i 
<íomo un efeoto inevitable de la flaqueza humana, 
i que en nada se opone a la lei de Dios. 

Puede -tal vez ser una flaqueza, -aunque no por 
eso sera menos culpable en esos hombres orgu- 
llosos que en su criminal presunción solo.se apo- 
yan en sus propias fuerzas i abandonan los ausilios 
de la gracia i de la virtud; como son la fuga de 
las ocaciones, la oración i los sacramentos, que 
el Salvador estableció para hacernos fuertes i 
salvos. 

Pero, la sensualidad no es una culpa leve, por- 
que para castigarla hizo el Señor que pereciese el 
mundo en un diluvio universal; cuando toda car- 
ne, como dice la Escritura, habia corrompido su 
eamino. El mandó el fuego del cielo que consu- 
miese las ciudades del país de Sodoma, porque el 
grito de sus deshonestidades i escándalos habia 
subido hasta su trono; i pedia venganza contra 
estas ciudades nefandas. 

El Señor no ignoraba la frajilidad i flaqueza de 
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aquellos hombres deshonestos, i sin embargo, loe 
quebrantó con un«a vara de hierro; ellos eran cri- 
minales, vasos llenos de inmundicia, dignos de 
horror, i por esta razón, dicen los libros Santos, 
Dios los quebrantó. 

Pero a vosotros especialmente, amigos mios, 
interesa comprender toda la importancia de esta 
obligación, i toda la enormidad que lleva consigo 
la sensualidad. 

Vosotros tenéis la suerte de ser cristianos: por 
el bautismo os hicisteis miembros místicos del 
cuerpo de Jesucristo, formado de su carne i dfe sus 
huesos. En la sagrada Eucaristía recibisteis a es- 
te divino Hijo de Dios, que se ha unido a vosotros 
de tal manera, dice San Cirilo, que vuestros cuer- 
pos le pertenecen mas que a • vosotros mismos. 
En el Bautismos i en la Confirmación descendid 
el Espíritu Santo a vuestros corazones, i fuisteis 
desde entonces sus templos vivos. 

Ahora, os pregunto: es acaso la sensualidad 
una culpa leve? Amigos mios, cuando os entregáis- 
a esas pasiones de vergüenza e infamia, qué es la 
que hacéis? Yo no osaré repetiros las palabras 
con que el Apóstol anatematiza este crimen; me^ 
limitaré a deciros que deshonráis el cuerpo de Je- 
sucristo: que lo convertis en instrumento de 
vuestras mas viles accion-es, i que mancháis i pro- 
fanáis el templo de Dios, introduciendo en él la 
abominación. 

¡Qué sacrilejio! Ya no nos admiramos de que el 
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•apóstol declare: que el deslionesto no puede *eu 
trar en el reino de Dios. I en efecto, como podrí 
^er admitido a las virjinales nupcias del Cordero ^ 
aquél que arrastra por el fixugo la imájen de Dio¿5 
i el cuerpo de Jesucristo? 

No os hagáis ilusión: no solo los pecados consu- 
madps de impureza son los que conducen a la eter- 
na perdición, sino también la lectura de un libro 
obsceno, una canción impura, un discurso desho- 
nesto, una acción, uu pensamiento, o un simple 
deseo consentido en esta materia, es bastante pa- 
ra perder vuestra alma i causar su eterna des- 
gracia. 

Por esta razón ha dicho el Salvador: «El que 
mira a una mujer con un deseo malo, ha cometido 
ya un adulterio en su corazón. 

Dichosos pues los que tienen el corazón puro, 
porque ellos verán a Dios; pero desgraciados los 
que se abandonan a la concupiscencia de la carne, 
porque este peligroso enemigo no está nunca solo 
en el corazón donde reina. Este espíritu impuro 
se hace acompañar de otros muchos desordene?. 
La sensualidad da oríjen a una infinidad de peca- 
-dos i de prevaricaciones, que llevan en pos de sí 
multitud de males. 

Quién hizo sacrificar al Bautista a la inicua 
petición de la impúdica Herodías? El amor inces- 
tuoso de Herodes a lamujer de su hermano. Quién 
incitó al mejor dé loB reyes a derramar la sangre* 
úe Isaías? El torpe amor de David a Betsabé, mu- 
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jer de TJrías. Quién arrastró liasta la idolatría al 
mas sabio de los hombres, i mas poderoso de los 
monarcas? El amor sensual que tuvo Salomón a 
las mujeres estranjeras. 

Pero sin recurrir a los heclios pasados de la 
historia, quién ha causado la mayores injusticias? 

El haberse prendado un esposo de un amor 
-^Miúltero, por agvadar al objeto de su pasión, des- 
precia i humilla a su fligna esposa, malgasta sus 
'l>xenes, vende su liacienda i arruina toda su casa. 

Por este amor criminal, la infiel esposa intro- 
duce al hijo de su adulterio en su propia familia, 
i talvez es mejorado en la herencia paterna. 

Por él, un juez corrompido vende su voto a la 
liermosura que le cautivó, prostituyendo la jus- 
ticia al sacrificio que ella le hace de su honor. ¡Oh 
.^ran Dios! para cuantas infelices, la ganancia de 
*^u pleito es la pérdida de su inocencia i de su sal- 
tación. 

Quién causa las mas crueles violencias en la 
xsociedatl? Aquél que por llegar a la posesión del 
-objeto que idolatra, o por continuar gozándolo, 
Jio hai discordia que no suscite, ni divorcio que no 
■ocasione, nirivalj que no arruine, ni perjurio que 
ao cometa, ni calumnia que no lleve hasta lo nms 
sagrado. 

Dios i la naturaleza os imponen el deber de hon- 
rar i de obedecer a vuestros padres. Vuestro buen 
^ proceder para con ellos, i la práctica constante de 
la obediencia deben probarles que sabéis apreciar 
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lo que han hecho i hacen por vosotros. Tenéis^, j, 
pues, un deber muí sagrado para con ellos. p 

Pero este deber lo quebranta, lo pisotea, sin \ : 
miramiento i sin pudor el desgraciado hijo que se i s 
abandona a la sensualidfid. El era pacífico i dócilr \i 
por qué al presente no tiene ya ni sumisión ni 
ternura, ni afecto para sus padres? por qué ea tan 
arrogante, tan soberbio i tan duro para con ellos? 
porque sus padres han opnocido sus desórdenes,, 
las acciones vergonzosas a que frecuentemente se 
abandona, i desean con vehemencia apartarle de 
ellas. 

Ellos quieren atraerle al camino de la virtud^ 
i él se irrita con sus consejos, desprecia sus exor- 
taciones, se indigna i hasta se subleva contra 
ellos. 

Entregado totalmente a su pasión frenética, n¡ 
la voz de la naturaleza, de la amistad, del honor, 
del deber, del interés propio, ni la voz del mismo 
Dios, tiene poder alguno sobre su corazón. El no- 
ama ya a sus padres, a sus hermanos, a sus njas 
fieles amigos, sino al objeto impuro que lo tiene 
seducido. 

Desde ese momento cobra horror al trabajo, se 
hace astuto, está lleno de artificio para burlar toda 
vijilancia, i ocultarse a las miradas de los que- 
tratan de sacarlo de su abismo. 

Si necesita dinero con que pagar sus vicios, no 
reparará en cometer un abuso de confianza; ro- 
bará cada vez que la ocasión se presente; si se le 
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iscubre, le veréis proferir imprecaciones liorri- 
les, invocar a Dios por testigo de su inocencia; 

trepidará tampoco en hacer que las sospechas 
ícaigan sobre sus compañeros, sobre sus propios 
ermanos, o sobre los pobres criados. 

Para proporcionarse recursos i dar pábulo a 
18 deleites impuros, no trepidará ante cualquiera 
5cion por baja e inicua que ella sea. El buscará 
. compañía, i solicitará la amistad de los mozos 
ias perdidos; con ellos entrará por la primera vez 
juizas con repugnancia, a las casas de juego, 
>nde acabará de prostituir su reputación. 
Muí luego frecuentará con placer los garitos, 
J lugares de prostitución i de infamia, buscando 
mpre con avidez los medios de satisfacer sus 
ilinaciones culpables; hasta que, por fin, un 
^men atroz, un homicidio, viene a poner térmi- 
a estos desórdenes, i a comenzar para él en 
. presidio un via-crucis de amarga i terrible es- 
acion. 

Los esposos deben amarse i ayudarse a trabajar 
iituamente para adelantar sus negocios i educar 
3u familia. 

Pero, cumplen acaso estos sagrados deberes los 
posos que se abandonan al vicio de la sensualí- 
d? Desde el punto que uno de ellos es infiel, i se 
trega al amor impuro, la turbación, i las divi- 
mes se apoderan del hogar doméstico; rompen 

1 vínculos, tan intimamente enlazados entre es- 
3 dos seres que eran tan felices, haciendo que 
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sus dias se colmen de amargura, de quejas, de 
disputas, de celos i de odios. 

Ya no se cuidan de sus hijos, desatienden su 
educación; i poco les importa que con el tiemp<v 
vengan a ser unos bandidos. Ellos abandonan sus 
negocios, disipan sus bienes, i los prodigan a ma- 
nos, llenas a ciertas personas, que son los infames- 
instrumentos de sus desórdenes. 

Jeueralmente hablando, casi siempre concluyen 
estos matrimonios en donde ha entrado el adul- 
terio, por sumerjirse una familia entera en la mas 
espantosa miseria; después de haber escandalizado 
al mundo con los procesos mas ruidosos. Esposos 
hai que se entregan despechados a la mas vergon- 
zosa embriaguez, para ahogar en el alcohol sus 
pesares; o para sofocar el último resto de, digni- 
dad i de pudor que se habia salvado en tan espan- 
toso naufrajio. 

¡Ah! i no lo hemos dicho todo aun: no hemos- 
visto esposos que se han valido del acero o del 
veneno para cortar el lazo sagrado que encadenaba 
sus deseos! ¡No hemos bido el grito lanzado por 
la sociedad a la vista de los crímenes i parricidios 
que ha ¡producido esta pasión impetuosa! 

El deshonesto, lleno de odio hacia todo lo qtie 
se opone a sus deseos, i le estorba el camino de su 
sensualidad, hiere, trastorna i destroza todo obstá- 
culo. Aun el mismo hijo ha tenido sus manos en 
la sangre de sus padres, para librarse de lo único^ 
que se oponia a su brutal pasión. 
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Si rejistramos la historia de las familias, dice 
él elocuente Massillon, si examinamos la raíz de 
BU decadencia^ si quisiéramos revolver las cenizas 
de aquellos gandes nombres, cuyos bienes i títu- 
los han pasado a manos estrauas, si llegáramos 
hasta el primero de sus antepasados; que dio 
principio a las desgracias de su posteridad, ha- 
llaríamos en la sensualidad el oríjen; veríamos 
los exesos de xin sensual a la frente de esta larga 
sncesion de ruinas que han aílij ido a sus descen- 
dientes. 

I sin ir a buscar ejemplos en los siglos que nos 
han- precedido: ¡cuántas casas distinguidas, i ya 
casi olvidadas, están espiando a nuestra vista las 
consecuencias de este vicio! ¡Cuántxts casas medio 
arruinadas, ven todos los días acabarse con los 
desórdenes, i perdida la salud de im vicioso, la 
esperanza de su posteridad, que tantas fatigas ha* 
bian costado a sus projenitores! 

Que puede negar, dice en otra parte, a la sen- 
sualidad el corazón que se deja poseer de ella, i 
jue se ha hecho su esclavo. Por mas que se opon- 
gan el honor, la relijion, la justicia, nuestra pro- 
pia gloria i nuestro mismo interés, a nada se 
Bktiende. 

Si a un hombre constituido en autoridad, se le 
pide una gracia injusta^ gravosa al pueblo, i per- 
índicial al Estado, aunque le prohiba concederla 
su conciencia i su reputación, si la sensualidad lo 
Bxije, en nada se repara; i aunque perezca el Es- 
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tado eatre sus manos, aunque padezca afrenta el 
gobierno, aunque el pueblo murmure, la concu- 
piscencia le colmará de placeres,* i no temerá el 
ruido ni el escándalo del vicio. 

Dayid, en la vejez, divisa desde el torreón de su 
palacio a una mujer hermosa que se bañaba en el 
jardin vecino; en vez de huir se detiene a contem- 
plar las mórbidas formas de aquella belleza; i apo- 
derándose en el momento de su corazón el amor 
impuro, comete un horrible adulterio. 

Temeroso después que Urías, esposo de Betsa- 
bé, que así se llamaba esta mujer, vengase su afren- 
ta; sabiendo que este valiente soldado, se halla- 
ba ausente en el ejército, sirviendo a su patria i a 
su rei, dio orden a su jeneral que lo espusiese en 
el sitio mas peligroso, donde efectivamente pere- 
ció a manos del enemigo. 

Aquí lo tenéis amigos mios; un abismo conduce 
a otro abismo; no contento con arrebartarle su 
esposa, para evitar las consecuencias de este cri- 
men, hace matar alevosamente a este digno ser- 
vidor. 

Pero este vicio no solo corrompe el corazón sino 
que ciega el espíritu, lo embrutece i lo hace vil 
juguete de las pasiones. 

Testigo de esto Samson, aquel hombre estraor- 
dinario, de quien nos habla la Escritura, terror de 
los filisteos por sus fuerzas sobrehumanas. 

Habia contraído relaciones, prohibidas por su 
lei, con una hermosa mujer estranjera, llamada 
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Dalila. Esta valiéndose de mil falsos 'halagos, 
trató de investigar el secreto de sus fnerzas. Sam- 
Bon, desconfiando de ella, la engañó diciéndole: 
cQoe si le atasen con siete cuerdas de nervios re- 
cientes i todavía húmedos, quedaría tan débil 
como Ibs demás hombres. )> 

Dadila dio cuenta de esto a los príncipes de su 
nación; se previnieron las cuerdas, i esperando que 
se entr^ase al sueño, lo ató con ellas, dando vo- 
ces en seguida para que entraran a prenderle. 
Samson apenas recuerda, cuando rompe como un 
delgado hilo las ataduras, i enviste contra sus 
enemigos quienes huyen llenos de espanto. 

¡Quién no creería que este hombre prudente no 
volyieée a fiarse de aquella peligrosa hermosural 
No obstante, Dalila, volvió a suplicar, se quejó de 
haber sido engañada por su amante, lloró e insis- 
tió para que se le descubrieee el secreto. 

Dos veces mas logró engañarla con nuevos ar- 
dides: i dos veces mas se persuadió que el objeto 
de su curiosidod era con el fin de sacrificarlo al 
odio de BU enemigos. 

Sin embargo, ¡Oh funesta pasión! cegado por 
los hechizos de esta mujer cedió por fin a sus 
ruegos i le reveló el secreto fatal. 

Consistia este en conservar largos sus cabellos, 
segiín la costumbre de los nazarenos. Dalila apro- 
vecha el momento en que fatigado se entregaba 
al sueño en sus propios brazos; le corta su larga 
cabellera, da voces enseguida a la fuerza que te- 
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nia preparada de antemano, i entrega a su aman- 
te en manos de sus verdugos. 

Sansón se deja prender sin la menor resistencia^ 
sus fuerzas han flaqueado; en ese primer momen- 
to lleva las manos a su cabeza i encuentra que 
sus cabellos han desaparecido. Entre tanto, los 
filisteos le cargan de cadenas; en seguida le sacan 
los ojos, entregándolo después al populacho como 
un objeto de escarnio. 

¡Ejemplo terriblel amigos mios; el os enseña 
todo lo que puede una pasión sensual, cuando el 
hombre no ha sabido hacerse superior a ella. 

Hai mas todavia, desde que esta pasión funesta 
ha prendido en el corazón de un" desgraciado, des- 
de ese momento su cabeza se ha encoryado hacia 
la tierra, i ya no mira mas al cielo. 

El hombre animal, dice San Pablo, no tiene 
gusto para las cosas de Dios. El no. quiere mas 
que los deleites que se encuentran en el fango; 
su alma, i la eternidad nada le importan. Si se 
acerca a los sacramentos, es por ocultar la ver- 
güenza de su conducta, por respetos humanos, o 
por librarse de reconvenciones de sus padres, o de 
personas a que debe miramientos. El se confiesa» 
pero ocultando su vergozoso pecado; acumula sa- 
crilejio sobre sacrilejio, i atí persevera hasta elfin 
de su execrable existencia. 

En su mismo lecho de muerte, su última confe- 
sión, i su última comunión, son también sus úl- 
timos sacrilejios, añadidos a su vida voluptuosa i 
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desenfrenada; de manera que. su alma impura cae 
en las maaos del Dios vivo toda maucliada i ca- 
bierta de infamias. 

Os hemos hecho comprender, aunque de un mo- 
do mui saperficial, los efectos de la impureza: 
veamos ahora de que medios debemos valemos 
para evitarla. 

Os hemos dicho en [otra oi^asion que el ocio es 
la raíz dé todos los vicios; ahora debemos auadí- 
lOB, que lo es principalmente del vicio de la sen- 
sualidad. 

Cuando nada hai que hacer, es necesario que el 
4sspirita se dirija precisamente a cualquier objeto, 
i casi siempre se inclina a aquellos que son i>er- 
judicialesa la inocencia i al pudor. En la ociosi- 
dad la imajinacion trabaja i cria imájcnes impu- 
ras, en las que mui pronto consiente la voluntad; 
el recuerdo de los deleites pasados se presenta 
f&cilmente a la imajinacion, i la memoria de los 
^uitiguos placeres, causa con frecuencia una nueva 
fiatis&ccion. 

Guando no se hace nada bueno ni útil, se tieno 
él tiempo necesario para pensar i hacer cosas ma- 
las. Ademas cuando no se tiene ocupado el cuerpo 
con el espíritu, todas las avenidas del alma se ha- 
llan franqueadas a las sujestiones del espíritu 
impuro, i él no deja escapar esta ocasión favorable 
,a sus horribles designios. 

Es pues, necesario hacer siempre algo, dice 
£aa Agustín, a fin de evitar las sorpresas i asal* 
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tos del tentador. Procurad estar siempre ocupa- 
dos, porque el que trabaja no tiene tiempo para» 
derramar su imajinacion en torpes ilusiones. 

Yo apelo a vuestra misma esperieneía: ¿no efi^ 
verdad que debéis al ocio la desgracia de habéis 
cometido muchas faltas? ¿No es cierto que espcr 
i'imentais mas. tentaciones aquellos dias que nad»^ 
tenéis que hacer, que los otros que los pasáis e» 
el trabajo i la fatiga? 

Ved ese joven obrero que por espacio de una48e^ j 
mana entera no piensa ni hace cosa mala, porque 
trabaja con celo i perseverancia; apenas Dio»^ 
abre sus luces él se encamina a su taller, i cuando* 
cáela tarde, abrumado de cansancio, vuelve al 
hogar a entregarse tranquilamente al sueño. Pero 
viene el domingo, i ese mismo joven tan laborioso, 
i tan moderado en toda la semana, forma proyecto» 
obscenos, se entrega a malos pensamientos, i man*^ 
cha su espíritu i su cuerpo con acciones torpes. 

¿De dónde ha nacido este cambio tan deplorable?' 
De que en vez de santificar el domingo, ocupán- 
dose en la práctica de la relijion i de la caridad,. 
tomando una entretención honesta, se entrega 9Í 
ocio, o va a buscar sociedades peligrosas. 

¡Ahí ¿i cuántas faltas, cuántos escándalos, cuin* 
tos crímenes no comete si tiene la desgracia de 
añadir a la ociosidad la intemperancia, o la repag* 
liante embriaguez? 

En efecto, la esperiencia diaria nos enseña, qae 
nada provoca tanto la incontinencia como el vinc^. 
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i los licores que embriagan. Es muí difícil que los 
qae son íacliuados a bebidas espirituosas seaa 
verdaderamente castos. Ese hombre^ es ebrio, 
lue^oes impúdico; esta es uua consecuencia lejí- 
tima^ caja verdad prueba la misma esperiencia. 

Sau Pablo nos dice: ceno os dejéis llevar de los 
exesos del vino^ porque en el se encuentra la diso- 
lución i la impureza.» No olvidéis esta máxima 
•del libro de los Proverbios: «El vino conduce a la 
lajuria^ la embriaguez inflama las pasiones ardien- 
tes de la juventud, i el que ama el vino nunca 
-será sabio. » 

Oid finalmente, a nuestro Señor Jesucristo, que 
<e8 la sabiduría misma: ccGuardaos, os dice, de 
agravar vuestros corazones con la embriaguez i la 
crápula, porque caeréis en todos los males. » Coa 
efecto, un cuerpo lleno de bebida, dice San Jeró- 
nimo, se desborda en deleites criminales. 

Huid, pues, de la ociosidad, huid de la embría- 

-gaezsi queréis conservar la pureza de vuestro 

^^razon: «Hijo mió, dice el Sabio, si los pecadores 

quieren llevaros en pos de sí, no sigáis su compa- 

fiía seductora.» Si queréis ser puros, separaos de 

las ocasiones peligrosas; no os fiéis de vuestras 

"fuerzas, ni de vuestra sabiduría, porque como dice 

Sau Agustín, no sois mas virtuosos que David, 

ni mas sabios que Salomón, ni mas fuertes que 

Samson. 

Pues bien ¿en qué vicios no cayeron estos liom- 
*^s por haberse espuesto imprudentemente ea 
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ocasiones peligrosas? Ahí i si no sois mas fuertes^ 
BÍ mas sabios que ellos, ¿qué úo debéis tenaer de 
los halagos del deleite? 

Pero talvez estáis mucho tiempo ha en esa oca^ 
sion que nosotros tememos tanto para vosotrosl 
que irremediablemente perderéis vuestra alma^ 
fii no procuráis romper con esa criminal pasión^ 
fii no tratáis de vencer esa costumbre que ds do- 
mina; cortad esas relaciones, abandonad esa per- 
sona que tantas veces os ha hecho ofender a Diofr 
i que causa vuestra ruina. 

Sabemos muibien, amigos mios, que esto es di-, 
íícil, mui difícil, cuando la costumbre se ha hecho 
en el hombre una segunda naturaleza. Pero todo 
lo podéis con la gracia de Dios que nunca aban- 
dona a quien sinceramente lo busca. 

Oid lo que dice San Agustín en el libro de su» 
confesiones : 

«El enemigo del deleite se había apoderado de 
mi voluntad, i me tenia atado como con una cade- 
na, &in dejarme conseguir mi ansiada libertad. Yo 
me quejaba i al mismo tiempo amaba; quería se- 
pararme de mis placeres torpes i un no sé qué me 
obligaba a permanecer en ellos. Yo hacía esfuer- 
zos para levantarme, pero mis esfuerzos eran se- 
mejantes a los de un hombre entorpecido por el 
sueno, que de tiempo en tiempo levanta la caJbeza 
para despertarse i cayendo de nuevo vuelve a en- 
tregarse al mas profundo sueño. 

Yo pedia a Dios mi libertad, i temía que Dios 
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yese; i cuando me parecía qu3 yenla la gracia 
jarme de tan vergonzoso estado, esclamaba: 
i presto? ¡Mas tarde! Mañana! será para ma- 
^ i así me eternizaba en mis deleites.!) 
ii embargo, Agustín triunfó, i triunfó no solo 
3I aasilio de la gracia, sino porque cooperó a 
con un esfuerzo heroico de su voluntad: Así 
bien vosotros pedid la gracia, i esforzaos a sa- 
le vuestro triste estado, que Dios no os aban* 
ara. 

¡onclnyamos esta instrucción, amigos mios^ 
las palabras de San Bernardo: ^Tan pronto 
LO nazca en vuestro espíritu un pensamiento 
•uro^ desechadlo con firmeza, i se alejará de 
>tros; pero si os retenéis en él, producirá en 
stro corazón un placer funesto i vuestra ino- 
cia peligrará; este placar os conducirá al con- 
timiento, el consentimiento a la acción, la ac- 
i a la costumbre, la costumbre a la necesidad, 
. necesidad a la muerte eterna. 
•rocnrad que esto no suceda; temed las oca- 
les peligrosas, los discursos impuros, no ten- 
3 relaciones con personas, cuyas costumbres 
kB corrompidas por la impureza. Pedid al Se- 
que os dé la gracia, la fuerza i la sabiduría, 
las con las cuales triunfareis siempre del ene— 
?o de la carne i de vosotros mismos.]» 
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INSTRUCCIÓN IV. 



LA COLERA. 



El mas leve contacto es ca- 
paz de afectar los cuerpos débi- 
les i ulcerados; por lo que la 
cólera es un vicio de mujeres i 
de niños. I si los mismos hom- 
bres son capaces de tenerla, es 
porque tienen a veces el mismo 
carácter que las mujeres i lo» 
niños. 

SÉNECA. 

No seas pronto para encole- 
rizarte, porque la cólera des- 
cansa en el corazón del insen- 
sato. 

El EcLEsiÁSTico- 



La intemperancia en los placeres sensuales ear 
un vicio que nos degrada, i que debemos detestar» 
Jamas os entregareis a él; si conserváis en vuestra 
memoria lo que os hemos dicho en la instrucción 
janterior. 

Existe otro vicio, mui común por desgracia, i 
•que, al parecer no se le tiene tanto horror, supaesr 
to que se comete con mucha frecuencia^ i que se 
pretende sirva de escusa a muchas faltas. . > 
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La cólera, como acabáis de oir, es como un actO' 
de locura, i que descansa solamente en el corazón 
del insensato. Es con mucha frecuencia un pecada 
gravísimo, i por eso se cuenta en el número de lo& 
pecados capitales, por ser también el oríjen i raiz 
de muchos crímenes. 

La cólera es un movimiento desordenado que 
nos hace rechazar con violencia todo lo que nos 
desagrada; ella, por lo común, es efecto de una pa- 
sion que reina en el corazón, í que encuentra al- 
gún obstáculo para satisfacerlo. 

El soberbio se irrita contra aquellos que lasti- 
man su vanidad o ambición; el -avaro se irrita 
cuando alguna cosa desbarata sus proyectos de* 
fortuna; el voluptuoso se indigna cuando se le 
frustran sns placeres. 

Esta cólera no es según Dios: él la condena. El 
quiere que nosotros, que tenemos la dicha de ser 
llamados sus hijos, practiquemos la caridad los 
unos con los otros, i que nos miremos como her- 
manos. Por esta razón nos dice el Apóstol : «Tole- 
raos los unos a los otros; sobrellevaos mutuamen- 
te la carga, i así camplireis fielmente la leí de 
Jesucristo.» 

Nosotros somos discípulos del Salvador, i debe- 
iHios caminar en pos de él. 

Jesucristo nos dice en su Evanjelio: «Yo he ve- 
nielo al mundo para'que tengáis en mí un modelo. 
Os 6é dado el ejemplo, a fin de que me imitéis, i 
llagáis lo que yo he hecho. Aprended, pues demf. 
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que soi manso i humilde de corazón, i solo a ese 
precio encontrareis la paz i el descanso de vues- 
tías almas.» 

Es necesario que nosotros procuremos acercar- 
nos aese divino modelo. <í Yo os ruego, escribia San 
Pablo]^ a los fieles de su tiempo, «que os conduzcáis 
de una manera digna del nombre de cristianos, 
practicando en todas las cosas la humildad, la 
mansedumbre i la paciencia, i tolerándoos los 
unos a los otros con toda caridad. » 

El que se abandona a la cólera, abre su cora- 
zón al espíritu de venganza; desprecia las exor- 
taciones de Dios; no es ya un verdadero discípulo 
de aquel que tanto nos amó, que quiso morir por 
nosotros, i que se dejó conducir al suplicio de la 
cruz sin abrir la boca para quejarse. 

Esto debería bastar para hacernos odiosa i ^es*- 
preciable la cólera; pero vosotros, comprendereis 
mejor lo horrible, degradante i funesto que es 
este vicio, cuando consideréis los tristes efectos 
que produce, i los espantosos estragos que oca- 
siona. 

Sería 4e desear que la ajitacion en que se en- 
tmentra el colérico, le dejase la facultad de acer- 
carse a nn espejo i contemplarse por un instante 
la cara. Lá alteración de sus facciones, i la bruta- 
lidad de sus movimientos, haciéndole notar la de- 
gradación en que se encuentra su alma, le haría 
avergonzarse de sí mismo, pensando el repugnante 
especticnlo que ofrece a los demás. 
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Contemplad a ese hombre a quien la cólera 
arrebata: sus ojos están inflamados^ i sus papila8 
vagan confusas en una órbita de sangre; sus la- 
bios están contraidos i tiemblan; su boca entre- 
abierta arroja una espuma nauseabunda^ sus ca- 
bellos se erizan, su rostro está encendido, amora- 
tado como el de un reprobo, sus palabras son fu- 
riosas, impuras, vehementes i entrecortadas; su 
cuerpo está ajitado con movimientos convulsi- 
vos. 

Dios mió! ¿es este un ser racional? ¿es este un 
cristiano? Nó, este no es siquiera un hombre, 
es una bestia feroz que todo lo destroza si se le 
quiere sujetar. El respira venganza, i no pudiendo 
satisfacerla, invoca a las furias infernales; se 
Vuelve contra sí mismo, i sus labios tienen la te- 
meridad sacrilega de lanzarse contra el cielo i blas- 
femar del santo i terrible nombre de Dios. 

En su rabia sacrilega e impotente quisiera 
arrancarlo del cielo, anonadarlo o inmolarlo al 
furor iracundo que lo ahoga. 

Que espectáculo tan horrible i tan a^propósito 
para llenar "de espanto a todos los hombres que 
estiman en algo el honor, que tienen algún sen- 
timiento de su dignidad i que temen al Beíiorl 

Sinembargo, k cólera no limita sus efectos i 
su funesto poder a este solo desorden. No solo 
hace al hombre semejante al bruto mas feroz, sino 
que destruye la paz i el reposo de. la familia; ella 
siembra a manos llenas la desunión, la enemistad 
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i el odio entre los hijos de una misma madre, en- 
tre los vecinos, entre los habitantes de una misma 
ciudad o de un mismo pueblo. 

No pocas veces hace cometer graves injusticias 
i 68 causa de homicidios i asesinatos. El colérico 
no oye lo que se le dice, no ve lo que sucede delan- 
te de él; solo tiene un conocimiento confuso de lo 
que hace; el puede romper lo que mas aprecia, 
ultrajar lo que mas respeta, i dar muerte a la per- 
sona que mas ama. ¡Cuan sangrienta es esta pa- 
sión! 

Desde el principio del mundo la tierra se ve 
enrojecida con sangre, i esta sangre es una san- 
gre inocente, derramada por la mano homicida de 
un hermano. Oain, envidioso i lleno de ira, porque 
Dios desecha sus sacrificios, se alarma, hiere i sa- 
crifica a su rabia a su hermano Abel, que le habia 
sido preferido. 

David libra a Saúl del orgulloso filisteo que 
insulta el ejército del pueblo de Dios. David pe- 
lea valerosamente por su rei i la victoria corona 
sus esfuerzos. Saúl debia unir su voz a la de su 
pueblo para celebrar la gloria i el triunfo del feliz, 
guerrero. 

Pero al contrario, él se irrita, se abandona a la 
cólera, lanza su dardo i quiere atravesar alevosa- 
mente el corazón de su mismo libertador. 

La paz mas dulce, i la unión mas íntima reina- 
ba en la dichosa casa dsl piadoso Tobias: parecía 
que nada debía alterar esta armonía, pero su mu- 
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jer se abandona a la cólera; dirije a su esposo la 
reconvenciones mas inmerecidas i mas injariosac 
i la paz i la felicidad huyen de aqnella dichos 
morada! . 

«El hombre colérico, se deja Ueyar fácilmente € 
crimen. El que se entrega a la ira, dice, el Espíri 
tu Santo, se hará culpable de muchas accione 
criminales para con su prójimo, í él mismo ser 
6u propio verdugo.» 

En efecto, la exesiva cólera altera la salad, 
produce enfermedades terribles; abrevia la vida 
es causa frecuente de muertes repentinas. Ah! caáo 
tas personas que duermen al presente el sueño d< 
la muerte, hubieran podido vivir todavía muchof 
afíos, si hubieran sabido reprimir sus arrebatos df 
cóleral Esta pasión furiosa alteró víolentament 
sus humores, envenenó su sangre, i cortó el hi' 
de sus vidas antes de tiempo. 

Quiera Dios que sus almas no se hayan p 
dido; que el odio i la venganza se hayan esting 
do en ellos en sus* momentos supremos, i que ' 
yan salido de este mundo con los verdaderos s 
timientos de la caridad cristiana! 

Pero debemos temblar, amigos mios, caí 
consideremos que Dios mismo designa la c6 
las discusiones, las querellas i las riñas a r 
armada, en el número de los pecados que cv 
las puertas del reino de los cíelos i escluyen 
limiatad del Señor. 

Binembargo, hai una cólera santa, o di 
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mejor una justa indignación, que es la que emana 
de un celo ilustrado por la gloria de Dios, i por 
la conservación del orden i moralidad en el seno 
de la familia. De esta cólera liahla San Pablo 
eoando cita estas palabras del profeta: «Irritaos 
pero no pequéis.» 

No solo no es reprensible, sino que es digna de 
estimación i de alabanza; i todos los hombres^ pero 
especialmente los padres de familia, i los que 
ejercen alguna autoridad, deberían estar animados 
de ella. No se verían entonces esos escándalos pú- 
blicos, ni se baria alarde de esas libertades obscenas 
con que hasta en las mismas calles públicas se es- 
candaliza la inocencia. 

Ella conservaría a vuestros hijos en la práctica 
de las virtudes cristianas, desterrarla de vuestras 
casas las costumbres depravadas, i Dios seria te- 
mido, amado i honrado en ellas; porque teniendo 
la mano armada con el azote de la indignación, a 
imitación de Jesucristo contra los profiínadores 
del templo, no permitiríais que el vicio manchase 
vuestras moradas, que deben ser templos del ver- 
dadero Dios, santificados con el trabajo i el cum- 
plimiento del deber. 

Por fih^ amigos, recordad que el Señor os dice: 
No abriguéis la cólera contra, vuestro hermano, í 
daos prisa a reconciliaros con vuestro enemigo. Sí 
él os ha ofendido, advertidle su falta en secreto, no 
para sanear proyecho de ella, sino para perdonarle* 

Si no os es posible impedir que se levanten ea 
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vuestro corazón ciertos movimientos de cólera, al 
menos procurad tener suficiente imperio sobre 
vosotros mismos para reprimirlos. Alejaos en el 
instante mismo del objeto que excita vuestra có- 
lera; guardad un profundo silencio mientras es- 
téis bajo su impresión, i dad tiempo a la razón 
para que vuelva a recobrar su calma. 

«Para precaverse de la cólera, decia Séneca, 
conviene recordar muclias veces a la imajinacion 
los males que ocasiona en lo sucesivo, i tener pre- 
sente que ella misma se castiga muchas veces, en 
el acto mismo en que intenta vengarse. La ven- 
ganza, añade, por otra parte, es incierta con nues- 
tros iguales; es locura emprenderla con nuestro» 
superiores, i bajeza contra los inferiores.!) 

«Tened también presente lo que nos dice el au- 
tor de la Medicina de las j^asíones que, los violen- 
tos excesos de cólera han llegado a veces a deter- 
minar aneurismas i rupturas de las arterias i del 
corazón, que han ocasionado una muerte instan- 
táuea, i en las embarazadas el aborto.» 

Sila, Valentiniano, Nerva, Wenceslao e Isabel 
de BaviercX, murieron a consecraencia de un arre- 
bato de cólera. I en nuestros tiempos, añade este 
autor, «el furibundo Marat tenia el pulso constan- 
temente febril, i el iracundo Róbespierre padecía, 
liemorrajias de sangre que casi cada noche inun- 
daban su lecho.» 

. Sobre todo, amigos míos, vivid resignados en la- 
voluntad de Dios; convencidos de que sin esta vcí- 
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luntad soberana nada se ejecuta en el mundo. En- 
tonces la injusticia del malvado no os irritará, la 
calumnia cesará de exasperaros, i permaneceréis, 
en cierto modo, impasibles a los ultrajes; porque 
solo veréis en la ofensa que os hagan vuestros se- 
mejantes el castigo que el padre os impone. 

Cuando David salió huyendo de la persecución 
de su mismo hijo Absalon, con los pies desnudos, la 
cabeza descubierta i bañado con sus lágrimas, 
acompañado solamente de un corto número de sus 
fieles vasallos, para su mayor abatimiento le salió 
al eucuento, sobre la falda de una montaña, un 
pariente de Saúl, llamado Semey, quien, después 
de llenarle de imprecaciones, tuvo el atrevimiento 
de apedrearlo. 

Quisieron veagar este atentado insolente los 
que acompañaban a David; pero él no se los per- 
mitió, diciéndoles, lleno de apacible dulzura: 

ti:Dios se sirve de la malicia de aquel hombre 
para castigar mis delitos: dejadle que desahogue 
su furor, i dejadme, al mismo tiempo, apagar con 
mí paciencia la ira del Señor a quien tanto he ofen- 
dido.» 

Imitad sobretodo a Jesús muriendo lleno de do- 
lores i cubierto de ignominias en la cruz; desde 
allí, en vez de irritarse contra un pueblo ingrato i 
deicida, se hace su mejor abogado, disculpa a sus 
verdugos i pide gracia i perdón para los mismos 
que lo crucifican. 

El doctor Mr. Descuret, célebre médico de Pa- 
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ris, nos refiere la cólera i arrepentimiento de un 
hombre de los tiempos de la Revolución francesa» 
Dice así: 

«En junio de 1826 fui llamado a casa de un fon- 
dista sexajenario, que tenia la pequeña fonda de 
Dijon, en la calle de San Jacobo, número 215,. 

iíEste enfermo padecia'una afección escirrosadel 
hígado, i le habían asistido, sin lograr resultado 
alguno, los principales médicos de Paris: su mal 
habia aumentado terriblemente con los años i con 
los violentos arrebatos de cólera a que se entrega- 
ba casi todos los días. 

«En mi primera visita, creyendo a aquel anciano 
próximo a sucumbir, me limité a ordenarle el sue* 
ro laudanizado, una poción calmante i un emplas- 
to de opio sobre el hipocondrio derecho. Con él 
ausilio de estos narcóticos .logré calmar los atro- 
ces dolores que sentia i hacerle pasar una noche 
mas tranquila de lo que él esperaba. 

«Al dia siguiente por la mañana, lleno de jábilo^ 
me estrechaba afectuosamente la mano, me Ha* 
maba ya su salvador, i me prometía cumplir pun- 
to por punto todo cuanto yo le ordenase: sin ena- 
bargo, dije a la fiLmilia que el peligo era de los ma» 
graves, que no habia que fiar en aquella mejorjb^ 
transitoria que esperimentaba el enfermo^ i que- 
convenia aprovecharla para hacerle disponer sus 
cosas i otorgar su testamento. 

«A eso de las seis de la tarde, vinieron corriendo 
m llamarme, no para el anciano, si no para su mu-^ 
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jer, a la cual acababa de hacer una gran herida en 
los pechos, estrellando en ellos, colérico, una taza 
de porcelana. 

«Después de haber detenido la hemorrajia i cu- 
rado a aquella pobre mujer, iba a despedirme, 
cuando el marido, a quien yo no había dicho una 
palabra, me detuvo cojiéndome por el faldón del 
firac, i diciéndome todo compunjido: Con que, ¿os 
yais, señor doctor, sin dignaros siquiera mirar- 
me? 

-^¿Qué queréis que saque de ocuparme de un 
enfermo a quien habia conseguido aliviar, i que ha- 
ce cuanto de él depende para inutilizar mis es- 
fuerzos? . 

«He sabido también (añadí con tono severo) que 
liabeis injuriado groseramente a los dos primero» 
médicos que os asistieron, i que nuestro venera- 
ble decano, el doctor Portal, dejo de visitaros por- 
que os propasasteis hasta el estremo de levantarle 
la mano. 

«Agregad a. esos actos de violencia la brutalidad 
con que habeisjtratado hoi mismo a vuestra mujer, 
i decidme si he de estar de humor para continuar- 
fl4SÍstíéndoos. 

— ^Tenéis mil razones, repuso el enfermo con 
acento de convicción : he obrado indignamente so- 
bre todo maltratando a mí mujert Pero tampoco 
debéis entrañarlo si os digo lo que exijís de mL 
|No queria la maldita que hiciese llamar a ua 
sacerdote! To nunca he podido ver a los curas! 
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— La intención de vuestra mujer era mui lauda- 
ble: al proponeros que purificaseis vuestra concien- 
cia os daba una nueva prueba de su afecto; i si no 
«staba en vuestras ideas el confesaros, debias limi- 
taros a una simple negativa, i no 'mal tratarla. 

— Pero, al fin, señor doctor, vos que sois hombre 
entendido, ¿qué barias si os propusieran una cosa 
semejante? 

— ^Yo no titubearia un instante en ponerme en 
paz con mi conciencia, en primer lugar por con- 
vicción, i en segundo lugar porque la paz del al- 
ma contribuye poderosamente a aliviar los dolores 
i hasta curar la enfermedad. 

— Es mui raro que, habiendo estudiado tanto, 
tengáis ese modo de pensar! 

— Pues, sabed que mis convicciones relijíosas 
son en mucha parte fruto de mis estadios. 

— Pues bien, dijo entonces el enfermo: que há- 
^an venir un cura: en verdad que' hace tiempo me 
pesa mucho la conciencia. 

<3:Loca la pobre mujer al oir aquella inesperada 
resolución, enviaa buscar inmediatamente a uno 
4e los vicarios de la parroquia de San Jaime. Lle- 
gado que hubo el sacerdote, lo primero que con voz 
temblorosa le dijo el enfermo fué: 

— e;Hacedme el favor de quitar este cuchillo que 
Jiai aquí, debajo de mí almohada. 

— Cuan imprudente sois, amigo mió! ¿no cono- 
céis que podíais lastimaros? 

— Cómo hade ser! habéis de saber, señor cura> 
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que lo tenia para hundíroslo en las entrañas si hu- 
bieseis venido sin consentimiento mió! Sí (añadió- 
en presencia de todos los asistentes), en el mes de 
setiembre de 1793 sacrifiqué adiezisiete curas, i 
poco ha faltado para que vos hubierais sido el déci- 
mo octavo! Pero tranquilizaos; Dios ha tenido pie- 
dad de mí; un rayo de su divina gracia ha bastada 
para abrirme los ojos. 

«El vicario cojió entonces el enorme cuchillo i 
se quedó a solas con aquel infeliz, quien le pro- 
porcionó la mas dulce tal vez de las satisfacciones 
que habia esperimentado jamas en el ejercicio de 
su ministerio sacerdotal. Retirábase ya el confe- 
sor, diciendo a la familia que iba por eb viático i 
la estremauncion para administrar estos sacramen- 
tos de la Iglesia al penitente, cuando éste se puso a- 
gritar entre sollozos: 

— ^Volved, señor cura, volved pronto, porque ne- 
cesito mucho de vuestros consuelos; mas por Dios 
os ruego que no acerquéis a mis labios el divino 
Bedentor, de cuyo santo nombre blasfemaba yo- 
ahora mismo: ¡no merezco tanta felicidad! 

— Dios es rico en misericordias, le dijo el vica- 
rio enternecido: el pecador repara sus culpas cuan- 
do las llora amargamente, i vuestro arrepentimien- 
to me parece demasiado sincero para que vacile en 
administraros al punto los sacramentos que recla- 
ma vuestro triste estado. 

— Los recibiré, pues, señor cura, ya que me lo 
mandáis, mas no será siu retractarme antes en- 
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presencia de los mismos a quienes escandalicé coa 

mis fechorías.» 

Enseguida mandó llamar a dos vecinos, anti- 
guos camaradas suyos, i lesp idió perdón por el 
horrible ejemplo que les dio en tiempos de la Re- 
volución francesa en la Abadía i en los Carmelitas; 
abrazó llorando a su mujer, i recibió de rodillas el 
sagrado yiático con la piedad mas edificante. 

«Su confesor quiso después que se acostase, pero 
él se mantuvo de rodillas orando apoyado en la ca- 
becera de su cama. Instado de nuevo para que se 
echase en la cama, por exijirlo así su estado de 
postración i de fuerzas, dice: 

—«Conozco que me que dan ya pocos instantes 
de vida, i como no puedo ofrecer a Dios mas que 
mis oraciones i mis lágrimas, dejadme al menos el 
consuelo de morir de rodillas: no es esto macha 
para espiar mis grandes crímenes!» 

A eso de media noche exhaló un profundo sus- 
piro i quedó dormido en el Señor, siempre de rodi- 
llas i con los labios aplicados sobre un crucifijoy 
que durante toda la agonía había estado bañando 
con sus lágrimas. 

Al dia siguiente, el rostro de ese anciano no so- 
lo habia perdido la fealdad repugnante que tenift 
en vida, sino que se habia vuelto hasta hermoso^ 
brillando en él aquel aire de serenidad i de coa- 
tento que es el sello ordinario de una conciencia 
pura o rehabilitada por el arrepentimiento» 
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INSTRUCCIÓN Y. 



LA EMBRIAGUEZ. 

Cuando la embriaguez es el 
resultado de un hábito viciosOy 
no se le reconoce por oríjen al- 
guno causa patolójica, en el 
sentido moral se la debe consi- 
derar como un vicio punible 
cuando arrastra a actos ilegales 
i que evidentemente tienen por 
móvil un interés personal per- 
sistente a la borrachera. 

Anales de Hijiene. 

La vid da tres especies de 
fruto, el placer, la embriague:^ 
i el arrepentimiento. 

Anacausis. 

El pan i el vino, la comida i la bebida han sido 
dadas al hombre para que conserve su vida: para 
que mantenga su cuerpo sano i robusto, con el fin 
de que pueda tributar por mas largo tiempo a su 
Creador el culto i el homenaje que le son debidos; 



— 316 — 

i para que llene en la sociedad de los hombres su 
destino. 

Pero nosotros, abusando de esos dones para sa- 
tisfacer nuestra sensualidad, convertimos esos te- 
soros de la liberalidad de nuestro Padre Celestial; 
en otros tantos medios de prevaricación, usando de 
la comida i de la bebida con exceso. 

En esto consiste la gula i la embriaguez, de la 
que nos proponemos hablaros en esta instrucción, 
dándoos a conocer los estrago, las desgracias, la 
ruina i la infamia que lleva siempre consigo este 
Tcrgonzoso vicio. 

¿Qué podremos deciros, amigos mios, que yeso- 
tros no sepáis por una triste esperiencia? Sinem- 
bargo, probaremos a pintároslo con algunos de sus 
mas repugnantes colores; i esperamos que vuestro 
buen juicio, i sobre todo la gracia de Dios, os ins- 
pire un verdadero horror hacia él. 

La gula es un apetito desordenado de la comida 
i de la bebida; pero la gula mas peligrosa es la 
-embriaguez; que, sinembargo, es tan común en las 
ciudades i en los campos; entre la ricos i los po- 
bres; entre los jóvenes i la mas avanzada ancia- 
.nidad. 

Vosotros no deberíais perder jamas de vista es- 
tas bellas palabras de San Pablo: «Ya sea que co- 
máis, ya sea que bebáis, o que hagáis otra cosa 
cualquiera, procurad hacerlo siempre para la ma- 
yor gloria de Dios.» Pero hai muchos qiie, después 
•de haber satisfecho abundantemente lo que el 
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cuerpo i la salad reclaman, no están todavía con- 
tentos; excediendo en esto a los animales sin razo» 
que dejan el pienso, cuando lian llenado la leí de 
la naturaleza. 

Tales hombres comen i beben sin necesidad; 
oomen i beben con exceso, hasta perjudicar nota- 
blemente su salud, hasta hacerse incapaces de cum- 
plir los deberes mas indispensables de su estado;: 
ellos beben hasta embriagarse, i quedar privados 
del uso de la razón. 

Estos excesos son mui criminales ante Dios, jDor- 
que son sumamente contrarios a la naturaleza i 
vocación del hombre. Vosotros habéis aprendido 
dedde vuestra niñez esta verdad, que se ha con- 
vertido en proverbio: «No debemos vivir para co-* 
mer i beber, sino que debemos comer i beber para- 
vivir.» Es indudablemente un crimen, ese vicia 
degradante que despoja al hombre de su mas be- 
llo ornato, i le arrebata el don mas precioso que 
ha recibido de su Creador, la razón. 

En efecto, la razón hace al hombre semejante a 
los ánjeles, i constituye su mayor gloria. 

El hombre debería dedicar todo su cuidado a 
conservarla en toda su integridad; por el contraria 
abandónase a esos vergonzosos excesos; no solo 
consiente en que ella se debilite i paralice por al- 
gún tiempo, sino que con mucha frecuencia la 
destruye i la aniquila para siempre. 

«Ningún vicio hai talvez, dice nuestro compa- 
triota el doctor Allende Padin, en su interesante- 
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folleto sobre la embriaguez, ningan vicio que 
mine mas al hombre, i que mas lo degrade com^ 
el de la embriaguez.» 

c(El que se entrega inmoderadamenteal uso de be^ 
bidas alcohólicas, embota poco a poco su intelijen- 
oia por el envenenamiento progresivo que se opera 
en él, i al fin, idiota o enajenado, se equipara con 
la bestia, perdiendo el predominio de sus facultades 
su razón, chispa poderosa que lo eleva sobre aque- 
lla, i le hace grande, dominador, sobre todo lo 
que le rodea; el rei, en fin, como sediccy de la crea- 
ción.» 

Qué ignominia para un ser intelijentej reducir- 
se a un estado tan material i abyecto, que no pue- 
da hacerse distinción entre él i las bestias! Pero 
diremos mas, él se hace inferior- a ellas, porque la 
razón no contiene al borracho, donde el instinto 
contiene al bruto. En efecto, cuando estos comea 
i beben, no toman mas cantidad que la necesaria, 
mientras que el hombre traspasa toda medida, i 
llega hasta el exceso. 

No es pues, una vergüenza, una degradación 
para la naturaleza humana, que aquel a quien Dios 
ha dado un imperio absoluto sobre los seres infe- 
riores a él, se haga inferior a ellos? Que el esclavo 
se convierta en señor, i el señor se convierta en 
€Scláyo? 

La .Escritura envia el perezoso a la hormiga pa- 
ra que aprenda de ella a obrar con prudencia i sar- 
biduría; séanos permitido enviar al ebrio a la 
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eacuéla de los brutos en jeueral; i en ella apren- 
der& a seguir las reglas de la templanza; ellos ve- 
Tán querías fieras solo se abandonan a la voracidad, 
^la necesidad de comer i beber; mientras que el 
hombre entregado al vicio de la embriaguez, eu- 
caentralas enfermedades, i muchas veces la muer- 
te, cuando solo debería encontrar la salud i la 
^. 

No es verdad que la embriaguez mata mas hom- 
bres que la espada, i que ella enjeudra i desarrolla 
djénnan de los liumores que trabajan nuestra 
8^ttd, que agota las fuerzas, que corrompe la san- 
gre i compromete la existencia? 

I no es este un crimen que nos hace odiosos i re- 
Pugnantes a los demás hombres : un vicio que los 
padres de la Iglesia llaman raiz de la iniquidad, 
enemigo de la virtud, demonio meridiano i azote 
ignominioso de la humanidad? 
^ Oid la descripción del hombre entregado a este 
^cío, q^g i^^QQ un célebre autor contemporáneo: 
^-'í'* borracho se presenta rudo i torpe; su modo de 
naar pesado i embarazoso; en su rostro requema- 
. ^ ^obrizo aparecen esparcidas algunas vejeta- 
^ ..^®5 su nariz sobre todo esta encarnada i gra- 
(gv7j^^t:a;'sus ojos lánguidos i marchitos, su aliento 
U^ ^3 sus labios entumecidos, col^^antes i ajita- 

Os ij^ 7 o o 

^ -«^C^T un temblor continuo, 
jj^^^ J)iel ha perdido su color, se ha vuelto de un 
i-llo particular, está floja i cubierta de arrugas 
aturas. Los músculos, atrofiados no tienen 
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fuerza; los movimientos del borracho son siecüa 
pre inciertos i vacilantes a causa del temblor qxr^ 
le sobrecoje, particularmente las mañanas i poz* 
la noche. 

En él la memoria se halla en parte destruií»,- 
el juicio abolido; las percepciones oscuras i con- 
fusas, no le permiten recojer sus ideas. La cabeza 
vergonzosamente inclinada hacia el suelo, parece 
denotar la abyección i el embrutecimiento. Indi- 
ferente a todo lo que no es bebida, come poco^ 
descuida el aseo en el vestir o se cubre de sucios i 
asquerosos harapos. 

Entremos con este mismo autor a una tg,berna 
i presenciemos una de esas repugnantes orjías. A 
medida que se apuran las copas, éntrales a loa 
asistentes mas ardiente sed; los vasos chocaír 
entre sí con mas ruido; el vino no es degustado,. 
sino deglutido, sin que los catadores hayan sí- 
quiera distinguido su sabor. 

Poco a poco se embotan los sentidos, la cabeza 
se vuelve pesada, el rostro encendido; los ojo* 
marchitos i sin espresion, se mantienep medio ce-^ 
rrados; la lengua se vuelve torpe; los movimien- 
tos de los labios son difíciles; se quiere hablar i* 
se balbucea; todo el mundo toma la palabra ala 
vez; las voces se confunden mezcladas con el mi- 
do de los vasos; se grita, se abulia para conse- 
guir que a uno le escuchen ; se traban '.querellas^ 
i no pocas veces coronan la orjía sangrientas pen- 
dencias. 
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Al propio tiempo lia desaperecido toda circuns- 
pección: éste era decente, i se muestra ya desca- 
rado i libertino; el pusilánime se vuelve insolente, 
i el hombre pacífico entra en accesos de furor: las 
pasiones heróticas se hallan sobrexcitadas, pero 
mo hai aptitud para satisfacerlas. 

Los objetos aparecen dobles: se quiere cojer 
<50n la mano lo que está a veinte pasos de distan- 
cia, el vaso que se lleva a la boca" se escurre de las 
manos i se rompe; el bebedor quiere levantarse," 
' pero le flaquean las piernas, se tambalea i cae ro- 
dando debajo de la mesa. 

Un sueño aplomado, una torpeza jeneral se 
:apodera entonces del borracho en el último gra- 
<lo; las materias fecales se sueltan involuntaria- 
mente, sobrevienen vómitos, i en medio de tan 
a.squerosos restos de la orjía duerme a veces i di- 
jiere su vino el infeliz borracho! 

En cuanto a la moral, se deterioran las faculta- 
des intelectuales; entorpécese la imajiaacíon; van 
confundiéndose las ¡deas i perdiéndose la memo- 
ria; finalmente, llega a terminar tan tristes pó- 
dromos el embrutecimiento. Domina entonces a 
todos los demás i preside a todos los actos una 
sola idea, el deseo de beber, deseo que le sujiere 
al bebedor los medios de satisfacer esta imperiosa 
necesidad i de acelerar el momento de hacerlo. 

Desarróllanse mas adelante accesos de epilep- 
sia, que al principio son pasajeros, i no tardan eu 
dej enerar en un temblor jeneral, en la parálisis. 
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en la hipocondría en el hombre, en el isterismo en 
la mujer, i en la manía i la demencia en ¿mbos 
sexos. Poco a poco Jlega a alternarse la nutrición^ 
i sobreviene "el marasmo, el anasarca i la hidro- 
pesía. 

La supresión repentina de la abundante traspw 
ración que se hace en la piel, supresión debida a 
la impresión del aire fresco al salir de una orjía^ 
puede ocasionar una serie de enfermedades. Cuán- 
tas veces ha sucedido caer muertos en la calle 
algunos desgraciados a quienes, saliendo de una 
borrachera, les ha sorprendido el frió! 

Se ha declamado acaso lo bastante contra eso» 
taberneros, que a semejantes entes privados de 
razón les yan dando de beber todo lo que van 
pudiendo, i que al salir de las tabernas caen, tai- 
vez para no volverse a levantar? Cuándo [tomará 
sus medidas enérjicas la lei para precaver acci- 
dentes de esta especie! 

íío es raro que las enfermedades sifilíticas de 
los bebedores sean incurables. Qué médico no ha 
observado cancros que después de una borrachera, 
se han agravado considerablemente, desorgani- 
zando una enorme estension de tegumentos i 
produciendo esas úlceras vastas i corrosivas que 
han servido de testo a los autores para las espan- 
tosas descripciones de este mal? 

A consecuencia del abuso de los espirituosos, se 
van debilitando también cada dia^ las funcione» 
cíela jeneracion; la mujer va estando mas sujeta 
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a. las liemorrajias uterinas; el hombre va perdien- 
do la facnltad reproductiva; i si la conserva, en- 
jendra solo sere^ débiles, desdichados, predis- 
puestos a euajenacioiies mentales, i que para 
colmo de sus desgracias heredan probablemente 
el mismo vicio de sus padres 

Pero el mas terrible compañero de la embria- 
guez, o por mejor decir, la mas común termina- 
ción de este funesto vicio es la apoplejía. Nadie 
ignoríi que mas de una vez se han suspendido 
festines por una desgracia acaecida a uno de los 
convidados, mas de una vez . se han aterrorizado 
los bebedores al ver a uno de sus compañeros 
caer en medio de ellos con la rapidez del rayo para 
no volverse a levantar. 

El emperador Joviano i Séptimo Severo mu- 
rieron ebrios de resultas de un gran Jbanquete. 
Igual fin tuvo Audcberto, rei de Inglaterra; i en 
nuestros dias hemos visto fallecer prematuramen- 
te al sultán Mahmud II a consecuencia de un 
delirum tremens , producido por el espantoso 
abuso que hacia de los líquidos alcohólicos. 

En la abertura del cadáver de los desgraciados 
que •fallecen de esta manera, se halla muchas ve- 
ces el estómago engurjitado de líquidos i alimen- 
tos, que comprendiendo la aorta, han obligado a 
la Sangre a retroceder hacia el cerebro, determi- 
nando de esta manera la ruptura de los vasos del 
mismo. 

Ved, pues, amigos mios, cuántos motivos no 
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tenéis imra detestar este infame vicio que tanto 
degrada! envilece al hombre; qye destruye su sa- 
lud, abrevia sus días, lo hac^ odioso a la sociedad^ 
i lo sumerje, en fin, en un abismo de males. Con 
mucha razón compara, un doctor de la Iglesia, la 
embriaguez a un estanque cenagoso que contiene 
figuas corrompidas; así en la embriaguez se en- 
jeadran los mas repugnantes vicios. 

Ademas, esta pasión es una fuente fecui\da de 
injusticias i de discordias. Casi siempre las reu- 
niones de ciudadanos amigos dejeneran en ludias 
sangrientas, i las tabernas se convierten en cam- 
pos de batalla. 

El borracho es impuro: la copa que embriaga 
contiene la deshonestidad; i el vino conduce a la 
concupiscencia, dice el Espíritu Santo. La embria- 
guez ajita las pasiones; i el que coloca en ella sus 
placeres nunca será casto. 

Cuando el cuerpo del hombre está repleto de 
alimento, la virtud del alma se relaja por la sen- 
sualidad. Entre los ebrios encontrareis jóvenes sin 
pudor, esposos infieles, viejos sin vergüenza ni re- 
cato, i que deshonran sus canas por la abyec- 
ción del vicio. 

El ebrio es también irrelijioso: ese joven amaba 
el cumplimiento de sus deberes, i su vida era ver- 
daderamente ejemplar. Al presente ha renuncia- 
do a' la oración, huye de los divinos oficios, aban- 
dona los sacramentos i no quiere oir la palabra de 
Dios, ni reconoce ya a su Creador. 
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8a Dios es el vino, su culto son los casinos, las 
wernas, sus amigos son sus cómplices de em- 
briaguez, de juego i de lascivia. La fuente de la 
3 i de la piedad se ha secado en él con el fuego 
e la intempemncia; i se le puede decir, con San 
*ablo:«Vosno servis ya a Jesús, vuestro Dios es 
diestro vientre; a él ofrecéis el homenaje sacríle- 
^ de vuestras afecciones: no sois ya cristiano.» 

Yero hai todavía otros muchos males que ema- 
'^ii de esta terrible pasión: el abandono de los 
^\)eres i la ruina de las familias. 

¿Qué cuidado, qué ventajas podéis esperar de un 
^dre de familia que se entrega a la bebida, i que 
^sa el tiempo en la taberna en vez de ocuparse 
^ su trabajo? En breve disipará su patrimonio, i 
^tonto se verá obligado a vender la casa de sus 
^T)aelo8 para pagar áus estravíos. 

Unos brazos enervados por la intemperancia, 
lio saben manejar la azada ni el arado, i las ciu- 
dades i los campos se poblarán de vagos i de ocio- 
sos, que solo vivirán de una industria culpable. 

De esta fuente corrompida sale también el jue- 
go, el robo, los incendios i asesinatos que llenan 
de calamidad a la sociedad entera. Para frecuentar 
las tabernas se necesita dinero, después dinero, i 
siempre dinero; i cuando la pasión lo exije no hai 
inconveniente en cometer una mala acción; no 
siendo raro ver al borracho de profesión sorprendi- 
do en un delito de hurto. 

<íEl trabajador o el artesano entregado a la be- 
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bida jamas se liará rico, dice el Eclesiástico: la 
vergüenza i la coiifusiou lo ciibriráa completa- 
mente.» Ali! baldou i oprobio eterno a ese infame 
vicio. 

Entrad ahora, amigos mios, a la casa de uno de 
esos esclavos de la embriagacz; mirad esos niños 
que carecen de todo i se mueren de miseria; ellos 
tienen hambre, tienen frió, están desnudos mien- 
tras que su^mdre está en el bodegón harto de vino. 
Esos desventurados hijos i su desgraciada madre 
lloran, pero sus lágrimas se convertirán bien pron- 
to en terror. 

Escuchad, no ois a lo lejos un ruido sordo i con- 
fuso que se aproxima? Son Jos gritos salvajes, son 
las flasfemias, son las imprecaciones soeces que 
anuncian la vuelta del dueño de la casa. La puer- 
ta se abre, él entra como una tempestad, un true- 
no de maldiciones, ima borrasca desecha de insul- 
tos i de dicterios tabernarios. 

Todo tiembla, todo huye de su cólera, todos lo 
miran con horror o con la lástima del desprecio; 
al fin bambaleándose i sin poderse sostener cae 
sobre los muebles, se maltrata, su sangre corre- 
pero no la siente; hace esfuerzos para poderse le- 
vantar i vengarse del objeto que lo ha precipitado; 
pero sus esfuerzos son impotentes, pues apenas 
tiene aliento para insultari ultrajar con alticula- 
ciones confusas a los que lo rodean. 

Ahí infeliz, qué crimen tan grande cometéis sin 
saberlo! Qué escándalo tan espantoso dais a esas 
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tiernas criaturas! Ellas os imitarán nn día, ella» 
seguirán vuestras huellas, i os liarán pagar bien ' 
caro vuestra criminal conducta de hoi! No habéis 
visto aun hijo ebrio i desnaturalizado arrastrar a ' 
sus padres de sus cabellos blancos en el polvo, o 
conculcar el seno que le había alimentado? 

Mirad de cerca el fondo de esa copa en que os ' 
emborracháis: veréis en ella la hiél de las discor- * 
-dias: de to revertas fratricidas: veréis en ella las ' 
lágrimas, la sangre, la ruina de vuestra familia, 
vuestra propia ruina i vuesta eterna condenación» 

Amigos mios, osaréis todavía entregaros a la 
enabriaguez? No cobrareis horror a éste vicio que 
produce males tan funestos? Si no os convertís du- 
rante la vida, os convertiréis acaso en la hora de 
la muerte? 

Ah! Es verdad que la conversión de un borra^ 
cho es una rareza digna de ser contada en el hú- 
mero de los milagros. Cuántos ebrios no mueren 
^n un estado completo de embrutecimiento, i cu-' 
yas almas solo despertarán ante el trono del Su- 
premo juez! 

Meditad lo que nos dice el autor antes citado. 
La virtud opuesta a la gula i a la embriaguez es 
la templanza, que consiste en el uso moderado de 
los alimentos i bebidas que sirven para sustentar- 
se. Esta virtud, llamada también sobriedad, es 
mirada por todos los moralistas como madre de la 
salud i de la sabiduría: es el mejor preservativo 
contra las enfermedades i los vicios, cuyo jérmen 
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ahoga, miéütras que la destemplanza promueve^ 
siempre su funesto desarrollo. 

A su frugalidad debieron por largo tiempo los 
antiguos persas, los Ijacedemonios i los romanos 
su actividad, su vigor i sus victorias. Habiéndose 
vuelto intemperantes, se enervaron i fueron escla- 
vos. Ciro, César, Mahoma i Napoleón fueron tan 
célebres por su sobriedad como -por el poderío que 
ejercieron sobre los pueblos. A la misma virtud 
debió también Sócrates la robusta salud i la igual- 
dad del alma que no recibiera de la naturaleza.- 

Masínisa, el mas sobrio de todos los monarcas, 
fué padre a los ochenta i seis años, i a los noventa • 
i dos vencedor de los cartajineses. I al contrario, 
Alejandro Magno, dotado de una excelente consti- 
tución, la alteró mui pronto con su intemperancia^- 
i murió en la flor de la edad, después de haber 
oscurecido su gloria. «Habia dado principio, dice 
Napoleón, con el alma de Trajano; i acabó con el 
corazón de Nerón i las costumbres ^de Eliogábalo.j> 

Dios mismo anatematiza este vicio. Oid sua- 
mismas palabras: «Desgraciados de vosotros, los 
que os levantáis por la mañana para sumerjiros en 
los excesos de la mesa, i para beber hasta la tarde;, 
hasta que las bebidas os trastornen con sus vapo-- 
resl Desgraciados de vosotros los que sois pode- 
rosos para beber i valientes para embriagarosiD 

Ese licor entra agradablemente por vuestra bo- 
ca, pero al fin os morderá como una serpiente, i 
derramará todo su veneno en vuestras entrañas». 
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Finalmente, los que se abandonan á estos desór- 
-denes, no entrarán al reino de los cielos. 

Huid, amigos mios, de la embriaguez ; acordaos 
•de los delitos, de la vergüenza i de la infamia que 
^ste vicio os lia heclio cometer tantas veces! Abo- 
rrecedlo i huid constantemente de la amistad i 
compañía de los bebedores. Si es posible, no pa- 
séis ni aun cerca de los lugares donde se espende 
•este veneno que mata no solamente vuestro cuer- 
po, sino también vuestra alma! 

Recordad, en fin, que para espiar vuestros exce- 
-sos, el hijo de Dios quiso beber la liiel i vinagre 
sobre la cruz, donde murió por vosotros; i que, des- 
-de lo alto de esamismacruz os dice todavía: «Guar- 
•daos de que vuestro corazón se grave por los exce- 
sos de la gula i de la embriaguez.» 

De uno de los califas de Bagdad se cuenta la 
siguiente: Un rei de España le mandó de obse- 
•quiounos cuantos barriles del mas esquisito vino 
que se cosechaba en la península. El asiático' la 
miró al principio con horror, por estarle prohibido 
por su lei semejante bebida; pero poco a poco ftié 
gustando de él, hasta que llegó a ordenar se le 
pusiera todos los dias en su mesa. 

,Alí-Agar, su primer ministro, notando con do- 
loplos excesos a que se entregaba el monarca, lue- 
go que los vapores del vino habian perturbado su 
razón, llamó a dos eunucos, mui validos del reí, i 
hombres de toda su confianza, i les habló en estos 
-jtórminos: 
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«Compañeros, el presente que los europeos han 
hecho a nuestro soberano tiene por objeto no solo 
J8U perdición, sino también la ruina i la esclavitud 
de todo su imperio. Si me sois -fieles hasta la 
muerte, i me juráis por Ala no revelar mi se- 
creto, yo os propondré un arbitrio para salvar a 
nuestro amo i a nuestra patria.» Los. eunucos se 
lo juraron. 

- «Pues bien les dijo, mañana cuando el sultán 
esté enajenado con el vino, vosotros me prendéis, 
me cargáis de cadenas, me encerráis en el mas vil 
de los calabozos, i a la mañana siguiente, cuando 
el despierte i recobre su razón, me sacáis a la vis- 
iade todo el pueblo i me hacéis conducir a un pa- 
tíbulo que tendréis preparado frente a las celosías 
del palacio. 

«Aquí tenéis el sello real, que grabareis al pié 
de este pergamino, para que cuando el rei sor- 
prendido se informe de vosotros de lo que sucede^ 
le digáis que él mismo ha dado esta orden, i me 
mandó entregaros el signo real. 

«Todo se hizo como el hábil ministro lo habia 
dispuesto. Las trompetas fúnebres sonaron cuan- 
do el rei se levantaba de su lecho. Al oir este sig- 
no de la ejecución de un gran culpable, el sultán 
despavorido llama a sus eunucos, les pregunta 
que significa aquello: ellos sin turbarse le respon- 
den: Alí-Agar que marcha al suplicio. El rei salta 
de su lecho, toma su alfanje, quiere matar a los- 
eunucos, pero ellos huyen. El rei entre taiuto lleno- 
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de espanto i de faror corre a medio vestir hasta el 
lugar donde se encontraba su ministro. 

«Traición, esclama, lie sido vendido, pero los in- 
fames perecerán todos. I conduciendo él mismo 
de la mano a la víctima, entra al palacio donde 
lio se cansa de al)ra?:arlo,.i preguntarle quiénes 
han sido los culpables de tan inicua traición.» 

Alí-Ágar, lo calma, le dice que no culpe a na- 
die que el mismo rei lia dado la orden en su pre- 
sencia; i que aquello no' es mas que los efectos de 
la bebida que los europeos le lian enviado, con el 
objeto de perderlo i debilitar su poder. El sultán 
vuelto en sí manda arre «jar al rio todo el vino que 
quedaba, i dicta providencias las mas severas para- 
impedir su importación, en todo el imperio oto- 
inano. 

Quién no sabe que Alejandro el grande estaba 
«nibriagado cuándo mató a Clito, su mejor amigo, 
i cuando encontró él mismo la muerte apurando 
los excesos de la crápula? 

En fin, concluyamos con las palabras del Evan- 
jelio: «Cuidad de vosotras, no sea que vuestro» 
corazones se graven por los vicios de la coigiida h 
la bebida i os espongais a perder para siempr£f 
vuestra alma.» 



•s 



INSTKUCOION VI. 



y 



LA ENVIDIA. 



En el corazón que domina 
la envidia parece que se unen 
todas las circunstancias mas in- 
fames: no hai ruindad que esta 
pasión no consagre o justifique :' 
destruye hasta los mas nobles 
sentimientos de la educación, i 
luego que este veneno se apo- 
dera del corazón, haal Irnos unas 
almas vi les, en donde la natu- 
raleza habia colocado almas 
nobles i j onerosas. 

Massillon. 



«Yo os (lo¡ uu precepto nuevo, nos dice el Se- 
ñor, i es que os améis los unos a los otros como 
yo os amo. Se conocerá que sois del número de mis^ 
discípulos si recíprocamente os, amáis.» 

Ser verdaderamente caritativo es el carácter 
propio del cristiano; es lo que nos hace imájenea 
de Dios, que es esencialmente bondad i caridad. 
Foresta razón, dice el apSstol San Juan: «amaos 
Jos unos a los otros, porque esto basta.» 
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Los oficios de esta caridad tan santa i tan nece* 
«aria consisten, dice San Pablo, en alegrarnos con 
los qne se alegran, i en llorar con los que lloran» 
La razón la da el mismo apóstol; porque todo» 
somos miembros de un mismo cuerpo, cuya cabe- 
rla es Jesucristo. En el cuerpo humano hai una 
^imioni una simpatía tan grande entre los miem- 
bros que lo componen, que si uno de ellos padece, 
todos los demás participan de sus dolores. 

Pues bien, de la misma manera el cristiano de- 
be esperimentar un sentimiento de tristeza cuan- 
-do sucede al prójimo alguna desgracia; i se debe 
alegrar de la felicidad de sus hermanos, como se 
-alegra de su propia felicidad. Esto son losjene- 
rosos sentiraien^tos que debe inspirarnos la cari- 
dad. Mas, el envidioso no conoce estos sentimien- 
tos. 

Pero digamos ya lo que es la envidia. La envi- 
dia es una tristeza que siente el hombre de la felí- 
-cidad de su prójimo: o un goce maligno que espe- 
rimenta de las desgracias ajenas. La envidia e» 
por su naturaleza un vicio que da la muerte al 
ulma. 

Es un vicio antisocial, anticristiano e inhuma- 
no; él coloca al hombre en un estado de perpetua 
oposición a la voluntad de Dios; él lo hace duro, 
insensible, desapiadado, cruel e incapaz de amar 
ni prójimo i aun de amarse a sí mismo. 

El envidioso se opone a la vohmtad de Dios; él 
no quiere el orden que la Divina Providencia ha 
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establecido en el mundo; envidia la felicidad aje- 
na, murmura de ella, i se indigna i aflije por los 
bienes que Dios concede a los demás. No es esto 
oponerse al mismo Dios, criticar sus,. designios, 
insultar su sabiduría, i acusarle en cierto modo- 
de parcialidad i de inju&ticia en .la distribución. 
" que hace de los bienes de este mundo? * 

El Señor, no hace escepcion de personas^ sino 
que todas las cosas las dispone con equidad i sa- 
biduría. El hombre, pues, debe adoVar sus desig- 
nios: debe inclinar su cabeza a sus inescrutables 
resoluciones; acaso es necesario que nosotros-6ea- 
nios malos porque Dios es bueno? 

De la misma manera que no puede haber alian- , 
za posible entre la luz i las tinieblas, así tampoco 
la hai entre la caridad i la envidia. En vez de ale- 
grarse el envidioso del bien de su hermano, se- 
aflije i entristece: en. vez de desearle prosperidad,, 
la teriie i la siente; i eu vez de ayudarle a ele- 
varse, trabaja por derribarle i colocarse en sa 
puesto. 

El no puede amar al prójimo, pero tampoco sa- 
be amarse a sí mismo, pues alimenta en su cora- 
zón una pasión de naturaleza maléfica, que le 
abate i enflaquece; la vista, i hasta el recuerdo de- 
la prosperidad ajena le persigue, le martiriza i 
corroen su corazón. 

El, repetimos, no se ama a símismo, porque ha 
despojado su alma del mas bello adorno, el amor; 
la ha desnudado de todo sentimiento de benevo- 
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lencia i de verdad; i la lia privado de la aniislad 

-^ de Dios; haciéndose al mismo tiempo indigno de 

la estimación de los demás hombres. Para decirlo 

. en una palabríi, el envidioso es un verdugo de sí 

mismo. 

ccLa envidia, dice San Agustin, es im pecado 
diabólico,)) i San Pablo añade: «El envidioso es dig- 
no déla muerte eterna; porque la envidia despoja 
al liombrfe de todas las virtudes, i le hace caer en 
una multitud dé pecados, no menos odiosos que 
ellos mismos; ella produce la calumnia i la male- 
dicencia; la injusticia i la mentira, la persecución^ 
i algunas veces la muerte del prójimo.)) 

Machas veces el envidioso recurre a las su íes- 
tiones mas odiosas; la calumnia corre de sus la- 
bios, i se empeña en denigrar a aquel mií?mo a 
qui.en Dios bendice i favorece. 

Tal persona goza de la confian/a pública i S4is 
negocios se hallan florecientes; no escuchéis a su 
vecino, él es envidioso, i procurará con j)alabra» 
insidiosas haceros concebir sospechas ijijustas.. 
.Ese otro es activo, laborioso, íntegro, i)i'ospera en- 
su comercio i aumenta su fortuna. 

Tened mucho cuidado con lo que dice su com- 
petidor, él está envidioso i procurará arruinarlo. 
Otra persona acaba de ser colocada en un puesto 
lionorííico, i revertida de un cirgo importante ; su 
émulo la despoja de todas sus buenas cualidades; 
la ridiculiza, la entrega al desprecio público, i le 
8ui)one faltas i defectos que no existen. 
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Una bella i noble acción se ha ejecutado: todo 
el mundo la aplaude, pero estos elojios entriste- 
cen el corazón del envidioso. El no puede negar 
el hecho, pero se da trazas para darle siquiera uii 
carácter poco digno en la intención. En esa obra 
tan buena i tan laudable, él solo encuentra amor 
propio, hipocresía, ambición, deseo de popularidad 
u otros motivos mas innobles todavía. 

Ved aquí, amigos mios, como el envidioso* va 
esparciendo la cizaña de la maledicencia i del 
descrédito. Pero no se detiene aquí: jener¿ilmente 
son crueles los proyectos del envidioso, i para lle- 
varlos a efecto, no retrocede ante los medios mas 
indignos: la violencia, la astucia, el engaño i la 
injusticia; i no temerá derramar la sangre de su 
competidor i)ara saciar esta detestable pasión. 

El célebre Massillon, como habéis visto ál prin- 
cipio, nos dice: «Que el^orazon dominado por la 
envidia se hace esclavo de las mas infames. pasio- 
nes; admite la amistad de los hombres mas desa- 
creditados i perdidos, luego que éstos le sirven a 
la secreta amargura que le cansunie, los busca i 
los estima tan. pronto comj se oTrecen a ser viles 
instrumentos de su pasión.» 

En otra parte «nade: cíLos hombres suelen pre- 
ciarse díj líis demás pasiones: el ambicioso se glo- 
ría de sus protensiones i cspiíranzas; el vengativo 
pone su felicidad en que se hagan públicos sus 
sentimientos; el voluptutlso se precia de sus exce- 
sos i desórdenes: pero en la envidia hai no sé qué 
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vileza, que todos procuran ocultársela a sí mismor 

«Es esta una pasión de almas viles, una secre- 
ta confesión que nos hacemos a nosotros mismo» 
de nuestro poco mérito, i una ceguera que nos 
ciérralos ojos para que no veamos la indignidad 
i bajeza que en ella se encierra. No liai ruindad 
de que no seamos capaces luego que somos enemi- 
gos del mérito i de 1» inocencia.» 

Tratemos, sin embargo, de no confundir la 
emulación con la envidia. La emulación, senti- 
miento laudable, es propia de nobles esfuerzos í 
de corazones jenerosos; la envidia, pasión vií, na- 
ce en las almas débiles i ruines, i casi no obra siuo 
por malos medios. 

El hombre excitado por la emulación sabe ad- 
mirar a sus rivales, i sin desdeñarse de confesar 
. su superioridad, se alimenta de esperanzas, i no 
aspira alcanzar la gloria, sino cumpliendo con 
su deber; al paso que el envidioso, cobarde calum- 
niador del mérito i de la virtud, es tan desprecia- 
ble, que él mismo procura creer que no tiene tal 
pasión; todo lo que excita la admiración de los de- 
más le atormenta i le irrita, guardando única- 
mente su induljencia i sus miradas para el vicio 
i la oscuridad. 

No sin razón los pueblos paganos erijieron el 
altar de la emulación al lado del de la gloria; al 
paso que la envidia les pareció tan fea i abomi- 
nable que hicieron de ella una divinidad infernal. 

Finalmente, la historia esta llena de los críinie- 
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,iies que la envidia lia producido: ella nos refiere 
algunos que uos liíiceu temblar. La envidia armó 
el brazo de Caín contra su hermano, ella arrojó 
al inocente José a la cisterna donde debia morir; 
a Daniel al lago de los leones; de ella, en fin, sa- 
lió el mas horrible de los crímenes, el deicidio, es- 
to os, la muerte del hijo de Dios. 

Con mucha razón San Cipriano, llama a la en- 
vidia fuente de todos los males, oríjen de todos los 
liomicidios, i causa de. un sinniimero de críme- 
nes. Yedaquí, por que la envidia da al semblante 
de los envidiosos una mirada siniestra i un carác- 
ter repelente, con lo que la misma Providencia 
nos advierte que debemos huir de ella. 

Mahomet-Alibey, mayordomo mayor del reí de 
Persiana fines del siglo pasado, subió desde el hu- 
milde estado de pastor de ovejas al mas elevado 
puesto. 

ün día que aquel rei andaba cazando, le en- 
contró taniendo una flauta, i guardando en el 
monte sus ganados. Por diversión le hizo algunas 
preguntas; i prendado de la vivacidad i agudeza 
con que respondió el nifio, le llevó consigo a su 
palacio. 

Allí le hizo instruir, i la rectitud de su cora- 
zón -i claridad de su injenio, ganaron la inclina- 
ción del monarca, de modo que llevándolo de car- 
go en cargo, vino a colocarle de su mayoi'domó 
mayor; que quiere decir, do primer ministro del 
imperio. 
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Siiiategridad iüflexible al atractivo de los pre- 
.fleutes, -cosa mui rara entre los maliometanos, 
concitó contra él mui poderosos enemigos; pero 
fiiu atreverse a intentar hostilidad alguna por ver- ■ 
le tan dueño de voluntad del soberano . 

Muerto éste, i entrando el sucesor que era un 
joven, los envidiosos redoblaron sus esfuerzos 
hasta sujerirle que Maliomet habia usurpado al 
erario público grandes tesoros. 

Ordenóle el príncipe que dentro de quince días 
rindiese cuentas de su administración; a lo qiie 
Maliomet intrépido respondió: Que no era menes- 
ter esa dilación, i que si el Sultán fuese servido 
-de ir inmediatamente con él a casa del tesorero,' 
-^llí se las daria al instante. 

El rei fué seguido de los acusadores, pero se 
halló todo en tan bello orden, i con tanta exacti- 
tud ajustada la cuenta de las entradas e inversión 
-de los caudales públicos, que nadie osó ayentfi- 
.rár el mas lijero reparo. 

De allí se pasó a la casa del mismo ministro, 
donde el príncipe admiró la moderación que reí- 
.naba en todos sus muebles. Mas, observando uno 
-de los enemigos del valido, la puerta de un cuarta 
cerrada, i guarnecida con tres cadenas, se lo ad- 
virtió al rei, el cual preguntó al momento que era 
lo que contenia ese cuarto tan asegurado. 

Señor, respondió Maliomet, aquí guardo lo que 
^s mió; pues todo lo que hasta ahora se ha visto, 
^s de vuestra majestad. El rei entró en sospecha» 
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i los envidiosos sintieron latir su corazón de con- 
tento. El rei ordena^ abrir inmediatamente la» 
puertas: los enemigos del valido saltan de gozo: 
Maliomet está perdido. 

Este, con alguna dificultad i casi con rubor^ 
abre la puerta del cuarto; el rei penetra en él, i 
volviendo a todas partes los ojos, no vio otra cosa 
sino los objetos siguientes, colgados cada uno de 
un clavo en la pared: una zamarra o chaqueta^ 
una alforja, un cayado pastoril i una flauta. 

Atónito miraba el Sultán todo esto, cuando 
Mahoraet, arrojándose a sus piéá de rodillas le di- 
jo: Señor, este es el traje, i éstos todos los bienes- 
que yo tenia cuando el padre de vuestra majestad 
me trajo a la corte; solo esto conozco por mío: i 
pues lo es, ruego bumildemente a vuestra majes- 
tad me permita- gozarlo, volviéndome a los bas- 
ques de donde me trajo la liberalidad de vuestra 
padre i mi señor. 

No pudiendo el Sultán contener las lágrimas, 
ecjió los brazos al noble i jeneroso valido; i no 
contento con esta demostración, despojándose de 
sus reales vestiduras, .se las hizo vestir a Maho- 
met, lo que en Persia se estima por el supremo 
honor que el rei puede concederá un vasallo. 

En seguida, volviéndose a los envidiosos corte- 
sanos, les echa en cara su infame conducta i los 
manda a espiar en una cárcel su atroz calumnia. 

Amigos mios, respetemos pues los designios de 
Dios i guardémonos de tener envidia a nuestro» 
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li6rmaiios por los bienes que les hayan sido retri- 
"buidos. 

Por qué no estáis couteatos i conformes en el 
estado en que la mano de Dios os ha colocado? 
Es acaso por la escasez de bienes, o por las priva- 
ciones que padecéis? Refleccionad que si tuvieseis 
mas dé lo que Dios quiere que tengáis, os perde- 
ríais sin remedio. 

No sabéis que frecuentemente se vuelve avaro 
el que posee muchos tesoros? No sabéis como 

^quel avaro es insensible a la miseria del pobre 
que jamas abre sus manos para socorrer sus nece- 
sidades, i que se pierde para toda una eternidad, 
pues está escrito que el avaro no entrará en el rei- 
no de loe cielos? 

Si Dios quiere teneros en la pobreza, recordad 
que Dios os advierte que en. ese estado es donde 
con mas facilidad se consigue la salvación. No 
habéis oido decir: Bienaventurados los pobres 
porque de ellos es el reino de los cielos? 

Aprended, pues, a contentaros con los bienes 
que poseéis en el mundo, i que muchos o pocos, los 
«abandonareis a labora de la muerte. Enriqueceos, 
al contrario, de buenas obras, de caridad, de hu- 
mildad, de resignación en vuestros sufrimientos; 
de espíritu de penitencia por vuestros estravíos, í 
estad seguros que estos bieijes- os acompauarán cu 
lí^ eternidad. 
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INSTRUCCIÓN VII. 



EL ROBO. 

Todos los pecados mortales 
. se pueden llamar graves, porque 

privan de la vida eterna; pero- 
el robo tiene ademas la enor- 
midad que induce a grandes 
crímenes. Judas, ladrón, llegó 
> hasta vender a su divino maes- 

tro. I los salteadores matan 
hombres que nunca han visto^ 
ni les teniau odio. 

Dios permite que el que qui- 
ta a otro lo que es suyo, no lo 
pueda gozar por mucho tiempo ; 
así Judas se ahorcó él mismo,^- 
i los ladrones caen de ordinario 
en las manos de la justicia. 

3 OS prohibe el roLo, amigos Diios. No hiir- 
e& el sétimo prccej)to del Decálogo; es de- 
) uo quitéis cou violencia, eugnuo o con as- 
os bienes que no os pertenecen. 
!cr violencia al {Irójimo para apoderarse de 
lenes, es lo que se Ihima robar. Esto es lo- 
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-que hacen, no solamente los ladrones en I09 
<*amiuos públicos, sino también todos aquellosque- 
abusau de su fuerza para obligar a los débiles a 
eutregar su tesoro; esto hacen los que se aprore- 
'<íhan de la timidez i de la nacesidad del pabre 
para usurparles su jornal; de la viuda i del huér- 
fano para despojarles de sus derechos. 

En una palabra, esto hacen aquelbs hombres 
:|iodero303 que oprimen a los pequeños i a los dé- 
biles para esprimirles su sustancia; ellos son óteos 
4:antos ladroínes, tan criminales como aquellos a 
quienes la sociedad persigue. 

El robo consiste en tomar alguna cosa secreta- 
mente contra la voluntad de su dueño, i la repeti- 
-cion de estos actos abominables es lo que consti- 
tuye el vicio o la costumbre de robar. 

Aun cuando Dios no nos hubiese prohibido es- 
presamente en sus mandamientos hurtar los bie- 
4ies ajenos, la lei natural nos enseñaría que el 
robo es un crimen; porque ella nos prohibe hacer 
41 otro lo que no quisiéramos que se nos hicieses 
nosotros mismos. 

El robo no solo es opuesto a la lei naturalia 
la justicia, sino que loes también ala caridad; 
porque ella nos impone la obligcicion de no hacer 
mi desear daño alguno a nuestro i)rójimo. Qué se- 
Tia de la sociedad si los hombres pudieran arreba- 
tarse impunemente los bienes unos a otros! 

Por otra parte, de cuántos males no es oríjen 
<el robo? El es causa de una multitud de juicios 
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temerarios, de enemistades i de odios eternos; él 

; 'arrastra a los hombres hasta el asesinato mas 

!lilév<y80 e inhumano. Por consiguiente, él es por 

ra naturaleza 'una de las .faltas mas graves que 

ímede cometer el hombre. 

San Pablo declara espresara£nte: «que los que 
arrebatan los bienes ajenos, no entrarán al reino 
'üé los cielos.» I el profeta Zacarías habia fulmi- 
~nido, mucho tiempo antes, la condenación de esta 
'injusticia por estas palabras: 

«Ved aquí la maldición que se va a estender 
sobre la faz de la tierra: Todo el que ha arrebata- 
éó los bienes de otro será presentado en el tribu- 
liál de Dios para que oiga de su boca una senten- 
cia irrevocable.» 

«Desgraciado el que osa estender la mano sóbre- 
los bienes de su prójimo! Maldito el ladix)n, antes 
i después de cometer su crimen; para él no hai ya 
ni. temor ni remordimiento!» 

Mientras ese hombre que ha concebido el ho- 
rrible pensamiento de robar, cuántos jiros hipócri- 
tas se notan en él: cuánto trabaja para que no se 
aperciban de sus criminales proyectos; con cuánta 
ansiedad avanza, tiende la mano, abre temblan- 
do las cerraduras, i se apodera de los bienes de- 
otral 

Una hoja que se mueve, un mueble que cruje, 
nn perro que ladra dgsdc lejos, es bastíinte para 
liaccr temblar, i umchas veces para hacer huir a uo. 
ladrón. 



— 346 — 

El robo está ya consamado: pero entonces cuán- 
tos cuidados, cuántas precauciones para ocultarlo, í 
para poder usar o yender el infame producto de k" . 
iniquidad. 

Que angustia llena el alma del culpable cuando 
considera que puede ser delatado, vendido, entre- 
gado en manos de la justicia i deshonrado para 
siempre; despreciado i aboininado por . todos loa 
hombres de bien, 

Fernando I, emperador de Alemania, era suma- 
mente aficionado a los relojes de bolsillo con cam- 
pana. Celebraba un dia uno perteneciente a uno 
<le sus cortesanos i éste al separarse de la presen- 
cia del rei se lo dejo al descuido sobre su mesa. El 
rei sin embargo lo advirtió. 

En seguida, otro cortesano a una vuelta del 
monarca tomó el reloj i lo guardó en su bolsillo; , 
trató de despedirse al momento, pero el^oberanái 
que notó la desaparición del reloj, trató de entre- 
tenerlo con la conversación. Pasado un momentOi 
llamó a uno de sus pajes i le dijo: ¿Qué se ha hecho 
el reloj que me acaban de dejar sobre la mesa? 

La turbación se apoderó de todos. El rei entón- • 

' ees mui tranquilo les dijo: No os apuréis, el reloj ' 

tiene boca i él mismo nos dirá en pocos minutos- 

mas quien es su ladrón. En efecto, el reloj dala 

hora en el bolsillo del palaciego i al oirlo dijo el 

4 emperador sin inmutarse: Ya lo oís, él nos lo ha 

* dicho: os podéis retirar. El cortesano muerto de 
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Confusión i de vergüenza perdió en pocos minutos 
, mas el juicio. 

i Pero vosotros, amigos mios, lo sabéis por una 
dolorosa esperiencia, con que horror no se miva 
en todas partes a los que están convencidos de la- 
dronea. Este es uno de esos vicios que hace rubo- 
rlzar, que humillan, que anonadan, no solo a los 
que están manchados con él, sino aun a aquellos 
teíbre quienes recae la mas leve sospecha. 
. El nombre solo de ladrón aterra: porque anun- 
cia en el individuo una disposición de corazón pa- 
ra el asesinato i para todos los crímenes; de aquí 
fiíftce que ese apodo cause tanto espanto i tanto 
horror en todos los que lo escuchan. 
■ . !La sociedad perdona fácilmente a un hombre 
,íU8 muchos defectos, disimula sus flaquezas, sus 
demás faltas, pero apenas oye decir que es un la- 
dren, le teme, le huye, le aleja de casa i pierde 
|»ra con él toda compasión. • 

Este es un vicio que es causa frecuente de amar- 
aras i de disgustos. El mismo Dios lo ha dicho: 
cEl ladrón será cubierto de confusión i devorado 
por remordimientos cimeles.s) Añadid, que los 
bienes mal adquiridos no aprovechan jamas al 
usurpador, i que será necesario restituirlos un dia, 
o esponerse ala condenación eterna. 

Es verdad que, aun en esta materia, el hombre 
procura escusarse i hacerse ilusiones. Es cierto, 
dice, que yo he tomado lo que no me pertenecia;. 
pero ha sido a un rico, i él no sufrirá la mas pe- 
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(jiiefia piúvacion, i ni aun siquiera se apercibirá 
ello. 

Esta escusa es miserable, i no os justificará, 
tín la presencia de Dios ni en la de los liombr 
"Si vosotros fueseis ricos, sufriríais que os arrel 
tasen impunemente vuestros bienes? Nó, el rr 
^0 mismo que el pobre quiere que nadie toque 
que le pertenece. 

Ademas, la lei no os dice: «No hurtarás los 1> 
nes del pobre,» sino que os manda sin escepcic 
no robar, ni apropiárselos bienes ajenos contra 
voluntad de su dueño. Que vuestro prójimo » 
rico o pobre, nada importa: toda vez que tomi 
sus bienes, cometéis una injusticia i sois ladroni 
También se quebranta este precepto, dañand 
t) destruyendo advertidamente los bienes del pr 
jimo; esto es hacerse mas culpable en cierto mo< 
que el mismo ladrón. 

En eíecto, el robo puede todavía servir de alg< 
-el objeto robado puede ser útil; pero, qué veati 
ja os resulta si vuestra cólera, vuestro odio, vobi 
tra venganza, o el espíritu de partido, os mueveí 
a dañar al prójimo en sus bienes, en su casa, ei 
sus ganados o en sus campos? 

Vosotros no recejéis de esto fruto alguno: iK 
tenéis mas que la horrible satisfacción de saciai 
vuestm malevolencia, i contentar vuestra vil i dif* 
preciable pasión del odio. 

Las sospechas iujustas van a nacer en el alnn 
^e aquel hombre a quien hacéis sufrir; tal vea vftí 
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ferir juramentos e imprecaciones; talvez de- 
[uí se van a orijinar odios, enemistades que cau- 
la ruina de muchas familias. Ah! nó lo du- 
tendreis que responder un dia de todas esns. 
Itiestas consecuencias de vuestra injusticia. 
^ El que oculta los objetos robados, es tan cvimi- 
halcomo el mismo que los roba; porque favorece 
la iniquidad, i se hace cómplice del malhechor. 
Kfio hubiera esa facilidad para ocultar i favorecer 
IM robos, éstos no serian tan frecuentes. 

•. Se ofende también a Dios, i se participa en 
4JeH;a manera de la iniquidad del robo, cuando se 
í'eompran a sabiendas las cosas robadas; pues no 
laolono es permitido guardar los objetos que se 
'sabe son robados, sino también adquirirlos tenien- 
.4o^ sospecha que son el fruto de la injusticia i del 
ilatrocinio. 

I No digáis, como ciertas personas a quienes cie- 
ga la codicia: Si yo no compro esto, otro lo com~ 
prará: este modo de discurrir es erróneo, i no os 
autoriza para cometer un mal. Es como si dije- 
seis: Si yo no cometo esta injusticia otro la come- 
terá. Pues, tened entendido que el que la comete, 
no es por esto menos culpable i criminal a los ojos 
de Dios. 

Otro de los robos solapados es la usura, que 
consiste en prestar dinero con un interés excesivo,. 
que en vez de beneficiar al prójimo se le despoja 
de lo que es suyo i se le arruina. 

El nombre de usurero ha sido excecrable en to-;- 
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dos los tiempos i lugares, i aun entre los mismo»-" 
paganos. 

Los tarcos no permiten entrar a sus mezquitas, I 
-que soPx sus templos, a los usureros. Los antigaos j 
romanos, refiere Catón, les hacían pagar a los'j 
ladrones otro tanto mas de lo robado, a los usure- 
ros les liacian pagar tres tantos mas. 

Los atenienses nunca vieron ma^ justicia i equi- 
dad, que cuando Ajiosu jeneral hizo quemar en la 
plaza pública" todas las escrituras usurarias. La- 
cillo mereció los aplausos del mundo, porque lüiró 
al Asia de las usuras. Catón mereció las aclama-' 
clones de todo un pueblo, porque desterró- de Si- 
cilia a todos los logreros. 

I los antiguos romanos, refiere Tácito, ignoraban 
de tal manera la usura, que aun les era desconocido 
su nombre; i solo era conocida con el nombre de 
premio; pero con tales restricciones que le hacian 
imposible el abuso. 

Finalmente, David en uno de sus salmos esclama; 
<í Quién entrará-Dios mió, en vuestro santo taber- 
náculo? el que se conserve sin mancha i practique 
la justicia: el que no preste su dinero con usura, 
i no reciba recompensa sobre el inocente,» 

Con mucha frecuencia se comete también otra 
falta no menos injusta cual es apropiarse de los 
objetosjperdidos. Oidlo que dice a este respecto San 
Agustin: «Habéis encontrado en el camino una 
bolsa con dinero? ese dinero no os pertenece; estáis 
•obligados a restituirlo lo mas pronto que os seapo- 
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.dsible. Todas las escusas son frivolas i solo ulia 
sórdida avaricia puede hacerlas valer.» 

Si vosotros habéis perdido alguna cosa, la dais 

-por ventura de buena voluntad al que la encuen- 
tra? No hacéis cuantas pesquisas están a vuestro 

ralcaace para descubrila? Pues, observad la misma 
conducta con vuestro prójimo. 

No omitáis medio alguno para descubrir el due- 
ño; pues, si después de haber hecho todas las in- 
vestigaciones, que la justicia i la caridad prescri- 

'beii,,si no podéis encontrarlo, guardadlo para vo- 

rBotros si sois pobres, i si no empleadlo en obras de 
beneficencia. 
, No pagar lo que se debe, pudiendo hacerlo, es 

• otra especie de robo que clama al cielo por el 

• daño i males que ocasiona al acreedor. Cuántas 

• veces es éste nn comerciante que se espone a per- 
'dersu crédito si no entrega oportunamente a sus 

habilitadores lo que le han anticipado. Otras veces 
«ea un obrero, un artesano, padre de familia, a 

• quien se le espone con la retención de la paga a 
:no tener con que mantener a sus hijos. 

I, sinembargo, hai de sobra para gastar en el 
^ juego, en los placeres i en los vicios; mientras el 

■ corazón se ensordece a los clamores del pobre cria- 
. do, del dependiente que carece del vestido i aun 

de lo mas necesario píira la vida. 

En tiempo" de don Fernando el católico, sus 

■ cortesanos se complotaron para hacer salir de la 

• corte al confesor del rei, porque les predicaba cou 
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frecuencia i alguna severidad sobre el pago de sus. 
deudas que eran muchas. 

Uno de los mas altos personajes se acercó al ref 
diciéndole que era preciso premiar las virtudes de 
aquel eminente sacerdote dándole una mitra. 

El rei le responde que lo baria gustosamente, . 
pero que teme que su bumildad se resista a este bo- 
ñor. Señor, respondió el cortesano^ proponédselo 
a mi presencia, i yo os prometo vencer su mo- 
destia. 

El confesor fué llamado, i proponiéndole el mo- 
narca un obispado que estaba vacante, respondió 
el discreto relijioso: 

. — Con gusto aceptaria el cargo que me propone 
vuestra majestad si no s'ipiera que aquella igle- 
sia está mui gravada con deudas i un pobre reli- 
jioso como yo, de dónde sacaría para pagarlas? 

— Si es esa, se anticipa el cortesano a responder, 
la única causa, antes. que llegue la noche tendrá 
en sus manos V. R. cuatro mil ducados, para que 
disponga libremente de ellos. 

En efecto, antes de la noche tenia ya el relijioso 
en sus manos el dinero. En el mofhento manda 
llamar a todos los acreedores, a quienes habia 
oído quejarse de aquel señor i cancela todas sus 
deudas. 

A la mañana siguiente estando todos reunidos 
en presencia del rei, el cortesano se adelantó a 
darle el parabién, al relijioso por su nueva digni- 
dad. 
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Mas, este responde, soi yo quien debo darlas a V. 
U. pues, aquí tiene pagadas todas sus deudas i sus 
acreedores lo colman de bendiciones. El rei i todos 
los grandes comprendieron perfectamente la ju- 
garreta hecha por el relijioso i no se cansaban de 
aplaudirla. 

Pero, concluimos ya, amigos mios, estainstruc- 
<5Íon, añadiendo dos palabras mas sobre la restitn- 
xión a que está obligado el que roba. 

El ladrón no puede ser perdonado por Dios, ni 
menos absuelto por sus ministros, si pudiendo res- 
tituir lo robado no lo hace. Esta restitución es 
tan necesaria, que nadie puede dispensarse de ella; 
la misma virtud de los sacramentos, i la potestad 
del sacerdocio, no pueden perdonar las obligacio- 
nes de justicia. 

Un hombre arrebata los bienes de otro, i este pe- 
cado pe'sa sobre su conciencia; por esta razón él 
ayuna, se mortifica, reza con frecuencia, se confie- 
sa i aun dá limosna, pero no restituye lo robado. 
Pues bien, ni sus oraciones, ni sus limosnas, ni siis 
confesiones lo librarán de la obligación de resti- 
tuir. 

Oid lo que dice un gran doctor de la Iglesia, 
San Agustin: «No se perdonará el pecado, sino 
se restituye lo robado.» I el Evánjelio dice ter- 
minantemente: «Ojo por ojo, alma por alma, dine- 
ro por dinero.» 

Algunas se persuaden que la caridad de la li- 
mosna suple de restitución ; pero esto es un engaño; 
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porque el mismo Dios nos dice: «Dad limosua de 
vuestros propios biea3s.í> Por otra parte, lo q.ue 
habéis robado no es vuestro, pertenece a aquel a 
quien lo robasteis. Querríais tratar a Dios como a 
un juez veual que se deja corromper coii dádí- 
vaz. 

Permitidme deciros, que tenéis de Dios una idea 
falsa i en es tremo injuriosa; por el contrario, él 
detesta los presentes que son el fruto del fraude i 
de la injusticia; i tales limosnas son mas apropó- 
sito para irritar su justa indignación que para 
aplacarla. 

Quizás en la multitud de robos que habéis he- 
cho, no sabéis fijamente a quien pertenezcan esos 
bienes, i ¿o podéis descubrir el lejítimo dueño. 
Entonces, os diremos: Habéis hecho, de buena fé 
todos las investigaciones, i todas las dílij encías 
necesarios para descubrirlo? Pues entonces dad li- 
mosna, i ella cubrirá vuestro pecado. 

Pero tened entendido que esta es una deuda que 
pugais; por consiguienterdad a los pobres entera- 
m.ente i sin retener cosa alguna todo lo que estáis 
obligado a restituir. 

Me diréis: Es necesario para eso que ya arruine 
a mi familia? Amigos mios, vale mas ser pobre en 
esta vida, que ser desgraciado eternamente en la 
otra. Si nada tenéis, i sois verdaderamente pobres 
estáis libres de la obligación de restitiur. Pero a lo 
menos pediréis a Dios por los que han sufrido vues- 
tras injusticias; os consagrarais constantemente al' 



— 355 — 

trabajo, i formareis la resolución de restituir, taik 
Inego como podáis hacerlo. 

Dios, entre tanto, se dá por satisfecho con vues- 
tra buena voluntad; ella basta, si es eficaz; es de- 
cir, que dfebeis moderaros, suprimir todos los gas- 
tos que no sean indispensablemente necesarioSj-i 
esforzaros por reunir aquella suma que debéis; pe- 
ro si no os priváis de nada, si seguis gastando en 
juegos, bebidas i placeres, robáis de nuevo, porque^ 
gastáis un dinero que no es vuestro. 

Una conducta semejante os haria inescu sables; 
con ella insultaríais a Dios; os burlaríais de vues- 
tros acreedores; multiplicaríais yuestra iniquidad, i 
os haríais cada vez menos dignos de la graciáidél 
perdón. 

Nosotros hemos reservado para lo último el llá-- 
maros vuestra atención al oríjen principal de este 
funesto vicio; i lo hemos hecho de intento, para 
poder terminar con un ejemplo que contribuirá . 
poderosamente a vuestra instrucción. 

Casi siempre esta perversa inclinación se deso«- 
bre en el hombre desde su niñez. Se comienza por 
robillos entre la familia; al principio su objeto se 
encamina a golosinas o juguetes; mas tarde se 
pasa a pequeñas sumas que sustrae el niño a sus 
padres; pero, si desde entonces no se corrije en él 
esta fatal inclinación, tomará mas tarde propor- 
ciones alarmantes. 

Se culpará a los criados, u otras personas de la 
casa de los robos que hace el hijo; i éste verá con 
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sangre fría que se arrojan a estos infelices a la 
calle, o se les manda a una prisión. 

El joven pasará mui luego a una casa de co- 
mercio o a un banco, i si es pobre a un taller. Allí 
comenzará a sustraer pequeñas cantidades del 
cajón, para satisfacer sus vicios; poco a poco irá 
aumentando esta suma, hasta que sorprendido por 
el patrón o maestro, será despedido con deshonor, 
o puesto en manos de la justicia. 

• Ahí cuántos de estos jóvenes, pertenecientes a 
familias honorables, no les hemos visto cometer, 
en las casas donde mas se les distinguia, escanda- 
losos abusos de confianza, que han sido la causa 
de una condena a ocho o diez años Jde presidio, 
figurando, enseguida, con la cadena al pié, entre 
los mas famosos criminales! 

Si esos padres de familia hubiesen sabido cas- 
tigar a tiempo, i de un modo inexorable, al hijo 
que descubrió desde temprano esta propensión, 
no se verian ahora cubiertos de vergüenza, impla- 
raudo para sus hijos una absolución, que la vin- 
dicta púbUca prohiben a los altos majistrados con- 
ceder. 

No hace mucho tiempo que leímos con verdade- 
ra emoción, en un diario francés, el siguiente 'acon- 
tecimiento: ' 

Un niño como de siete años, hijo único de sus 
padres i heredero de una importante fortuna, ka- 
bia contraido la costumbre de robar. Tanto el pa- 
dre como la madre, habian tentado todos los me- 
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dios de amenazas i de castigos para apartarlo de 
esta fatal inclinación; pero en vano: el niño se ha- 
bia hecho ya incorrejibie. 

Cierto dia sorprendióle su padre con algunas 
monedas en la mano, que acababa de robarle; lla- 
mó inmediatamente a los criados, i ordenándoles 
que lo tuvieran fuertemente asido, le puso en la 
mano con que habia tomado el dinero, una ascua 
ardiendo. 

A los gritos descompasados del niño, la madre 
se alarma i corre desalada a salvar a su hijo. Pero 
el padre, semejante a la estatua de la justicia, per- 
mace impasible e inexorable; con un aspecto, al 
parecer sereno, espera que el fuego haya calcinado 
la mano de su hijo. 

Cuando esta operación hubo terminado, lo en- 
tregó a la madre, diciéndole: señora, aquí tenéis 
vuestro hijo, hacedlo curar; el solo se ha quemado 
la mauo, i su herida será fácil de sanar: yo he te- 
nido la brasa en mi corazón, i la tendré por mu- 
chos dias; ved ahora cual de los dos sufre mas. 

En efecto, el niño sanó en pocos dias quedándo- 
le únicamente la cicatriz; pero se curó del todo i 
para siempre de la propensión de robar. 

Este joven, siendo ya hombre, mostraba ufano 
aquella cicatriz a sus amigos, diciéndoles: Aquí 
tenéis una señal indeleble del amor i de la ter- 
nura de mi padre; yo solo sé cuanto me ama- 
ba; i conozco ahora, que mientras el fuego qué 
maba mi mano, él séntia abrasar su alma de do- 
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lor. No olvidaré jamas el sacrificio que hizo por 
mií: a él debo no ser toda mi vida uu ladrón. 

Ojalá, amigos mios, que hubieseis tenido ua pa- 
dre semejante! No os veríais ahora en este lugar 
de oprobio i de infamia! No arrastraríais la ver- 
gonzosa cadena de los criminales; i no hubierais 
cubierto de amargura las canas venerables de 
vuestros ancianos padres! 

Ah! quizas ellos no han podido resistir a vues- 
tra desgracia, i han descendido al sepulcro con el 
corazoij saturado de amargura. 

Vuestras esposas i vuestros tiernos hijos no se 
verian hoi abandonados, pidiendo de puerta en 
puerta el pan de la miseria; i lo que es todavía 
peor, llevando sobre su frente el vergonzoso es- 
tigma de ser hijos de uu ladrón público condena- 
do por la justicia. 

Cobrad, pues, horror profundo a este vicio: des- 
confiad de vosotros mismos^, porque el hombre se 
habitúa poco a poco a las perversas inclinaciones: 
la conciencia se adormece, los remordimientos se 
sofocan, insensiblemente se pone una venda sobre 
los ojos del alma, i lo que habia parecido grande 
en los primeros momentos, parece después muí 
leve, i aun insignificante. 

<íEl que es fiel, dice el Evanjelio, en las cosas 
pequeñas, lo será también en las grandes, i el que 
es injusto en las cosas pequeñas, lo será también 
en las grandes.» Procurad que el temor de Dios, 
i el amor a la justicia, sean las reglas invariables 
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<le vuestra conducta. Si Dios tiene a bien para 
probaros, que viváis sumerjidos en la pobreza, na 
jperdais de vista estas bellas palabras de Tobías: 

«Nosotros pasamos una vida pobre, pero ten- 
adremos muchas riquezas si tememos a Dios, si nos 
alejamos de todo pecado, i obramos siempre el 
-Jbien.» 

Vale mucho mas comer con resignación el hu* 
milde pan que ganéis con el sudor de vuestra fren- 
óte, que los manjares abundantes i suculentos de 
los pecadores; teniendo siempre presente que los 
justos tendrán por herencia la tierra de los vivos^ 
i habitarán en ella por toda una eternidad. 



INSTRUCCIÓN VIII. 



EL HOMICIDIO. 



Fuera transacciones con los 
malvados de esta clase (los ase- 
sinos) i que la espada vengado- 
ra de la lei esté siempre sobre 
su cabeza. 

El espectáculo de un delin- 
cuente que, protejido por las 
leyes que ha violado, goza en 
paz del fruto de su delito, es 
un cebo para los malhechores, 
un objeto de dolor para los 
hombres de bien, i un insulto 
público a la justicia i a la mo 
ral. 

Benthan. 



Nace el hombre sin armas para su defensa, í sía 
■ embargo nace a un mundo en que todo parece se 
arma contra su vida. 
Ha dicho Séneca: 

«La Providencia vistió a los peces de escamas, 

: a los brutos cubrió de pieles, a las aves de plumas, 

pero el hombre nace jiesnudo. Las bestias están 

armadas jde uñas i dientes para su defensa: las 

-.jweede rapiña tienen su encorvado pico, i los de- 
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mas animales están dotados de una fuerza estraoiv 
diñaría con las que pueden defenderse de toda 
agresión. 

«Solo el hombre viene a la vida desarmador ia- 
defenso; Aun los animalillos mas pequeños poseen 
unos la lijereza, otros la astucia i otros, en fin, k 
precaución i las alas para evitar i alejarse del pe- 
ligro. 

«Pero el hombre se encuentra embarazado en su 
cuerpo, delicado en su compleccion e impotente 
en sus movimientos, j» Hasta aquí el autor ci-^ 
tado. 

SanAgustin refleccionando sobre estas palabras 
de Séneca, pregunta: «¿Por qué el hombre na- 
ce tan desarmado, tan débil, i el bruto tan arma- 
do i tan fuerte? Fué menos amor, o menos previ- 
sión de su creador? Nó, sino mas bien una prueba 
de su carino i de su ternura para con él.D Hai en. 
todo estounaespecialísima providencia de Dios. 

Las bestias viven entre sí matándose i destru- 
yéndose unas con otras; pero los hombres viven. 
reunidos para amarse i defenderse mutuamente; 
para que tengan siempre presente que es Dios 
quien defiende i guarda su vida. 

«Es el Seüor, dice David, el protector de mi 
vida, ¿qué podré, pues, temer? Si es Dios mismo • 
el que cuida i conserva la existencia de sus crea-- 
turas. Por esta razón nos manda en el quinto pre-- 
Cepto de su lei, no matar.» «No matarás.» 

Tratemos, pues, esta importante materia, i¿ 
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^X>Jf€ndamos en ella a cumplir fielmente con el fin 
- «1 espíritu de este precepto. 

Homicidio es el crimen del que quita la vida a 
^H semejante^ sin autoridad lejítima. Es digno de 
botarse que el primer crimen cometido en el mun- 
*^o por uno de los hijos de Adán fué el homicidio. 

Dios, para darnos a conocer su enormidad, pro- 
nunció contra Cain, homicida de su hermano, es- 
ta terrible sentencia: 

«La voz de la sangre de tu hermano Abel se 
levanta desde la tierrai clama venganza contra tí.» 
El mismo Cain conoció que merecia la muerte, i 
tembló a la vista de las demás creaturas que le 
parecía se armaban contra él para pedirle cuenta 
de la sangre de su hermano i vengar su muerte. 

Después del diluvio, hablando Dios con los hi- 
jos de Noé, les prohibe nuevamente el homicidio; 
L les da la razón diciéndoles, que el 4iombre fué 
aecho a su imájen i semejanza i no puede ser des- 
:riiido sin su voluntad; les declara igualmente que 
será derramada la sangre del asesino para espiar 
L lavar con ella la misma que habia derramado. 

Esta predicción se cumplió en todos los tiem- 
pos, i en todos los lugares del mundo. Un princi- 
pio de equidad natural, hizo comprender a todos 
los pueblos que la pena del talion era necesaria i 
¡usta en semejantes circunstancias. 

En la lei que Dios intimó a los israelitas, por 
ú ministerio de Moisés, se prohibe también el 
homicidio. Prohibió también toda especie de vio- 
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lencia capaz de ofender al prójimo en su persotzn^, 
atentar contra su salud i sus fuerzas, i caus^z-ya 
algún dolor. 

Finalmente, Jesucristo no se contentó con reno- 
Vf^x esta misma lei, sino que prohibió el odio, la 
enemistad, la cólera i la venganza; i este era el i 
único medio de prevenir la violencia i el homicidio 
entre los hombres. 

En todos los pueblos civilizados, el nacimiento 
de un hombre como su muerte, son dos aconteci- 
mientos cuya publicidad debe estar bien afianza- 
da; la relijion marcha de acuerdo con la política 
mas seria sobre este punto esencial; probando esto 
mismo todo el cuidado e interés que la sociedad 
toma por la conservacian hasta del último de sus 
miembros. 

El individuo que quita la vida a otro, no sola- 
mente se hace culpable contra la sociedad a quien 
despoja inicuamente de uno de sus miembros, sino 
que viola la lei natural i la lei divina; según las 
cuales la existencia del hombre no debe tener otra 
término que aquel que le ha sido señalado por los 
decretos de la Providencia. 

La lei de los judíos castigaba con la muerte a 
los que injustamente habían quitado la vida a su 
semejante. En Átéuas todo homicidio cometido 
con designio premeditado, se castigaba con el úl- 
timo suplicio. Si el delincuente se sustraía a la 
pena por la fuga, sus bienes eran confiscados, i 
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walquíer ciudadano que lo encontrase debía" píen- 
""^^rloi podía quitarle la vida impunemente. 

En Roma este crimen era castigado con la pena 
"Cíapital por la lei de Numa, i por las de las doce 
^Tablas. I la lejislacion criminal de todos los pue- 
loloa conocidos condena igualmente al último su- 
^.pUcio a todo aquel que ha quitado injustamente 
la vida a su semejante. Este es el solo jénéro de 
reparación que sea únicamente admitido en todos 
- los países. 

El asesino que en toda la plenitud de la razón 
se arma en estado de guerra contra la humanidad, 
que ha llevado la turbación a la sociedad i el due- 
lo al seno de las familias, cesa de tener derecha 
-a la conmiseración pública; i la lei rio hace ma» 
que usar de represalias a su vez, condenando ala 
misma suerte que él hace hacer sufrir a su víctima. 
Matar al prójimo, amigos míos, es un enorme 
crimen, un crimen que pide venganza al cielo. El 
homicidaquita al prójimo la vida, que es el mayor 
de todos los bienes; el homicida se atreve a matar 
al hombre, para quien Dios creó todas las cosas, 
i por consiguiente destruye, en cuanto de él depen- 
de, todas las obras del Creador. 

El quisiera, en cierto modo^ destruir al mismo 
Dios, supuesto que quita la vida al hombre, que 
es su mas fiel imájen. Por esta razón Dios abo- 
rrece este crimen, i quiere que sea borrado de en- 
inedio de su pueblo el que se atreva a derramar la 
jsangre del hombre. 
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Sinembargo, este horrible crimen se comete 
no solo por hombres crueles, esclavos miserables 
de la avaricia o de la impureza, sino también por 
personas del sexo débil. Muchas veces se hacen 
culpables de este crimen cuando han tenido la 
desgracia de sucumbir a una pasión vergonzosa. 

Para ocultar un crimen, comete otro todavía 
mas horrible, el infanticidio. Madres indignas de- 
ese nombre, cuan horribles sois delante de Dios,, 
vosotras, cuyas bárbaras manos ahogan en su orí- 
jen la vida de ese pobre niño que no tiene otro* 
delito que haber nacido de semejante monstruo! 

Esa sangre inocente clamará contra vosotras, i 
pedirá venganza al cielo de la doble muerte que les 
liabeisdado. Esa sangre iaoc3ntela veréis salpicar 
vuestros vestidos durante vuestra vida; ella esta- 
rá siempre ante vuestros ojos, i os acompañará en 
los tremendos castigos que os esperan después de 
la muerte. 

Vosotros sois tambieu culpables, esposos crue- 
les, que sin considerar el estado penoso en que se 
encuentran vuestras esposas, las maltratáis, exci- 
táis su indignación, i ni aun teméis castigarla» 
bri¿almente! Ah! vuestro pobre hijo viene al mun-- 
do i muere al momento! Pero no olvidéis que vo- 
sotros sois la causa de su mu irte, que vosotros soi» 
sus verdaderos asesinos! 

Sois homicidas, los qué no teméis imponer a 
Vuestros hijos un trabajo que siendo superior a sus- 
ñterzas los destruye i aniquila; vosotros que los 
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iQastigais bárbaramente, que los atormentáis, los- 
Hflijis i excitáis en ellos arrebatos violentos^ peli- 
grosos. 

Ellos mueren jóvenes i vosotros sois la causa; 
I)Í08 os pedirá cuenta de los dias que habéis qui- 
tado a vuestros hijos, i de los bienes que ellos es- 
taban llamados a hacer a la sociedad. 

También son homicidas delante de Dios las ma- 
dres i las nodrisas que acuestan en sus camas a 
los niños recien nacidos i los ahogan; estas des- 
jg^racias son mui frecuentes; pero aunque no lle- 
gasen ^^uceder, esas personas imprudentes serian 
siempre mui culpables, por esponerse a un peligra 
tan grave. 

El Evaujelista San Juan dice: «El que aborre- 
ce a su hermano eshomicida.D Así el deseo de co- 
meter un homicidio, las complacencias criminales, 
el aborrecimiento i los deseos de venganza,, son 
verdaderos homicidios. Se han cometido va delan- 
te de Dios, porque se tiene en el corazón una dispo- 
sición a desear la muerte del enemigo. 

No es verdad, amigos mios, que vosotros lo co- 
nocéis por esperieucia, que los odios inveterados- 
acaban por el homicidio o el asesinato? Mui lejos- 
de permitirnos nuestro Salvador que aborrezca- 
mos a nuestros hermanos, por grandes que sean 
las ofensas que nos han hecho, nos manda que los- 
amemos i que los perdonemos. 

El quiere que hagamos bien a los que nos ha- 
cen mal, el quiere que no cesemos de pedir por lo» 
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mismos que nos persigaen, el quiere que olvide- 
mos al instante las injurias que nos liaceri^ i que la 
caridad con nuestros prójimos, no se separe jamas 
de nuestros corazones. 

Amigos mios, amad, pues, a todos los hombres, 
porque todos son vuestros hermanos, i el que no 
ama está en estado de muerte. No procuréis ven- 
garos jamas, porque Dios os condenarla como 

usurpadores de su derecho; pues que a él solo per- 
tenece la venganza. 

«El que no quiere perdonan» dice, el Apóstol 
Santiago, «el que no quiere usar de misericordia 
con su enemigo, será juzgado sin misericordia.» 
Pero al contrario, el mismo Dios nos lo asegura, 
que la caridad que tengamos con ellos perdonán- 
doles, nos alcanzará el perdón de nuestros críme- 
nes, i nos dará en el juicio de Dios una recompensa 
de compasión i de misericordia. 

El Salvador para enseriarnos el perdón nos ha 
dejado esta admirable parábola, que quiero repe- 
tiros aquí para que la conservéis no solo en vues- 
tra memoria, sino en vuestro corazón. 

«El reino de los cielos es comparado a nn rei, 
que quiso entrar en cuentas con a.is siervos; i ha- 
biendo comenzado a tomarlas, le faé presentado 
uno que le debia diez mil talentos. I como no tu- 
viese con que pagarlos mandó su señor que fue- 
se vendido él, su mujer, sus hijos i cuanto tenia. 

Entonces el siervo, arrojándose a sus pies, le 
rogaba diciendo: señor, espérame que todo te lo 
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picaré! Compadecido el Señor de aquel siervo, le 
dejó Ubre, i le condonó la deuda. 

Mas luego que éste salió a la calle halló a uno 
de sus consiervos, que le debia cien deuarios; i 
arremetiendo de él, le quería ahogar, diciendo : 
Paga lo que me debes. Entonces arrojándose a sus 
pies su compañero, le rogaba, diciéndole: Ten un 
poco de paciencia, i todo te lo pagaré. 

Pero aquel corazón de bronca no S3 conmovió; 
sino que lo hizo prender i conducir a una cárcel, 
hasta que le pagó el último céntimo que le debia. 

Viendo esto los otros siervos sus compañeros, 
se entristecieron mucho, i fueron a contar a su 
señor todo lo que habia pasado. El señor indig- 
naáo-lo hizo venir a su presencia i le dijo: Siervo 
malo, toda la deuda te perdoné, solo porque me 
lo rogasteis; ¿pues, no debías tú también tener 
compasión de tu. compañero, así como yo la tuve 
de tí? 

I enojado su señor le hizo entregara los car- 
celeros, hasta que pagase todo lo que debia. Con- 
cluyendo el Salvador con estas terribles palabras: 
«Del mismo modo hará también con vosotros mi 
Fadce celestial, sino perdonaseis de vuestros co- 
razones cada uno a vuestro hermano.^ 

Si el quitar al prójimo la vida del cuerpo es 
tan grave delito, cuanto mayor no será quitarle 
la vida del alma! Tal es, amigos mios, el crimen 
horrible de que se hace culpable el que con sus 
escándelos estíngue el reinado de la gracia en el 
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^corazón de sus prójimos. El que le arrastra ál ca- 
mino del pecado i del vicio, le conduce a lá perdi- 
ción i a la muerte eterna. 

Por escándalo, en el lenguaje de la Iglesia, se 
' entiende todo lo que puede ser para nuestro pró- 
jimo una ocasión de caida o ruina espirituales 
decir, una acción i una omisión capaz de inducir al 
prójimo a que cometa el mal que debe huir o a 
dmpedirle que haga el bien que debe hacer. 

ün hombre vicioso, de corazón corrompido, se 
abandona a complacencias culpabies ; pero es- 
tando solo, ofende únicamente a Dios con sus 
faltas, no perjudica anadie sino a sí mismo; él es 
solo'culpable de su pecado, pero no da escándalo. 

Mas, si en presencia de otros comsfce esas faís- 
mas faltas, profiere palabras obscenas, entonces 
hiere i mata talvez el alma del prójimo, le escan- 
daliza, i con sus malos ejemplos le induce i pro- 
voca al mal. Su pecado entonces es tanto mas 
grave i criminal, cuanto mayor sea el número de 
personas que puedan ser inducidas a pecar. 

Aun cuando no se haya inducido realmente al 
prójimo a caer en el pecado, siempre hai escán- 
dalo cuando hai motivo para temer que éste pue- 
da dejarse seducir. Así fué como la impúdica 
esposa de Putifar se hizo culpable, cuando con 
sus vergonzosas caricias procuró hacer caer al 
casto José en la impureza, sin embargo que éste 
no cedió a sus halagos. 

Así igualmente el impío Antioco cometió ua 
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«eíiQrme crimen; cuando con amenazas í castigos 
AÍtúso obligar a los israelitas a quebrantar su leí, 
¿in embargo que ellos permanecieron fieles a sus 
•deberes. 

San Agustin, dice que el homicida de las almas 
^s ún enemigo mucho mas odioso, aunque menos 
-temido, que el homicida de los cuerpos; que su 
-crimen es infinitamente mas grande que el de los 
asesinos, a quien la justicia humana castiga tan 
-«everamente. El uno nos hace perder una vida 
•4ue debe acabar, el otro nos separa de Dios, que 
♦es la vida sobrenatural del alma. 

Por esta razón no hai pecado alguno contra el 
<cual haya lanzado el Señor anatemas mas formi- 
dables. «Desgraciado el mundo, dice él, por causa 
•de los escándalos. Si alguno escandaliza a uno de 
-esos pequeños que creen en mí, valiera mas que le 
-atasen al cuello una piedra de molino i le arroja- 
sen al fondo del mar.» 

Se encontró a la orilla de un rio un musulmán 
-con un cristiano; aquél iba montado en un brioso 
•corcel, ricamente enjaezado, mientras el cristia- 
no iba a pié. Este no pudiendo atravesarlo, su- 
plicó al turco lo pasase en ancas de su caballo; 
pero estele contestó: 

<rNo puedo acceder a lo que deseas, pues mi 
caballo no es de ancas i nos espondriamos los dos 
a ser arrojados en la mitad del rio. Sin embargo, 
se me ocurre una idea: yo pasaré primero, i es- 
tando en lí^otra orilla, te mandaré mi caballo 
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que es muí diestro,! podrás tú pasar enseguida.» 

Eq efecto, el mahometaao pasó, i desmontán- 
dose en seguida ató las riendas a la cabeza de la 
silla i con una palmada hizo que el caballo atran 
vesase hasta la opuesta orilla. Cuando el cristiano 
se vio rio por medio, montándose en el caballo e 
insultando a su bienhechor, le dijo: Perro maho- 
metano, yo solo he querido despojarte de tu ca- 
balgadura; me marcho i no me verás mas, I 
diciendo esto echa a correr. 

El turco entonces grita, lo llama con instancia, 
le ruega por su Dios que se acerque un instante a 
la orilla para hacerle una súplica. Al fin cede i 
escucha lo que aquél quiere decirle. El turco en- 
tonces con semblante sereno le dice: El caballo e» 
tuyo, te lo regalo, pero con una condición, que no 
cuentes a nadie lo que acaba de pasar entre los 
dos; esto escandalizaría a los hombres de buea 
corazón, i no se moverian a favorecer a un verda- 
dero necesitado que se hallase en las circunstan- 
cias que tú me has pintado. 

Ved, pues, amigos mios, como, aun entre Ios- 
hombres que no conocen la moral de Jesucristo, 
tratan de evitar todo aquello que pueda ser cau- 
sa de daño o detrimento a nuestros prójimos* 
Ah! pero vosotros en vuestros excesos parece 
que hacéis alarde de vuestra fuerza o de vuestra 
destreza para cometer el crimen. 

De manera que no solamente cometéis el espan- 
toso crimen de maltratar, de herir, de asesinar a 
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vuestro prójimo, sino que tambiea iaducis a los 
niños i a los jóvenes para que sean vuestros cóm- 
plices; los hacéis beber hasta perderla razón, 
para que sean instrumentos ciegos de vuestras 
maquinaciones sangrientas! 

Pero, no lo hemos dicho todo aun. Vosotros 
que habéis quitado la vida a vuestro prójimo, o 
que lo habéis mialtratado, imposibilitándolo para 
el trabajo, tened entendido que estáis obligados a 
mantener a la infeliz viuda, a los desgraciados 
huérfanos, i a todas aquellas personas de quienes 
vuestra víctima era la áuica providencia. 

No 03 disculpéis diciendo que el estado de em- 
briaguez en que os hallabais fué la causa de aquel 
parricidio; pues, aparte de que muchos se sirven 
de la bebida como de un medio para crear valor i 
perpetrar con sangre fria el crimen, la embria- 
guez no puede escusaros, pues siendo ella misma 
causa de muchos males, no debéis jamas abusar 
de ella. 

Finalmente, si meditarais que un crimen seme- 
jante subleva contra vosotros toda la naturaleza, 
la sociedad i vuestra propia conciencia, tembla- 
ríais al tiempo de tomar el puñal contra vuestro 
hermano. Ved a Cain que corre despavorido por 
la selva que llena de espanto con sus clamores que 
espresan los mas crueles remordimientos. 

Ved a Lamec, que nadie sabe que ha muerto a 
un hombre, i él mismo llama a toda su familia 
para decirle que es mas criminal que Cain i ^ue 
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es digno de mil muertes. Eii vauo os ocultareis,, 
en vano huiréis, os desterrareis de vuestra patria, 
i de vues#a familia, vuestros pasos vacilantes e* 
inciertos dejarán por todas partes huellas de san- 
gre i el rastro del crimen. 

Nosotros mismos hemos presenciado lo que oa 
vamos a contar. 

Hallándonos fuera de nuestro pais, en una ciu- 
dad de uua de las repúblicas vecinas, un joven de^ 
edad de veintiocho años, , perteneciente a una fa-- 
mllia honorable, mantenia relaciones ilícitas coa 
una mujer que. liabia reunido algún dinero en una. 
casa de préstamos. 

. Pasados como seis meses concibió [a idea de 
asesinar a esta mujer i poder llevarse al estranje- 
ro toda su fortuna. En efecto, una noche, después^ 
de tener preparados los caballos para la fuga -i un 
hombre de toda su confianza para que lo acom- 
pañase, fué, como de costumbre, a casa de la ma*^ 
jer. 

Esperó la medía noche i cuando estaba profun- 
damente dormida la degolló. Trató de salir inu|e- 
diatamente, después de rec^jer todo el dinero que- 
encontró, pero despertando una muchacha, coma* 
de doce años, única compañera de la víctima, ésta, 
comenzó a llorar. I^como casi siempre un abisma 
conduce a otro abismo, para libertarse de aquel' 
testigo importuno, cometió un segundo crímexi> 
asesinándola. 

Cerró en seguida el cuarto i partió a reunirse^ 
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eotí' el hombre que lo esperaba. Mas, ¡oh justicia- 
eterna de Dios! Apéuas habia andado como una 
le^a, se detiene, i dice a su compañero'' que le e& 
preciso volver, a la ciudad. En vano se le hace 
presente el peligro a que se espone; en vano ve 
que comienza a amanecer i que una gota de san- 
gre salpicada en susvestidos, puede ser su terrible 
delator! 

Es, amigos mios, que una fuerza secreta, es 
que la venganza divina lo obligaba a retroceder. 
El vuelve en efecto. Se dirije a hablar con un 
amigo; éste le hace ver lo terrible de su situación, 
i lo conjura a que tome inmediatamente la fuga»- 
Pero, todo es vano. 

Tres dias se han pasado; tres dias de angustia i 
de sobresalto; muchas veces ha estado para partir, 
otras tantas una pesada cadena ataba sus pies 
a aquella tierra manchada con su crimen. Pero lo 
que es mas de admirar, estos tres dias no separó- 
de su mano la llave del cuarto fatal. . 

Entre tanto la autoridad se apercibe del hecho,, 
se le prende por sospechas: se encuentra la llave 
todavía en su mano; en sus bolsillos el oro i las 
alhajas que le venden; i para acabar de conocer la 
justicia de Dio?, el mismo confiesa al juez su de- 
lito con todas sus terribles circunstancias. 

No veis en todo esto, amigos míos, la mano- 
vengadora de Dios? Ah! es que el culpable, por 
mas que haga nunca podrá evadirse de la eterna 
justicia! 
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El espió su doble crimen en el cadalso; í, feliz 
^l pues con su muerte, i mas que todo con sa 
arrepentimiento pudo lavar el crimen que man* 
chaba su alma. Cuántos hai que, después de haber 
eludido la sanción de los tribunales de la tierra, 
nuevos crímenes los arrastran hasta morir en su 
mismo pecado, teniendo que sufrir eternamente el 
formidable peso de la justicia de Dios. 

I qué remedio pondremos, amigos mios, para 
-evitar esta desgracia? En vuestra mano está; huid 
los vicios: huid la amistad de hombres perdidos: 
consagraos al trabajo, purificad vuestra concien- 
43ia, llenad fielmente vuestros deberes; sobretodo, 
«ed buenos cristianos. 

Cuando se ha perdido la fe, cuando se ha co- 
¡rrompido el corazón con la lectura de esos libros, 
<ie esas novelas que hacen la apolojia del crimen, 
<iue desmoralizan a las clases pobres, presentán- 
doles las altas clases de la sociedad, como senti- 
nas de vicios i de crímenes; cuando se. han per- 
:suadido, que nada hai mas allá de la mnerte, 
entonces el mal ha llegado a su colmo. 

El hombre que nada tiene que temer ni esperar 
mas allá del sepulcro, el hombre que no aprecia 
su propia vida, porque la considera puramente 
material, comv> la del bruto, meaos aprecia la vi- 
4a de su hermano; i nada le detiene, cuando se 
halla dominado de una pasión, jmra clavar el pu- 
Aaleu el corazón de un inocente, 

OraJ, pues, os diremos cou el Evanjelio: vijilad 
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sobre rosotros mismos; mortificad vuestras pasio- 
nes, venced vuestra cólera, vuestra ira i vuestra 
rencor. Dirijid, en los momento de la tentación^ 
vuestras miradas a Jesucristro: a Jesucristo cla- 
vado en la cru^, i que mientras se ofrece como víc- 
tima por vuestra salvación, os enseña a perdonar 
i amar a vuestros enemigos. 



INSTRUCCIÓN IX. 



EL SUICIDIO. 

. Tú quieres cesar de vivír^ 
^ mas yo querría saber de tí si 

has comenzado. ¡Qué! ¿fuisteis 
colocado sobre la tierra para 
no hacer nada en ella? Si has 
concluido tu jornada antes de 
la tarde, reposa el resto del dia: 
• puedes hacerlo; mas veamos tu 

obra. Qué respuesta tienes pron- 
ta al juez Supremo cuando te 
pida cuenta de tu tiempo? 

Desgraciado! hállame aquel 
justo que se vanaglorie de ha- 
ber vivido bastante. Que yo se- 
pa de él como es necesario haber 
llevado la vida para tener el 
derecho de dejarla. 

Rousseau. 

Suicidarse es un crímen;nuestravidaesdeDioSy 
i no tenemos derecho para quitárnosla; es un de- 
pósito que la Providencia nos ha confiado, i que 
debemos guardar todo el tiempo que ella lo juz- 
gue conveniente. 

Suicidarse es un crimen, porque es una traición;. 



— 380 — 

siendo centinelas colocados en la vida, no debemos 
«ibandonar nuestro puesto sin orden espresa del 
jefe que nos manda. 

Suicidarse es un crimen, es usurpar los derechos 
ÚQ Dios. Así como no hemos venido al mundo por 
nuestra propia yoluntad, no debemos tampoco sa- 
lir de él sino por orden de Dios, que a él nos ha 
traído. 

El nos ha dado la vida para que le sirvamos se- 
gún los designios de su Providencia; por consi- 
guiente, a él solo pertenece decir: «Basta, sal de la 
TÍda i vuelve a mí.5) El crimen del hombre que se 
suicida es enorme, i tanto mas horrible, cuanta 
<jue evade la venganza de las leyes humanas. 

Desgraciados, vosotros sufrís, i la desgracia os 
abruma de tal manera, que os parece seria mas 
conveniente morir que vivir por mas tiempo; pero 
tened presente que Dios os prohibe morir! Por otra 
parte, una muerte desesperada os libraría de vues- 
tros males i de vuestros tormentos? 

Morir en el pecado! ,Esto es sumerjiros en des- 
gracias eternas, porque os priváis del tiempo de la 
€spiacion! Es haceros doblemente infelices; es re- 
nunciar voluntariamente a la compasión del cielo 
i de los hombres. 

Escuchad una voz nada sospechosa para los 
hombres de poca fé. El autor de las palabras con 
que hemos iniciado esta instrucción, os dice en 
sej^iida: 

<íTú cuentas los males de la humanidad i dices: 
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la vida es un mal. Pero mira, busca en el orden de- 
las cosas si encuentras algunos bienes que no se 
hallen mezclados de males. Se puede decir por es- 
to que no haya ningún bien en el universo, i pue- 
des tá confundir lo que es malo por su naturaleza 
con lo que no sufre el mal sino por accidente? 

«La vida pasiva del hombre no es nada, i no mi-^ 
ra sino un cuerpo de que será bien pronto liberta- 
do; pero su vida activa i moral, que debe influir 
sobre todo su ser, consiste en el ejercicio de su vo-^ 
luatad. 

«La vida es un mal para el malvado que prospe- 
ra, i un bien para el hombre honrado que sufre ; 
porque no es una modificación pasajera, sino la 
relación con su objeto, que la hace buena o mala^ 

«Te fastidias de vivir, dices: la vida es un maL 
Presto o tarde serás consolado, i dirás: la vida es 
nn bien. Dirás mas verdad sin razonar mejora 
porque nada habrá cambiado sino tú mismo. Cam-^ 
bia, pues, desde hoi; i pues que es en la mala dis- 
posición de tu alma que está el mal, corrije tus 
pasiones desarregladas, i no quemes tu casa para 
no tener el trabajo de ordenarla. 

«Que son diez, veinte, treinta años para Un ser 
inmortal? La pena i el placer pasan como nna 
sombra: la vida se desliza en un instante; ella na 
es nada por sí misma; su precio depende de su em- 
pleo. 

«El bien que se ha hecho solo permanece, i J>or 
esto solo es que la vida es alguna cosa. No digas. 
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|>or tanto qne es un mal para tí vivir, pues que 
depende de tí solo que ella sea un bien; i si es ua 
mal haber vivido, no digas -tampoco que te es per- 
mitido morir: porque tanto valdria decir que te es 
permitido no ser hombre, que te es permitido re- 
l>elarte contra el Autor de tu existencia i burlar 
tu destino. 

((El suicidio es una muerte fujitiva i vergonzosa, 
^s un robo hecho al jénero humano. Antes de de- 
Jarlo, vuélvele lo que él ha heqho por tí. Pero ya 
no tengo nada que me ate a la vida, soi inútil en el 
mundo. 

«Filósofo de un día! ignoras tú que no podrías 
dar un paso sobre la tierra sin encontrar algua 
deber que llenar, i que todo hombre es útil a 1^ 
humanidad, por el solo hecho de existir? 

Joven insensato! si te queda en el fondo del 
-corazón el menor sentimiento de virtud, ven, ya 
te enseñaré a amar la vida. Cada vez que tengas 
la tentación de dejarla di dentro de ti mismo: que 
haga yo aun una buena acción antes de morir; 
en seguida vé a buscar ulgun indijente a quien 
socorrer, algún infortunado a quien consolar, al- 
gún oprimido a quien defender. 

Si esta consideración te retiene hoi, ella te re* 
tendrá mañana, pasado mañana, toda tu vida. Si 
ella no te retiene, muere, no eres tú sino un mal- 
vado.» 

El suicidio, dice el autor de la Medicina de las 
pasiones, es un triple atentado contra» Dios, contra 
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la sociedad i contra sí mismo, pues se puede con* 
«iderar como el delirio del amor propio; delirio que 
liace olvidar los deberes mas sagrados, i hasta el 
sentimiento i la propia conservación, para librarse 
«le padecimientos físicos o morales que no se tiene 
el valor de soportar. 

De todos los actos criminales a que nos inducen 
las pasiones o las miserias humanas, ninguno hai 
que nos afecte mas hondamente ni que nos inspire 
mas profunda indignación que el suicidio; porque 
•este acto trastorna nuestras ideas mas naturales 
i nos manifiesta hasta que punto de descarrio pue- 
de llegar el hombre cuando se ha hecho sordo a la 
voz de su razón, no menos que a la de su con- 
ciencia. 

Si, dominando empero las primeras impresiones 
que hizo nacer el sificidio, examinamos las varias 
causas que pueden producirlo, veremos que ora es 
un crimen que es necesario detestar, ora una en- 
fermedad que se debiera haber curado, ora un mo- 
vimiento de exaltación que incita a lástima; i ten- 
dremos que confesar que si a menudo merece 
nuestra reprobación, no pocas veces reclama tam- 
bién nuestra piedad e índuljeñcia. 

Si el suicidio implicase siempre crimen, podría 

convenir tal denominación al j enero de muerte de 

. aquellos pobre idólatras que, privados aun de las 

luces del cristianismo, van a ofrecerse en sacrificio 

para seguir la costumbre, para atenerse a ciertas 
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preocupaciones que en ellos habla mas alto que el 
instinto de la conservación? 

Podrá convenir, por ejemplo, a aquellos infelice» 
indios de cada año se precipitan debajo del carro 
de su ídolo, a fin de encontrar allí una muerto que 
reputan gloriosa i digna de recompensa? 

Seguramente que en tales casos no puede haber 
suicidio, a lo menos en toda la acepción dada co- 
munmente a esta palabra, porque no obran por 
tedio a la vida, ni por desprecio alas leyes divina» 
i humanas: solo a Dios corresponde el derecho de 
juzgarles. 

Estigmatizaremos también con el dictado de 
suicidas a los Codros, a los Cursios, a los Vissones, 
i a tantos otros héroes como nos ofrecen los anales 
de la gloria? 

No ciertamente: su muerte &é hija del mas su- 
blime rendimiento a su patria, i es acreedora a 
toda nuestra admiración. 

No así juzgaremos la de Catón: su muerte no 
salvó a su pais, no le salvó mas que a él de la cle- 
mencia del César; i si la secta estoica erijió en 
virtud aquel acto de desesperación, fué porque en- 
tonces la relijion cristiana no habia venido aun a 
destruir los vanos sofismas del espíritu humano. 

Cuando apareció sobre la tierra su divina antor- 
cha, quedó desarmada la mano del suicida, o a lo 
Buenos pudo verse en él ya mas que un ente in- 
completo, un desertor de la vida, un soldado que 
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abandona el campo de batalla antes de haber de- 
nodadamente combatido. 

Por desgracia, algunos escritores modernos han 
pregonado de nuevo el homicidio de sí mismos; 
llegando a decir que las santas Escrituras justi- 
fican un acto tan anti-relyioso como anti-social; i 
«itan la muerte de Samson, poniéndola sin vacilar 
^n el número de los suicidios. 

Mas, al querer compartir Samson la suerte de 
los Filisteos, sacrificóse como lo hicieron después 
los héroes de quienes hemos hablado; estos fueron 
nobles mártires del patriotismo, i Samson fué mas 
«que ellos, fué mártir de la la fe de sus padres. Su 
muerte, la de Eleazar, en la historia de los Ma- 
oabeos, la de la valerosa vírjen santa Pelájia, que 
se arrojó de lo alto de una casa para sustraerse al 
infame tratamiento que le reservaban sus verdu- 
:gos,fué la muerte de los mártires de Dios. 

La muerte, en fin, de tantas otras víctimas de 
las persecuciones de la idolatría, no pueden consi- 
derarse como actos voluntarios producidos por el 
tedio de la vida, como el homicidio de sí mismo; 
solo es culpable de suicidio el que con menosprecio 
de todos sus deberes obra libremente con inten- 
ción de destruirse, mas no el que al practicar una 
bella acción encuentra la muerte en el camino. 

Los autores mas juiciosos que han escrito sobre 
el suicidio no han vacilado en sentar que el enfla- 
quecimiento de las creencias relijiosas es la causa 
mas inmediata de las muertes voluntarias qua 
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vemos multiplicarse cada dia de una manera taní 
espantosa en todas las clases de la sociedad. Las 
mismas declaraciones de los culpables que se aban- 
donan a tal delirio bastarían, sino las jnstíficase- 
el mas sencillo examen. 

El hombre que cree en la otra vida, el hombre- 
que admite un Dios por testigo de sus secretos pe- 
sares, no se mata, porque sabe que cometería ua 
crimen; i ademas las sublimes esperanzas que le 
animan le dan fuerza necesaria para soportar el 
peso de la vida, por oneroso que le parezca. 

Al contrarío, el que nada cree, el que tiene la. 
razón estraviada por los vicios o por máximas fu- 
nestas, se revela desde luego contra las primeras- 
invasiones de la desgracia i del padecimiento. De 
aquí el desaliento, a la idea de atentar contra sus 
dias, no hai mas que un paso, i este paso estará- 
pronto dado, si para ello tiene el triste valor que 
se necesita. 

Cuando la moral publica, cuando las amenazas- 
de la relijion no oponen freno alguno a las pasiones, 
dice Esquirol, el suicidio debe ser necesariamente- 
mirado como el mas seguro puerto contra Xos do- 
lores morales i contra los males físicos. 

Si, en efecto, echamos una ojeada sobro la gran-* 
de escena del mundo, vemos donde quiera comba- 
tir a la virtud por mil pasiones violentas que,. 
sustrayéndose al yugo impuesto por los preceptos^ 
relijiosos, se entrega a los mas culpables excesos,- 
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sin que nada sea parte a contenerla en el borde 
del abismo que tienen abierto. 

Vemos en ella el mérito, la rectitud i la modes- 
tia en encarnizada lacha contra la bajeza, el disi- 
mulo i el orgullo; amores frenéticos, ambiciones 
rivales, traiciones, venganzas i fraudes; la sed del 
oro que arrasta al jugador a su ruina; esperanzas 
burladas, trastorno de fortuna, penas, miserias sin 
consuelo, crímenes sin arrepentimiento, i el homi- 
cidio de sí mismo, en fin, como remedio de tantos 
males. 

Los sacudimientos políticos, los gabiernos cons- 
titucionales i republicanos, mas favorables que el 
despotismo para el desarrollo de las pasiones am- 
biciosas; el espíritu militar, que enseña a arrastrar 
la muerte sin espanto; los progresos de la civiliza- 
ción, que multiplican" las necesidades i las hace mas 
imperiosas, ejercen también grande influjo en la 
frecuencia del suicidio. 

Pero los libros que hacen la apolojía de este 
crimen, los teatros que diariamente lo ponen en 
escena, i los periódicos que nunca se descuidan de 
hacernos patente su triste realidad, son" causas mu-^ 
cho mas directa^ de este contajio. 

Madama Staél, en su juventud, acarició tam- 
bién esa malhadada inclinación; pero mas tarde 
al reconocer su error confesó que la lectura de 
Werther de Goethe ha producido mas suicidios 
en Alemania que todas las mujeres de aquellos 
países. 
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Efectivamente, el peligroso embeleso sembra- 
<]o en aquella producción literaria, despojando de 
casi todo su horror al suicidio, puede causar las 
mas funestas iiñpresiones en una imajinacion 
vdgo exaltada, i conducirla al crimen que se ha 
acostumbrado a mirar en aquel drama, como un 
acto de virtud. 

((Así es, dice el elocuente Dr. Pariset, como se 
introduce en las almas el mal moral: entra én 
ellas por medio de palabras o de imájenes, i se 
graba en las mismas por medio de máximas, de 
ejemplos i apolojías. Luego lo hallareis en todas 
partes. 

Seguid la marcha del crimen: primero que com- 
parezcaante los tribunales, pasa por los libros i 
los teatros; después de la mesa de los tribunales 
millares de voces hacen penetrar sus pinturas has- 
ta el seno de las familias, i las impresiones que 
llevan, se mezclan para corromperlos, con los ino- 
centes hábitos de los primeros años. 

Lo propio sucede con el suicidio; publicado 
el primer acto de esta naturaleza, luego encuen- 
tra apolojistas: el primer ejemplo produce uu se- 
gundo, otro tercero i asi sucesivamente hasta cons- 
tituir una verdadera epidemia. ¡Tan grande es la 
tendencia del hombre a la imitación! 

Señálanse también como causas del suicidio, 
0.1 onanismo, el abuso de los placeres, el exceso de 
las bebidas alcohólicas, la pasión del juego, la 
cólera, la ambición, la envidia, los celos, la ocio- 
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sidad, el tedio, la soledad, los disgustos domésti- 
cos, el terror, los remordimientos, la desespera- 
ción, la miseria i la deshonra. 

fíabido es que los remordimientos i la deses- 
peración llevaron al suicidio al primer li,omicid:i 
de quien liace mención la historia. I Chateau- 
briand nos dice que los suicidios son siempre fre- 
cuentes en los pueblos corrompidos. 

Es el suicidio un acto de valor o un acto de co- 
bardfa? Esta cuestión ha sido muchas veces ven- 
tilada sin haber sido resuelta. Nadie duda que se 
necesita cierta dosis de enerjía para destruirse; 
pero tal enerjía no depende por lo común sino de 
tina exaltación momentánea, de una sobrexcitación 
del cerebro, i no puede por consiguiente constituir 
el verdadero valor 

Mucho se habla de los individuos que se matan 
sin esfuerzos icón la mayor sangre fria;pero, se lia 
podido examinar bien lo que pasó antes en su alma, 
las irresoluciones, el terror mismo que sintieron, 
los combates que se dieron interiormente antes de 
llegar al estremo de matarse? 

Siempre, i particularmente en el acto del suici- 
dio, representa el amor propio uno de los primeros 
papeles. Guiado por este sentimiento, el hombre 
quiere ser admirado hasta en su muerte, i al dár- 
sela, afecta una fuerza de carácter que el menor 
incidente destruiría, si pudiésemos ponerla a 
prueba. 

Cuántos homicidas de sí mismo vivirían todavía, 
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si una mano amiga hubiese podido contenerlo en 
el borde del precipicio! Verdad es que muchos, 
después de haberle salido mal su culpable tenta- 
tiva, tratan de repetirla; pero muchos mas son los 
que se estremecen a la sola idea del acto. que quí- 
sieron cometer, i adoptan todas las precauciones 
que valgan a preservarles de un nuevo acceso de 
delirio. 

Entre los que atentan contra sus dias se ha- 
llan, sinembargo, hombres cuya fuerza moral i cuyo 
habitual valor son indudables, i esto es lo que ha 
podido dar al acto del suicidio ciertas apariencias 
de heroismo; pero al lado de estos ejemplos hai 
un sinnúmero de otros que prueban la pusilanimi- 
dad, superada por la desesperación; saben también 
encararse con la muerte! un cobarde, una tímida 
mujer, se mata lo mismo que el hombre acostum- 
brado a arrostrar todo linaje de peligros. 

Qué deduciremos de todo esto? Qué contestare- 
mos a la pregunta de si el suicidio es un acto de 
valor o cobardía? Yo contestaré que el hombre que 
se libra voluntariamente del peso de la vida mues- 
tra a veces cierta enerjía física, pero que siempre 
acredita cobardía moral; no tiene, en efecto, pa- 
ciencia; i la paciencia es el valor que sabe sufrir 
i esperar. 

Siempre he tenido por máxima, decia Napo- 
león, que un hombre manifiesta mas valor verda- 
dero soportando las calamidades i resistiendo a 
los infortunios que le acosan, que desasiéndose de 
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la vida. El suicidio es el acto de un jugador que 
todo lo ha perdido, o de un pródigo arruinado, 
i, en vez de ser prueba de valor, denota que seca- 
rece de él. 

Habiéndose suicidado dos granaderos de la 
Guardia, el primer cónsul mandó poner en la or- 
den del d¡a (veintidós florial del año X) lo si- 
guiente: «El granadero Gambain se lia suicidado 
por causa de amoríos: por lo demás era un guapo 
:soldado. Es el segundo lance de estos que en un 
mes lia sucedido en el cuerpo.» 

El primer cónsul ordena en su consecuencia 
-que en la orden de la Guardi ase diga: Que un 
soldado debe saber vencer el dolor i la melancolía 
de las pasiones: que tan valiente es el que con 
constancia sufre las penas del alma, como el que 
.se mantiene firme ante la metralla de una ba- 
tería. 

Abandonarse al dolor sin resistir, matarse para 
sustraerse a él, es abandonar el campo de batalla 
.antes de haber vencido. 

Se ha controvertido varias veces la cuestión de 
si las leyes civiles deben o no desplegar todo su 
rigor contra este acto homicida. Las lejislaciones 
'de algunos pusblos antiguos inflijian penas infa- 
mantes a los que de él se hacian culpable; así las 
leyes de Atenas ordenaban que la mano del suici- 
da fuese cortada, i quemada separadamente del 
«cuerpo. 

En Tébas, su cadáver era ignominiosamente 
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arrojado a las llamas. Una lei de Tarqiiiao le pri- 
vaba de la sepultara; i las leyes romanas, favora- 
bles al suicidio cuando le motivaba el tedio de la 
vida o algún acaecimiento desastroso, se mostraba 
rigorosísima contra el culpable que se mataba por 
sustraerse a una pena infamante, i deslionrabau 
también la memoria de los hombres de guerra que 
se mataban voluntariamente. 
«^ Las leyes canónicas niegan siempre los honores 
de la sepultura esclesiástica i las oraciones de la 
Iglesia a los individuos que se han suicidado, a 
menos de haber dado algunas señales de enajena- 
ción mental, o algunas muestras de arrepenti- 
miento. 

Todas las lejislaciones modernas se han decla- 
rado mas o menos rigorosas contra semejante ac- 
to. En Inglaterra, los cuerpos de los suicidas es- 
taban antes privados de sepultura, i sus bienes 
eran confiscados en beneficio de la corona. 

No menos severas fueron las penas señaladas^ 
contra el suicidio por la antigua lejislacion fran- 
cesa. En el siglo trece, los bienes del hombre que-" 
cometia tamaño atentado eran confiscados, i su ca- 
dáver, después de arrastrado sobre una estera, era 
ahorcado i se le dejaba insepulto. 

Es verdad que estas leyes han sido atenuadas o - 
modificadas; pero también es cierto que este crimen 
se ha hecho mas espantosamente frecuente. Cuan- 
do el hombre desconoce los derechos de su Crea- 
dor, cuando se obstina en creer que mas allá. 
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-de la tumba no hai nada, entonces, sobretodo, es 
-< cuando se atreve a levantar una mano homicida 
contra sí mismo. 

* 

Reconciliad su alma con las grandes verdades 
-del cristianismo enseñadle sus deberes como hom- 
bre i como ciudadano, i luego comprenderá que sa 
vida no es mas que un depósito, del cual no puede 
disponer sin hacerse culpable con Dios, con la so- 
-ciedad i consigo mismo. 

En el corazón de la juventud es particularmen- 
te donde conviene hacer jerminar los preceptos de 
la relijion i de la moral, que pueden poner al hom- 
bre en guardia contra sus pasiones. Pero todo es- 
tá perdido, si se deja que lleguen a ejercer sobre 
él su funesto imperio. 

Cuántos padres infelices no tendrian que llorar 
la muerte voluntaria de un hijo, si hubiesen sabi- 
do tempranamente precaverle con stis avisos, i so- 
,bre todo con buenos ejemplos, contra las peligrosas 
máximas de la incredulidad, i contra las varias 
seducciones que debieron asaltarle al entrar en el 
. mundo! 

Si los padres, para librarse de tan grande in- 
fortunio, están interesados en inculcara sus hijos 
...principios relijiosos; si deben inspirarles amor a 
la virtud, al orden i al trabajo; si deben contener 
.en ellos los progresos de un frió egoísmo o de juna 
Joca ambición, engrandecer su alma con ideas no- 
Ales i jenerosas, i hacerles apreciar la vida por 
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medio de los lazos de familia que tanto contribu- 
yen a su felicidad. 

Es también un deber para los gobiernos, si 
quieren contener el espantoso progreso del suici- 
dio, velar con esmero sobre la educación de la ju- 
ventud i sobre la moral pública; trabajar para la 
felicidad del pais por medio de sabias instituciones,, 
multiplicar los recursos de la industria, alentar el 
mérito, reprimir el desorden, i ofrecer la desgra- 
cia i al dolor los auxilios que pueden salvarlos de 
le desesperación. 

Creemos también, que en obsequio de la socie- 
dad convendría que el gobierno premiase a los 
autores de las obras de moral mas propias para 
combatir las funestas máximas que multiplican las 
muertes voluntarias, i que se esforzase al propio 
tiempo en reprimir la publicidad de esos actos de 
delirio, que se propagan luego por instinto de imi- 
tación. 

. Pero me diréis, ¿me será permitido cuando pa- 
dezco, desear la muerte? Si es el amor de Dios, el 
deseo de estar unido a él lo que os mueve a aspi- 
rar al término de vuestra vida, podéis bacerlo- 
El Apóstol deseaba morir para unirse a Jesu- 
cristo. 

Pero no, vosotros deseáis morir, i ese mal deseo 
tiene su oríjen en la impg,ciencia, en la desespera- 
ción, en alguna pasión violenta que separa vues- 
ti'S^ alma de la sumisión que debies tener al supre- 
mo Señor de la vida i de la muerte. Este deseo e^^ 
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Ain pecado que ofende a Dios, i que se hace toda- 
'Vía mayor si llegáis al estremo de execrar el nom- 
Jbre de Dios, o maldeciros a vosotros mismos. 

Dios os prohibe que busquéis la muerte, i ade- 
mas os prohibe todo lo que pueda contribuir a 
<ella, i todo cuanto pueda perjudicar notablemente 
vuestra salud. 

Ah! las infracciones son muí frecuentes en es- 
t'? particular! Son muchos los que se esponen sin 
necesidad ni motivos razonables al peligro de pe- 
-recer. 

Vosotros sois de ese número, amigos mios, cuan- 
do os entregáis a la cólera, a laconcupisceucia, a 
la gula, a la embriaguez i a los desórdenes, 
.que con esas infamas pasiones abreviáis vuestra 
vida. 

Vosotros os esponeis i aun bnscais la muerte 
voluntaria en vuestras riñas con puñal en mano, 
en vuestros robos, en vuestros salteos, donde no 
solo vais con la intención de herir, i matar s¡ os 
sorprenden, sino también deser heridos i muertos 
5Í os toman. 

Concluyamos, pnes, diciéndoos que debéis esti- 
mar vuestra vida; pues os ha sido dada por Dios i 
•por poco tiempo. 

No la disipéis en torpes vicios, en placeres cri- 
minales, no os entreguéis al ocio por mas tiempo 
que el necesario para reparar vuestras fuerzas, i 
para volver con mas amor i con empeño al tta- 
bajo. 
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Finalmente, amando de este modo la vida, pen-- 
careis también en el último fin que os aguarda. 

Olvidarse de la necesidad de morir es una debi- 
lidad reprensible que disminuye nuestro celo para 
obrar bien. 

Esponer la vida por la salud de vuestros próji- 
mos, si es necesario, es una verdadera virtud; i 
sobre todo esponer la vida por la salud de la pa- 
tria, es ademas un heroísmo. 

Sea cual fuere, amigos mios, el jénero de muer- 
te que os estuviese destinado, estad siempre pron- 
tos a recibirla con serenidad cristiana; i a santifi- 
car vuestro fin con toda la piedad, con toda la 
abnegación, i con toda la enerjía que os enseña- 
lafé. 



INSTRUCCIÓN X. 



LA maledicencia: 

La lengua del murmurador 
es un fuego que tizna todo lo» 
que toca; ejerce su furor, tanta 
sobre el buen grano como so- 
bre la paja, sobre lo profano í 
lo sagrado; i que no deja por 
donde pasa sino desolación i 
ruiua; que penetra hasta las en- 
trañas de la tierra, i allí persi- 
gue las cosas mas ocultas. 

Massillon. 

El Salvador del mundo, después de haber vela- 
<do con una tierna solicitud por la conservación de 
nuestra vida, imponiendo un precepto formal de 
no matar i no dañar al prójimo: después de haber 
protejido nuestros bienes i nuestra propiedad, 
prohibiendo tomar lo ajeno contra la voluntad de 
flu dueño; defiende igualmente nuestra reputación, 
nuestro honor mas caro muchas veces que la mis- 
ma vida, i cuya pérdida es capaz de emponzoñar 
todos los goces de la tierra, con un precepto nue- 
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TO que si se observase fielmente, la desconfianza, la 
simulación i la hipocresía. serian desterradas de la 
sociedad, i en su lugar reinarían la verdad, la con- 
fianza íntima i la buena fé, que harían de la tierra 
un cielo anticipado. 

En efecto, amigos míos. Dios ha prohibido, na 
solo el falso testimonio, sino la calumnia i la ma- 
ledicencia, los juicios temerarios i la mentira; en- 
una palabra, todo lo que atenta contra el honor i 
la reputación del prójimo. 

Por desgracia se encuentran seres tan deprava- 
dos, almas tan negras, conciencias tan encalleci- 
das, para quienes la mentira es un hábito, i la 
detractacion i la calumnia un pasatiempo. Para 
éstos la reputación del hombre de bien, el casto 
pudor de la joven vírjen, la dignidad del sacerdote^ 
la integridad del majistrado, la honradez del em- 
pleado público, la buena fé del comerciante, la 
honra acrisolada de la mujer casada, de la madre^ 
de familia, el retiro honesto de la viuda, i hasta^ 
la santidad de las esposas de Jesucristo que se 
albergan en el solitario retiro del claustro, nada 
se escapa a su mordacidad. 

Tratemos pues de prevenirnos sobre este vicia- 
que tantos daños hace a la familia i a la sociedad 
toda. 

Si la simple mentira qué en nada daña al pró- 
jimo es una falta que Dios condena entre los hom- 
bres, cuánto mas grave no es el testimonio falsa 
que, se da contra él? 
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Prestar una declaración falsa, levantar una ca- 
lumnia, no es permitido jamas; ya sea que este 
testimonio, esta impostura perjudique o aprove- 
che, siempre es un perjurio i una mentira. 

El testigo falso cómete un triple pecado: co- 
mete un perjurio, porque declara con falsedad 
después de haber jurado decir la verdad; come- 
te una injusticia, porque hace un daño al prójimo, 
a quien está obligado a tratar con j usticia i cari- 
dad; comete una mentira, porque asegura o niega 
una cosa contra la verdad que le es conocida. 

Ademas, el testigo falso peca contra tres clases 
de personas: contra Dios cuya majestad desprecia 
tomándole por testigo de una impostura; contra el 
prójimo a quien procura hacer cpndenar injusta- 
mente; i contra sí mismo cuya conciencia daña i 
cuya alma espone a la perdición eterna. Así es 
que no hai nación alguna, por bárbara que se«a, 
que no tenga horror a un crimen tan detestable. 

El mismo Dios ha establecido la prueba por 
^ medio de testigos, como la regla mas segura de 
los juicios humanos. Dios quiere que toda sen- 
tencia se funde eu la depocision de dos o tres tes- 
tigos, como loenseüa el Deuteronomio, 

Testigos, vosotros sois los que fijáis la senten- 
cia que decide de los bienes, del honor, i de la 
vida misma de vuestros hermanos! Considerad 
pues la tremenda responp>abilidad que pesa sobre 
vosotros. 

Testigos falsos, sabed que, no solo estáis obli- 
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gados a satisfacer a la justicia de Dios, con una 
])3aiteücia proporcionada a la gravedad de vuestro 
crimen, sino que también estáis obligados a repa- 
1 Mr todo el daño que maliciosamente habéis cau- 
sado a vuestro prójimo. Tenéis la obligación de 
tlesdeciros, aun con peligro de vuestra propia vida, 
si la reparación no puede hacerse de otro modo, 
i si hai motivo para esperar que por vuestra con- 
íbsion el acusado será absuelto, i su inocencia re- 
conocida. 

Es la razón,, amigos mios, por que, cuando el 
peligro es igual entre dos personas, la condición 
viol inocente es preferible a la del culpable, que 
par culpa suya se ha constituido en tal conflicto. 

El testigo falso está obligado a reparar el daño 
(jae ha causado maliciosamente al acusado; aun 
cuando ningún bien le haya resultado de su depo- 
sición i otro se haya aprovechado de ella. Basta 
solamente que haya cooperado al perjuicio de su 
• irójimo con su testimonio; pues esto solo lo hace 
sumamente culpable ante Dios, i le pone en la 
triste, pero indispensable necesidad de reparar 
todo el daño i todo el perj uicio que ha ocasio- 
nado. 

Sin embargo, si su deposición no pudiera con-. 
siderarse sino como el resultado de una ignoran- 
cia invencible, o de un error involuntario, el 
1 ¡nocente no estaria obligado ala reparación, su- 
puesto que no seria culpable. 

Si sucede, amigos mios, que os llamen como 
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testigos, recordad que vais a jurar delante de Dicf^ 
i en su santo nombre; decid la verdad, toda líi 
verdad, i nada mas que la verdad. Decid pi\es 1(> 
que sabéis, i del modo que lo sabéis; como ciertí' 
lo que creéis cierto, i como dudoso lo que os pare- 
ce dudoso; o nada, si nada sabéis; pero siempre 
con rectitud i con sinceridad. 

Procurad que nunca os hagan faltar a vuestro 
deber ni ocultar la verdad, el odio, la enemistad, 
el temor de una persona poderoea; ni las esperan- 
zas del interés, ni las dádivas, ni las amenazas. 
Recordad en fin, que un dia compareceréis delante 
del Supremo Juez para darle cuenta, i que el fal- 
so testimonio es uno de los crímenes mas abomi- 
nables a sus ojos. 

Acusar falsamente al prójimo, es echar sobre 
él una acción criminal, o una falta grave de la 
que es inocente. Acusar falsamente al prójimo* 
es cometer un atentado contra su honor i su 
reputación; es abusar de una manera horrible 
de la autoridad confiada a los jueces: es manchar 
i profanad el santuario de la justicia. 

Este es sin duda un crimen atroz; pero sondead 
el corazón del calumniador, o del testigo falso i 
encontrareis la verdadera causa de este delito. 
Unas veces es el interés, o un odioso sentimiento 
de avaricia: otras veces es el horrible deseo de 
venganza, otras el amor propio lierido, el orgullo 
humillado, otras, en fin, una pasión no méncs 



vergonzosa. 
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Dios detesta este crimen, i declara que no la 
dejará sin castigo; que el culpable no escapará de 
su justa imlignacion. 

No liai especie alguna de animales feroces, ni 
de serpientes qne el hombre no haya domado, di- 
ce el apóstol Santiago; pero la lengua del maldi- 
ciente, nadie la puede domar. Este es un mal in- 
capaz de reposo: ella está llena de un veneno 
mortal: es un fuego, pero un fuego encendido por 
el fuego del infierno; que quema sin consumir; 
que solo obra sobre las almas, i que tizna i man- 
cha lo que no puede devorar. 

^La buena reputación vale mas que las muchas 
riquezas, dice el Espíritu Santo, i el que por li- 
jereza de la lengua hace perder al prójimo su buen 
nombre, es digno de toda condenación.» 

Se engallan pues torpemente los que creen que 
no pecan en referir todo lo malo que saben del 
prójimo; i que pueden sin ofender a Dios descu- 
brir las faltas del prójimo, a personas que las ig- 
noran. La regla que nos da el Señor sobre esta 
materia es: «que no hagamos a otro lo que no 
quisiéramos que se hiciera con nosotros.^) «Si al- 
guno cree ser relijioso, dice el apóstol Santiago, 
i no pone freno a su lengua, «su relijion es vana 
e ilusoria.» 

Cuan preciosos no son el buen nombre i el lio^ 
ñor a los ojos del hombre de bien! El les da en su 
estimación tanto valor como a su propia vida; él 
la sacrificaría mil veces antes de consentir en mo- 
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TÍrdeslionrado. I este bien tan precioso se lo arre- 
batáis a vuestro hermano! 

Ali! sois pues mas criminales que el ladrón que 
le arrebata el oro i la plata. Se castiga al ladrón 
por este crimen; pero los murmuradores, los ca- 
lumniadores, merecerían mayores castigos de la 
justicia, pues su culpa es mas odiosa. 

El maldiciente es la abominación de los hombres 
i el enemigo de Dios. El que tiene dos lenguas, 
esto es el calumniador, será maldito, porque arro- 
ja la discordia i la turbación entre los que viven 
en paz. «No habléis mal los unos^de los otros, dice 
Dios en los proverbios; porque los dientes de los 
murmuradores, son como agudas flechas, i sus len- 
guas como cuchillos afilados. ]^ 

El que murmura en secreto, es tan peligroso 
como la serpiente que muerde sin hacer ruido. El 
Señor no admitirá en su reino a ese hombre cul- 
pable de un triple homicidio. 

En efecto él se da a sí mismo la muerte por el 
pecado que comete: se la da a aquél que difama, 
porque le quita su reputación, que es su vida civil, 
i también por el odio que le hace enjendrar en su 
corazón, con el cual pierde su vida espiritual; i eu 
fin, la da a aquéllos ante quienes murmura, por el 
escándalo que esperimenta, i por la parte que to- 
man ordinariamente en la detractacion. 

Oh! cuantos daños no hace a los hombres el que 
se entrega a este vicio infame de la murmuraciou 
i la calumnia! 
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Pero, queréis saber, amigos míos, su verdadero 
oríjen? es laenvidia, el interés, el orgullo, el odia 
i la venganza. Puede haber causas mas desprecia- 
bles i mas indignas, no diremos de ua cristiano, 
sino de un ser racionalf Con cuánta razón nos pro-^ 
hibe Dios que no nos acompañemos con hombres 
mentirosos i difamadores! 

La palabra del hombre es noble cuando anuncia 
la verdad, cuando encomia la virtud, cuando ins- 
truye a los ignorantes, cuando consuela a los afli- 
jidos, cuando sostiene a los débiles, cuando corta 
los odios, harmoniza los espíritus, reúne las vo- 
luntades, i cuando esparce por todas partes la ca- 
ridad, la concordia i la paz. 

Pero ai! amigos mios, Ja palabra que solo he- 
mos recibido de Dios para bendecirlo, la emplea-- 
mos para provocar el odio: la lengua del cristiano 
es muchas veces mas hábil en calumniar i criti- 
car. Los cristianos que estamos obligados a amar 
a, nuestros enemigos, a cubrir sus faltas con el pa- 
lio de la caridad, se desgarran mutuamente i a san- 
gre fria. 

Semejante a los buitres que devoran un cadá- 
ver, el calumniador penetra hasta la tumba, des- 
cubre las tinieblas, perturba la paz de las ceni- 
zas, revuelve aquellos restos inviolables, i se aso- 
cia con los gusanos i con la fetidez de la corrup- 
ción, para esponer a la risa de los hombres aquel 
muerto que ha sido.talvez objeto de las miseri- 
cordias del Señor. 
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Mas si la calumnia no lia respetado ni la misma 
santidad del Salvador del mundo; i fué justa- 
xaente cuando él esparcía sus beneficios sobre 
aquellos que le rodeaban; cuando mandaba a la 
naturaleza; cuando imperaba sobre la vida ila 
muerte; en fin cuando manda al paralítico levan- 
'tarsCj tomar su leclio i andar, entonces es cuando 
los escribas i fariseos profieren estas calumniosas 
palabras: «Este hombre blasfema.» 

Almas Mijidas, víctimas de la maledicencia í 
de la calumnia: consolaos, echad una mirada so- 
bre vuestro divino modelo, i veréis que fué ella la 
que lo ató en la cruz. El habia dado infinitas 
pruebas de la santidad de su vida, i de la divini- 
dad de su doctrina: él habia probado que era el 
hijo Dios con sus milagros, i sinembargo, lo tra- 
taron de samaritano, de endemoniado, de violador 
del sábado, de profanador del templo, de pertur- 
bador del orden ^público, de impostor, de seduc- 
tor i de hombre entregado a los excesos de la 
mesa i del vino. 

Qué injusticia! qué horror! 

Pero, nos será permitido alguna vez decir lo 
malo que se sabe de otro? Sí, amigos mios, cuan- 
do la justicia i la caridad lo reclaman. 

Se puede, i aun se debe decir el defecto que se 
sabe de alguno, por el bien de otro que merece ser 
preferido a él. Por ejemplo, no es calumniar de- 
cir la verdad, al que viene a tomar informes de 
un criado, o de un operario que quiere emplear; 
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de una persona que trata de contraer matrimomo- 
con otra. 

No es de ninguna manera una difamación des- 
cubrir i hacer conocer a quien convenga, el mal- 
vado que procura introducirse en la amistad de 
un hombre de bien; i que le adula para engañar- 
le i burlarse en seguida de él. Pero, nunca digáis 
el mal, sino por necesidad, con circunspección, sin 
exageraciones, tal como lo sabéis, i solo a las per- 
sonas que tienen un lejítimo interés en descu- 
brirlo. 

Absteijeos, sínembargo, de indagar la conducta 
de vuestros prójimos, porque no es permitido in- 
vestigar las intenciones i los actos de vuestro her- 
mano, ni menos tratar de conocer lo que él quie- 
re guardar en el secreto. 

Os agradarla a vosotros si alguno publicase 
vuestras faRas i vuestras miserias? Sin duda al- 
guna que nó; pues debéis por vuestra parte, cu- 
brir con un caritativo silencio las debilidades de 
los demás. Dios quiere, i os lo manda que guardéis 
eternamente ese secreto en vuestro corazón. 

Mandó el rei Antígono a Apeles, según escribe 
Plinio, que lo retratara; vióse apurado el pintor 
porque aquel rei era tuerto, i retratándolo así lo- 
oíenderia; rehusarlo no era posible. Pues que hizo? 
Lo pintó de perfil, dejando oculto el lado defectuo- 
so. Que no han de faltar artificios a la adulación, i 
le faltarán trazas a la caridad para ocultar los de- 
íectos del prójimo? 
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Lo que hemos dicho del robo, os repetimos aho-^ 
xa sobre la murmuración. Es necesario restituir 
el honor i reparar el daño que se ha ocasionada 
con la calumnia. Si se ha mentido, es necesario 
desdecirse, supuesto que el mal que se ha impu- 
tado al prójimo es falso. Pero si solo se ha difa- 
mado descubriendo sus faltas secretas, es necesa- 
rio valerse de otros medios: como será hablando 
Lien de la persona de quien se ha hablado mal; 
i hacer que vuelva a la estimación de los que 
habia perdido por la censura. 

Si la calumnia, ademas del daño que ha causa- 
do a la reputación del prójimo, le ha ocasionado 
algún otro perjuicio, por ejemplo, si le ha hecho^ 
perder el destino, o su modo de yivir, hai necesidad 
de repararlo. 

Con mucha razón nos manda Dios que ponga- 
mos un freno a nuestra lengua, i una custodia a 
nuestra boca, a fin de que nuestro corazón no decline 
en palabras de maledicencia. 

Finalmente, evitad amigos mios, hasta las raen- 
tiras leves; pues Dios odia la lengua metítirosa;" 
i mas de una vez una mentira, al parecer insigni- 
ficante, ha dado oríjen a perturbaciones i discor- 
dias. 

Al terniinar esta instrucción os pondremos a la 
vista un ejemplo formidable de la malignidad de 
la calumnia, i como Dios la castiga de un modo 
espantoso. 

«Dos ancianos jueces de Israel, habian concebido^ 
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una pasión criminal por la (fasta Susana, esposa 
de Joaíjuin. Ellos sabían la hora en que esta joven 
iba a bañarse en el jardín de su esposo. Se intro- 
ducen furtivamente, i se ocultan bajo el follaje. 

Susana despide a sus criadas i considerándose 
sola se desnuda; entonces se le presentan los dos 
viejos impuros i le dicen: Si no quieres accederá 
nuestros deseos, daremos testimonio contra tí, í 
diremos que te liemos sorprendido violando la 
fidelidad conyugal. 

La infeliz Susana lanzando un profundo suspi- 
ro esclama: 

— Yo no veo mas que los peligros i angustias 
que me amenazan; pero prefiero ser víctima de 
vuestro furor, antes que faltare mi esposo i ofen- 
der a mi Dios! 

Furiosos aquellos viejos infames corren liácía 
la puerta del jardín, la abren precipitadamente í 
comienzan a dar voces diciendo que acaban de 
prasenciar un gran crimen. Las lágrimas i lamen- 
tos de Susana son sofocados por la gritería del 
I)ueblo que pide se la juzgue según la lei. Al día 
siguiente, estando todo el pueblo reunido, se sien- 
tan en el tribunal los dos jueces, que son a la vez 
los acusadores,icomo gozasen de gran prestijio en 
el pueblo, en vano apela la acusada a su misma 
honestidad e inocencia. 

Ellos animados del espíritu de venganza, la 
condenan a muerte; pero la joven confia en Dios 
i lo invoca como protector de su inocencia. En los 
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momentos que ella marcha al suplicio, envía Dios 
al profeta Daniel, niño todavía, el cual habla al 
pueblo i le dice que ha condenado injustamente a 
esta mujer; i que sí no examina nuevamente la 
causa, la sangre de esta víctima caerá sobre ellos- 
i sus hijos. 

El pueblo que conocía la santidad i la sabiduría . 
de Daniel, lo manda . ocupar el tribunal en lugar 
de. los jueces inicuos. El ordena que se separe a los ■ 
dos acusadores para interrogarles de nuevo. Lla- 
ma al primero i le dijo: Envejecido en diaa malos,, 
ahora han caído sobre tí todos tus crímenes: pro- 
nunciando juicios injustos, oprimiendo al inocen- 
te i absolviendo al culpado, hoí te dice el Señor 
por mi boca: «No matarás al justo. d Ahora dime 
bajo de que árbol sorprendisteis a esta mujer? 

El viejo respondió: 

— Debajo de un lentisco. 

— Descaradamente has mentido: el ánjel del 
Señor fulminará contra' tí su sentencia i serás 
condenado. 

Habiendo hecho retirar a éste, hizo venir al otra 
í le dijo: 

Baza de Canaan, í no de Judá: la hermosura 
te engañó i la concupiscencia trastornó tu corazón,. 
Así obrabais con las hijas de Israel, i ellas por 
miedo se dejaban seducir; mas la hija de Judá no 
sufrió vuestra maldad. Dime ahora bajo de que 
árbol visteis hablando con un joven a esta mujer» 

El respondió: 
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— Debajo de una encina. 

Daniel, levantándose entonces le dice: 

— Til también lias mentido: por esto el áujel del 
♦Señor estci esperando con la espada en la mana 
para dividir tu cabeza. 

El pneblo comienza a dar grandes voces ben- 
^liciendo al Señor, que salva a los que esperan en 
él; i se levanta contra los dos viejos inicuos, a quie- 
jies Daniel Labia convencido, por su propia boca, 
de un falso testimonio; condenándi>lo3 al mismo 
suplicio, que ellos liabian intentado contra la iuo- 
•cente Susana.» 

De esta manera, amigos mios, la justicia de 
Dios se hace sentir contra los infames calumnia- 
dores; i vuelve su protección a la inocencia per- 
•seguida. 
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INSTEÜCCION XI. 



EPILOGO. 

Observando fielmente todo lo' 
que os hemos dicho seréis hom- 
bres i ciudadanos, en el sentido 
mas sublime de estas palabras.* - 
seréis útiles a la sociedad, i for- 
mareis vuestra propia dicha. 

Silvio Pellico. 

Solo los hombres, cuya pa- 
sión ha corrompido el juicio no 
aciertan a seguir las huellas de 
la verdad. 

BOSSUET. 

Amigos mios: hemos terminado nuestro traba- 
do. Os ofrecimos un libro que tratase de vuestros 
deberes como hombres, como cristianos i como ciu- 
dadanos: un libro que os mostrase los principales vi- 
cios que con mas frecuencia os dominan; os diese a 
conocer su oríjen, sus consecuencias, i los oportunos 
remedios para evitarlos o corrcjirlos; i, nos asiste 
la confianza de que hemos hecho, por nuestra par- 
te, todo cuanto podía esperarse de nuestras pocas 
luces. Depende ahora de vosotros el saberos apro- 
vechar de nuestros esfuerzos. 
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Es verdad que existen muchos libros que ense- 
ñan estos deberes^ i que tratan sobre estos vicios 
con mas estension, elocuencia i profundidad; pera 
nosotros nos hemos propuesto solamente presen- 
taros una especie de manual, que, con brevedad, 
sencillez i toda la claridad posible os los pudiese 
recordar con frecuencia. 

Si lo repasáis detenidamente, si procuráis que 

se graben en vuestra alma las verdades que os 

-enseñamos en él, no dudamos que contribuirán 

eficazmente a ilustraros; i a formar en yuestros 

corazones el propósito de reformar vuestra vida. 

Conocer lo que se debe a Dios, lo que se debe a 
los demás hombres, i lo qué se debe el hombre a 
sí mismo^ i practicarlo fielmente: hé aquí lo que 
constituye la vida racional, i la vida social del 
hombre sobre la tierra. 

Distinguir el bien del mal, la virtud del yicio, 
la verdad del error; i seguir siempre los primeros: 
hé aquí lo que constituye la tranquilidad del es- 
píritu i la paz i la felicidad de la vida. 

La dificultad de cumplir vuestros deberes, i la 
de sobreponeros a los vicios, no os acobarden; te- 
ned una buena voluntad para entrar por esta nue- 
va senda, i en cada uno de vuestros deberes, des- 
cubriréis una dulzura inmensa que os incitará a 
amarlos cada vez mas; cobrareis un nuevo poder 
.que aumentará vuestras fuerzas, a medida que 
vais ascendiendo por la encumbrada cima de I& 
virtud. 
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Entonces, amigos mios, conoceréis que el hom- 
bre es mas grande de lo que parece, con tal que el 
lo quiera, que esta voluntad sea enérjica para con- 
seguir el sublime objeto de su destino. 

Comprendereis igualmente que esta en sus ma- 
nos, con el ausilio de la gracia necesaria, que a na- 
die rehusa el Creador, purificarse do todas las in- 
clinaciones viciosas, practicar las virtudes, i llegar 
de este modo a la rehabilitación mas completa, 
para con Dios i para con los demás hombres. 

Comenzad desde luego por amar la relijion, i 
amarla con un amor sincero i práctico; amándola 
amareis a vuestros hermanos, i evitarais las ma- 
las acciones que los ofenden, i que tanto desagra- 
dan a Dios. 

Para entrar a esta nueva vida, purificaos de 
vuestras faltas por medio de la confesión. Amigos 
mios, solo dos sendas se conocen que conducen a 
la vida eterna i feliz: la inocencia o la espiacion.. 
Os habéis estraviado de la primera, os queda la 
segunda. Arrepentios pues de vuestros yerros; i 
que vuestra vida sea desde hoi de arrepentimiento, 
i de aspiración a la enmienda. 

El cristianismo no es otra cosa que una escue- 
la de espiacion. Voltaire, uno de los mas incré- 
dulos e impios de los filósofos, en uno de esos mo- 
mentos en que no se hallaba animado por el mal 
jénio déla ironía, dejó consignadas estas sublimes 
ideas: 

<cLa confesión es una cosa excelente, un frenO' 
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para el pecado, inventado desde la mas remota 
antigüedad, i usado en la celebración de todos 
los antiguos misterios. Nada mas hemos hecho 
que imitar i santificar esta excelente costumbre, 
tan eficaz para conducir desde el odio al perdón, a 
las almas ulceradas d 

Seria pues vergonzoso que lo que el patriarca 
de la impiedad no teme afirmar, dejase de sentir- 
lo el que se gloría del nombre de cristiano. No 
cerréis el oido a la voz de la conciencia: avergon- 
zaos de las acciones de que ella os acusa; i no dur- 
máis una sola noche tranquilos, antes de haberos 
lavado en esa celestial piscina. 

Octaviano, emperador romano publicó un edic- 
to ofreciendo diez mil escudos a quien le entrega- 
se a un salteador famoso, llamado Crocota. 

Apenas llegó esta noticia del criminal, corrió 
él mismo i arrojándose a los pies del emperador le 
dijo: Aquí os traigo señor, a Crocota; aquel capi- 
tán de bandidos cuya cabeza ha sido puesta a pre- 
cio; dadme señor la paga prometida. A este rasgo 
de jenerosidad, Octaviano se conmovió, i no solo 
le perdonó la vida, sino que le dio los diez mil es- 
cudos; mudándose desde ese momento en un hom- 
bre de bien. 

Si aquella feliz confesión mereció la vida i el 

premio, la vuestra será dobléYnente feliz; pues 

adquiriréis con el premio de la gracia, el don de 

la vida eterna. 

liuego que os sintáis cargados de alguna fiílta 
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-^rave no vaciléis iiii solo instante en repararla; 
-este es el único medio de tener la conciencia pura 
i tranquila. La tardanza en la reparación, retiene 
:íil alma en el mal por una cadena que cada dia se 
«slaljona i robustece mas, hasta llegar a liacer de 
la costumbre una segunda naturaleza, que es muí 
^difisil, por no decir imposibles cambiar. 

Evitad, en cuanto esté de vuestra parte, la co- 
municación con personas que se jactan de no tener 
fé: no las creáis, ellas dicen lo que no sienten; i 
en el peligro de la muerte se mostrarán mas dé- 
biles i cobardes que vosotros. El mismo Rous- 
seau, tan incrédulo como el filósofo de quien os 
hemos hablado antes, decia: 

<rHuid de aquellos hombres que con pretesto de 
•esplicar la naturaleza, siembran en el ánimo doc 
trinas desoladoras; derribando, destruyendo, con- 
culcando cuanto los hombres respetan, arrebatan 
a los aflijidos el último consuelo de sus miserias, i 
a los poderosos i ricos el único freno de sus pasio- 
nes; arrancan del fondo del corazón los remordi- 
mientos del crimen, la esjperanza de la virtud, í ' 
tras esto se jactan de ser los bienhechores del jé- 
ñero humano. Jamas, dicen, podrá ser dañosa la 
verdad. 

Así lo creo, i esta es, a mi parecer, la mejor 
prueba de que no es la verdad lo que ellos ense- 
ñan. 

No seáis de aquellos que para inspirar compa- 
sión, a pesar de estar convencidos de los crímenes 
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mas atroces, se consideran como víctimas inocen- 
tes .condenadas injustamente a sufrir. Sin hacer 
alarde de vuestros desórdenes confesad, no solo a 
la presencia de Dios sino también a la de los hom- 
bres, que sois delincuentes, i que pagáis la pena 
merecida por vuestras faltas. 'Esto os atraerá ma» 
la conmiseración de las demás, porque verán en 
esto mismo im signo inequívoco de vuestro arre- 
pentimiento. 

Visitando el duque de Osuna, siendo virei de 
líápoles, las galeras de los presidarios, pregunta 
a cada uno de ellos por el delito que lo habia con- 
ducido allí. Cada cual se fué disculpando de sus 
crímenes i alegando en su favor, éste que habia 
sido víctima de un falso testimonio, aquél que el 
odio del juez lo habia condenado injustamente, el 
otro que una casualidad habia sido la causa de un 
homicidio involuntario; otro en fin, culpó a un 
enemigo poderoso que habia triunfado de su ino- 
cencia: concluyendo casi todos con aparecer sin 
delito alguno. 

Acercándose al príncipe un joven presidario, le 
dijo: «Señor, yo estoi aquí porque desde muchacho 
me sentí con una perversa inclinación al mal; 
huíme de mis padres, i toda mi vida la he pasado 
robando, asesinando i cometiendo toda clase de 
atrocidades; por estos delitos he sido condenado 
justamente a este lugar de espiacion.» 

El duque al oir esta confesión tan esplícita, l& 
dijo: «desde ahora quedáis en libertad, pues no es^ 
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razón que un liombre tan criminal como vos esté 
en medio de tantos inocentes a quienes podéis 
■corromper con vuestro mal ejemplo; sed en ade- 
lante un hombre de bien.» 

Ya lo veis, el mundo no acepta ni cree vues- 
tra propia justificación; dirij ios pues a Dios, el 
único que puede leer en el fondo de vuestras al- 
jnas vuestra intención, i la sinceridad de vuestro 
arrepentimiento; decidle con el penitiente David: 
«Vos solo, Señor, conocéis todas mis iniquidades; 
.porque mi pecado me delata delante de Vos i es- 
.tá siempre a mi vista; Vos también me podeí» 
lavar i purificar dejando mi alma mas blanca que 
la nieve i el armiño; yo me acojo, lleno de con- 
fianza al trono de vuestra misericordia, i si Vos 
jne perdonáis, quién podrá condenarme? 

Pero, concluyamos de una vez, hermanos mío», 
por deciros que si tenéis un verdadero deseo de 
rehabilitaros ante Dios i ante la sociedad, es pre- 
ciso que despeguéis vuestro corazón de los falsos 
bienes del mundo i elevéis vuestro espíritu hacía 
los bienes eternos. No olvidéis que el Salvador 
no promete su reino sino a aquéllos que sufren 
humildemente i con resignación los trabajos que 
Dios se digna enviarles. 

El promete también su reino a los que llo- 
ran en la tierra, a los que tienen hambre i sed de 
justicia; i a los que sufren pacientemente la per- 
-secucion. 

No tendréis trabajo en desprenderos de las co- 
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sas del mVmdo, si os miráis como viajeros que 
vuelven a su patria. Qué indiferencia no tiene el 
desterrado por todos Jos objetos que encuentra en 
su camino? Todos sus pensamientos i deseos se 
dirijcn a la patria que va otra vez a ver; ni las 
dificultades del camino, ni la intemperie de las 
estaciones, ni la solicitud de sus huéspedes, ni el 
desfallecimiento podrian detener sus pasos; así 
es como debéis portaros para arribar al término 
de vuestra rehabilitación. 

Empero, no seria suficiente desprenderos de es- 
tos falsos goces, sino lucháis contra esa audaz 
concupiscencia que quiere enseñorearse de voso- 
tros i envilecer vuestro espíritu. Convengo en que 
es un duro i penoso trabajo para el hombre que ha 
vivido siempre entregado a sí mismo, i que no es 
sino con jenerosos esfuerzos como puede domar sus 
inclinaciones viciosas, mortificar sus pasiones i 
encadenar su corazón. 

Pero, no es justo, amigos míos, que la palabra, 
del triunfo no se conceda sino a los laboriosos ven- 
cedores? No son los sudores del cohíbate los que 
fertilizan los laureles de la gloria? 

Dios no os exije sacrificios sobrehumanos, los- 
proporciona a la debilidad de vuestra naturaleza. 
No os obliga a renunciar vuestros bienes, pero os 
prohibe pegar a ellos vuestro corazón; no exije 
tampoco que vayáis como los anacoretas a pasar 
vuestra vida en una gruta salvaje, pero quiere- 
que huyáis las ocasiones del peligro que os hau 
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precipitado en este lugar. Os costará, sin duda^ 
algún trabajo doblegar vuestra naturaleza vicio- 
sa, pero es con este trabajo como únicamente 
podéis espiar vuestros pasados descarríos i preser- 
varos para lo sucesivo de volver a caer. 

Todas las figuras, todos los símbolos que en la 
Escritura Sagrada nos representa la eterna feli- 
cidad, nos muestran que para adquirirla es nece- 
sario el sacrificio de nuestra propia persona. 

Es una corona, se nos dice, pero para alcanzarla 
es necesario que los atletas hayan echado por tie- 
rra a sus adversarios: es una herencia destinada 
a los elejidos, pero es preciso hagan valer sus de- 
rechos por el valor i la perseverancia: es una vi- 
ña, pero para que fructifique hai que regarla con 
nuestro propio sudor: es una guerra, sin tregua, en 
la que es necesario estar siempre en la brecha, la 
coraza en el pecho i la espada en Ta mano; es el 
trono, en que el Salvador se sienta a la derecha 
de su padre, pero para subir sus gradas es nece- 
sario como el Hijo del hombre beber el cáliz del 
Gólgota. 

Estas dificultades arredrarán vuestro valor? 
Estos obstáculos enfriarán vuestro celo? Nó, ami- 
gos mios, vosotros que tanto habéis padecido i 
padecéis aun en las vías de la iniquí<Jad, no renun- 
ciareis vuestro coraje cuando se trata de vuestra 
felicidad temporal i eterna. Si Dios os predice 
combates, os da al mismo tiempo las armas en la 
oración i en los sacramentos; si os enyia trabajos, 
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os sostiene con sus fuerzas i sus gracias. Dios no 
vos exije un imposible; por el contrario, quiere 
<3onsiderar vuestra debilidad i vuestra misraa mi- 
seria. 

El no os propone por modelo sino aquellos de 
entre los santos que, en las condiciones ordina- 
i'ias de la vida han llegado hasta la justificación: 
que, sin acciones brillantes, han sabido hacer me- 
ritorias sus mas vulgares ocupaciones i sus actos 
mas simples. Odio a la ociosidad, odio eterno a 
los vicios, amor al trabajo, amor a nuestros pró- 
j irnos como a nosotros mismos; fiel i exacto cum- 
pliiráento en todos nuestros deberes; práctica 
constante de las virtudes de nuestro estado i de 
nuestra profesión relijiosa. 

Guardad, amigos mios, inviolablemente estos 
consejos, i Dios bendecirá vuestra vida i endulzará 
vuestra muerte. 

Concluyamos con las palabras de un sabio de 
nuestros dias, que después de haber vivido largos 
años en los vicios i en la incredulidad, reconoció 
por fin que solo en la Iglesia de Jesucristo se en- 
cuentra la pureza del corazón i la tranquilidad 
del espíritu. • 

«Salud, Iglesia una i verdadera! único camino 
4Íe la vida, i la sola cuyos tabernáculos no cono- 
cen la confusión de las lenguas. Que mi alma 
descanse, después de mi vida borrascosa, a la som- 
bra de tus divinos misterios: lejos de mí la ím- 
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piedad que insulta a su oscuridad no menos qucr 
la razón imprudente que quisiera sondearlos.- 

«Única tabla de salvación, después, del es])an- 
toso naufrajio de mi alma, que me lia condacido' 
al puerto de seguridad! Yo quiero vivir i morir enr- 
tu seno, i que mi última respiración sea para 1)3Q'- 
decirte i para esperar tus eternas promesas.» 



FIN. 



SERMÓN 



SOBRE EL JUEGO 



PKEDICADO POK EL AUTOR 



£N LA ANTIGUA IGLESIA DE U COMPAÑÍA. 

El juego es una de las pasio- 
nes mas tenaces en los mal- 
hechores. Esos hombres que con. 
tan poca cosa viven, cuando no 
hallan ocasión de despojar a 
la jente de bien, se sienten 
arrebatados por el furor de 
gastar luego que alguna rapiña 
inesperada les pone en posesión, 
de alguna suma. 

Las ardientes emociones del 
juego forman una de sus mas 
gratas delicias: vienen en sa- 
bida la disolución i la gloto- 
nería. I hé aquí porque la po- 
licía, no obstante toda su dili- 
jencia i esfuerzos, rara vez lo- 
^a cojer intacto el fruto de 
sus proezas. 

Freoier. 
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Qui ponitis fortunas me^nsam^ 
numerabo vos in gladio. 

A vosotros que erijis altar a 
la fortuna, os heriré con la es- 
pada. 

Isaías cap. 65 v. 12. 
Mis amados hermanos: 

Existe un mal que deplora la moral cristiana í 
que, cual plaga asoladora, cunde por todas partes 
infestando a toda la sociedad de un modo espan- 
toso. 

Un vicio funesto que, disfrazado con la máscara 
de uupasatie7npo "propio de lasjentes de buen tono, 
se ha introducido en los salones de los grandes,, 
después de haberse revolcado en los garitos: que 
comenzando por robar al hombre su fortuna, aca- 
ba por despojarlo de su conciencia: i que, después 
de haber lisonjeado a sus adeptos con espectati- 
vas brillantes, los sume en la miseria i en la mas 
espantosa degradación. 

Pasión formidable que nada puede curar, una 
vez que el hombre se ha dejado dominar por 
ella. 

Ni los estímulos de una buena educación, ni las 
amonestaciones de unos padres virtuosos, ni los- 
consejos de los amigos honrados, ni las súplicas 
mezcladas con lágrimas de una joven esjosa, ni las 
cariciasde unos tiernos hijos, que pronto serán sus- 
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primeras víctimas, ni los reveses constantes de la 
fortuna, ni el desprecio de los hombres de bien, ni 
la pérdida de la estimación pública, ni la ruina de 
]a salud, del reposo, del porvenir de las familias, 
del honor, de la conciencia, de los bienes inmorta- 
les del alma; nó, nada puede vencer .este es el 

juego!! 

Ah! quién es bastante a explicar todas sus con- 
■secuencias! Quién podrá recorrer todos los esca- 
lones del crimen, por donde precipita al hombre 
■hasta el abismo! 

Los moralistas han agotado su injenio para 
piutarnos todos los horrores de esta inñime pa- 
sión; los historiadores han denunciado a la poste- 
ridad sus trájicos sucesos; los poetas la han com- 
T^atido con el alma del ridículo o la han hecho 
asunto de dramas sangrientos; los padres de la 
Iglesia han fulmiuado contra ella sus anatemas; 
las santas escrituras espresamente la prohiben; 
las leyes de todos los países han quemado el 
hierro para imprimirle nna marca de infamia (a); 
i, sin embargo, la civilización de nuestros días 
lo autoriza. Monstruosa contradicción! 



(a) Leyes Rom., 1 i 2, tít. 3, lib. 11 del Dig. 1, 2 i 3 
tít. 43, libro del Código de Justicia. Leí 6, tít. 11, part. 7, 
i el 13, tít. 23, lib. 12 de la Novísima recopilación. En 
Méjico desde el 23 de febrero de 1830. En Valparaiso Pe- 
rú i Chile se hallan vijentes las leyes del título 2.**, lib. 7.** 
^e recopilación de Indias. El can. 1." de la dist. 35, ame- 
naza a los clérigos que jueguen juegos de azar inmoderadc^ 
.dcon la pena de deposición. 
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No obstante, en unos dias consagrados por' 
la relijion para hacer guerra a los vicios, a des- 
pecho de esa falsa civilización, i prescindiendo 
de todo respeto humano, hemos ensayado com- 
batir uno que los abarca todos, i que lleva en po» 
de sí todos los males juntos. ^ 

Confesamos desde luego que no es nuestro áni- 
mo condenar como vicio una distracción pasajera 
que busca en el juego moderado, en que no se 
atraviesan mas que pequeños intereses, un desaho- 
go a las ocupaciones serias de la vida. 

Un juego con tales circunstancias no creemos 
se oponga de niügun modo a la moral cristiana; 
por el contrario, él será lícito i honesto, cuando 
8e eviten por este medio otras entretenciones pe- 
ligrosas, en las cuales no siempre pierde una pe- 
quena parte la caridad, (^b) 

Nosotros vamos a combatir el vicio del juego, 
vamos a combatir su abuso: ora sea por el tiempo 
que se le consagra, ora por las • cantidades que se 
aventuran en él; i demostraremos, en cuanto nos 
permitan nuestras débiles fuerzas, que el juego 
totnado de este modo, es una muerte moral para 
el individuo, i es al mismo tiempo la ruina de las 
familias i de la sociedad; probaremos que él esta 
prohibido por las leyes divinas, i debe ser castiga- 
do con todo rigor por las leyes humanas. 



(b) íll juego en que se observan las debidas circuns- 
tancias es una virtud laudable, que los doctores llaman 
eutropelia, S. Thom. 2. 2. p. 68 ar. 2. 
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ccQuiponitis fortunse mensan, numerabo vos m 
.-gladio. Ut supra.» 

Permitid, oh Diosmio! q«e este discurso pueda 
servir eficazmente para la reforma de nuestras 
costumbres; dignaos igualmente dar a nuestra 
palabra la unción de vuestra gracia, i a nuestro 
piadoso auditorio la gracia de vuestra verdad. 

Ave María. 

Estamos perfectamente convencidos que no ha- 
brá en nuestro auditorio, ninguno quizá de aque- 
llos hombres dominados por este vicio; pues no 
son los jugadores de profesión los que se cuidan 
<Je frecuentar los templos, ni de venir a buscar 
el remedio de sus males al pié de los altares; pero 
no creemos por esto que nuestra predicación sea 
infructuosa. 

Ella servirá para preservar de él a la numerosa 
juventud que rodea nuestra cátedra, enseñándole 
desde temprano a mirarlo con horror, grabando 
en su imajinacion los tristes cuadros de todas sus 
miserias. 

Ella ilustrará a los padres de familia en las 
oportunas precauciones que deben tomar para 
formar los sentimientos i costumbres de sus hijos, 
antes que esta pasión los haya fatalmente estra- 
viado. 

Ella fortificará igualmente el corazón de la» 
tierna» jóvenes que nos escuchan, para no dejiarse: 
seducir ¡por vanos atractivos, o por un fiujido amor 
que oculta una alma gastada por este vicio, i bí^a 
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pronto indiferente alas dulzuras de la unión con-^ 
yugal. 

Ella, en fin, prevendrá a los majistrados pú- 
blicos, de los escándalos, laSj^escisiones ruidosas^ 
de las lágrimas de numerosas familias que se ven 
a cada paso amenazadas de los^^^horrores de lamí* 
seria, i finalmente de las mismas instituciones so- 
ciales que flaquean cuando esta inmoralidad ha 
llegado a contajiar a personas constituidas. Tales: 
son nuestros votos. 

I desde luego, qué es el juego como nosotros la 
comprendemos al presente? El juego es una secre- 
ta codicia del bien ajen o, que pretende enrique- 
cerse a costa de otro, sin trabajo i en breve tiem- 

po.(c) 

Entre los medios mas espeditosj)ara improvi- 
sar una brillante fortuna, sin trabajo i en un mo- 
mento, el principal es el juego. Una esperanza- 
presuntuosa de adquirir grandes bienes sin títu- 
los hereditarios, sin las vijilias del literato, sin 
los trabajos del comerciante, ni las penosas pri- 
vaciónos del labrador, preocupa ordinariamente a 
la incauta juventud. 

Los raros ejemplos de algunas posiciones apa- 
rentemente opulentas, con quistadas por este me- 
dio i,- si se quiere algunos ensayos de felices resul- 
tados, les hace creer que la fortuna les será -siem- 
pre propicia; así se lanzan atrevidos a surcar uil 



{c) Berch. in dest. 3, luciere. 
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inar sembrado de escollos, seguros de arribar en 
breve a esas lisonjeras playas que lian divisado 
-en sus dorados sueños r sin cuidarse de que los mas 
han zozobrado, i que aun los que han navegada 
' mas felizmente, lia sido a costa de lo que el hom- 
bre tiene de mas estimable: su honor i su concien- 
<íia. 

Luego que un joven se lia iniciado en estos te- 
nebrosos misterios, comienzan a enervarse en sa 
alma los mas nobles instintos. La codicia se apo- 
dera de su corazón, i el frió egoismo lo hace ava- 
ro i cruel, pródigo i mezquino, arrogante i servil^ 
lijero i caviloso, bufón i mordaz, lúbrico i sibarita; 
-en una palabra enrolado con toda clase de jentes, 
toma todos sus vicios hasta sus maneras groseras i 
^u estoica indiferencia. 

Apenas puede darse uoa acción en la cual con- 
/curran todos los males juntos como sucede en el 
juego; pues parece, según San Antonio de Flo- 
rencia (d), que cuantos son los puntos de los da- 
dos o de las cartas, son otras tantas iniquidades 
que con ellas se multiplican, siendo cada vez maa 
grave el uno que el otro. 

Esta es la razón por lo que todo perece en el 



(d) San Antonio de Florencia, p. 2, c. 23, s. 6, in. conti- 
nua: 

No hai vicio que haga al hombre mas abominable como 
el juego. Ninguno confía en el jugador; nadie quiere ha- 
cerlo su compa&ero, porque siempre teme le robe par& 
jugar. 
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liombre, cuando este vicio funesto lia llegado a 
dominarlo. 

Los tesoros de gracia sobrenaturales con que 
habia sido enriquecida su alma en el bautismo, 
se disipan en un instante; la amistad de Dios se 
pierde, los méritos de la virtud se anonadan, las 
buenas inspiraciones se ahogan, los frutos de una 
educación cristiana se ciegan. 

Todas las felices inclinaciones de la naturaleza, 
la rectitud del corazón, la pureza de conciencia, 
dones sagrados, privilejios celestiales, todo se pro- 
fana. Talento, intelijencia, riqueza de imajina- 
cion, prostituidos al vicio que ios devora. Salud, 
fuerza, juventud, gracias naturales, ajadas antes 
de tiempo :Hé aquí la obra del juego. 

Los mas dulces objetos de ternura, o del amor,, 
no tienen atractivo alguno para el jugador de 
profesión; la belleza no tiene halagos, el amou 
mismo, esa pasión tan noble de todo corazón hien 
formado, no es a sus ojos mas que una quimera;. 
en su lugar queda el torpe deleite de los sentidos,. 
el vicio fa ¿1 i pasajero, en cuyos brazos brutalmen- 
te se adormece para desquitarse de sus pérdidas^ 

Pero el amor honesto, el amor puro huye de su 
corazón, dejándolo semejante a un cadáver que la 
muerte deja frió e inanimado. Vita cordis amor 
esú, ha dicho San Agustin, la vida del corazón ea 
amor, (e) 



(o) De civ. Dei, 6, p. 132. 
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La esposa mas fiel i mas amable, la que poca 
antes había formado todas sus delicias, le es ahora 
odiosa; ella esperimenta las consecuencias de sus 
disgustos, de su trato áspero i destemplado; sufre 
ademas sus duros tratamientos, que muchas ve- 
ces acaban con una bárbara crueldad. Los tiernoi? 
hijos, en quienes se veia multiplicar, afianzaiida 
una feliz unión, les son indiferentes, o pasan 
igualmente a ser el blanco de su ira i de su mal- 
trato. 

El jugador insensible a todo, i dominado liiiica- 
mente de su loco frenesí, abandona los mas sagra- 
dos deberes domésticos; descuida sus negocies, 
sacrifica su salud, su tranquilidad, su misma vida^ 
desprecia los respetos debidos a la sociedad i gus- 
toso prostituye su honor i su conciencia ante h\s 
alas del ídolo que adora: el juego. 

Encenagado en esta pasión tan melancólicív 
como irritable, no esperimenta ya otras emociones- 
que las del cambio continuo de la suerte. Alegre 
cuando gana, porque hai mas pábulo que arrojar 
a la hoguera que lo abrasa, i colérico cuando pier- 
de, cuyo mal humor i arranques desesperados hace- 
pesar sobre su desgraciada familia derramando a 
la vez su amarga bilis en imprecauciones im])ías^ 

Qué es ala vista del jugador el magnífico es- 
pectáculo de la la naturaleza? nada. La bóveda^ 
azulada del cielo no le anuncia la gloria de sit 
autor; la tierra que se cubre de bellezas, i las ma- 
tizadas alfombras de flores que la Providencia 
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'esfcieude bajo sus pies no le revelan su amor i sa 
4)ondad. 

Sepultado en la horrible caverna de su codicia, 
íirrastra una vida sin intelijencia i sin afectos; allí 
olvida los placeres de la naturaleza i del espíritu, 
desprecia las artes, las letras i las ciencias; la 
fama, los grandes nombres, los intereses de la 
-patria, las acciones heroicas, los nobles arranques 
<lel corazón en beneficio de la humanidad que su- 
fre, todQ|muere. 

No teniendo mas pensamiento ni mas tiempo 
que para entregarse a los azares del juego, renun- 
<;¡a hasta de los sentimientos de la fe, se despoja 
<ie su carácter de cristiano; jamas asiste a los di- 
vinos oficios, a las oraciones públicas, a la predi- 
caciones; huye igualmente de los templos i se 
moñi de todo acto relijioso, i si alguna vez se di- 
TÍje a Dios, dice un padre de la Iglesia (f), es 
para ofrecerle votos sacrilegos, pretendiendo im- 
píamente que la justicia de Dios se haga cómpli- 
.ce i protectora de su iniquidad. 

Hé aquí como este horrendo vicio absorbe a todo 
«I hombre i corrompe todas sus facultades i po- 
tencias. Su corazón no tiene mas que una fibra 
vque le haga esperimentar simpatías: — Un dado, 
una carta. Todas sus ideas se reducen a un círcu- 
lo. Todas sus sensaciones a un solo impulso. To- 
dos sus deseos a un solo fin, i apesar de reconcen- 



(f) S. Antonio, p. 1, 1. 1, cap. 27. 
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trarse aquí todos sus sentimientos, su vida es 
siempre ajitada i tumultuosa. 

Sujeto eternamente a la inconstante vicisitud 
de la fortuna, i esclavo de los volubles capriclios 
de la suerte, esperimenta a cada paso liorri bles- 
alternativas. Hoi deslumhra con el resplandor de 
sulujoj de sus dorados coches, de sus soherhios. 
banquetes, de sus valiosas joyas, arrebatadas a 
una familia que lamento» su pérdida, i. mañina 
tendrá que abandonar su familia, su casa i su pais^ 
para huir de sus desapiadados acreedores que la 
persiguen i lo acosan, dejando entretanto a sa 
mujer i a sus hijos reducidos ala miseria. 

Ah! vergüenza, confusión, oprobio eterno para 
el hombre que aun conserva en este desastroso 
naufrajio algún resto de respeto i de honor! Olí. 
manos crueles diremos con el elocuente San Ci- 
priano, armadas para su propia ruina, que destru- 
yen con ignominioso estudio la herencia de sus- 
antepasados, adquirida a costa de sudores i fati- 
gas, (g) 

Oh! manos crueles repetimos con San Juan Cri- 
sóstomo, manos parricidas cómo os atrevéis a de- 
rrochar los bienes que solo os hablan dejado erü 
usufructo vuestros antecesores, para que los con- 
servaseis i pasasen intactos a vuestros descendien- 
tes? Cómo tenéis valor para perder en un solo dia 
el fruto del sudor de muchos años de vuestros pa- 



(g) Cartas de Olav., t. p. 28. 
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(Ires? Qaé seria de vosotros si los que os dieron el 
ser os hubieran despojado de todos los medios de 
soátener la decencia de vuestra familia? Qué mal os 
lian hecho vuestros hijos })ara que los reduzcáis a 
tal cambio de fortuna? Queréis que la desesperación 
los sepulte con vosotros en la misma tumba, o 
que ellos sean la víctima espiatoria de vuestra 
iin[xrudencia? Quién en fin os hará abrir los ojos 
delante de este abismo^in fondo, si la ruina de 
viicstra^familia i el respeto de vuestro nombre no 
os mueven? (h) 

Pero al jugador no desengáñala esperiencia; 
irritado por esa fiebre violenta, lo miamo que de- 
bía servir para detenerle, lo excita i estimula con 
mas ansia; i cuanto mas profunda es la vorájine 
qito amenaza tragarlo, tanto mas se lanza i preci- 
pita en ella. ^ ^ 

És una sed rabiosa cuyos deseos no se sacian 
jamas; cuanto mas se gana tanto mas sé desea 
ganar; cuanto mas sé pierde, tanto "más se siente la 
necesidad de recuperar lo perdido; es un suplioió 
(le cada momento, es un infierno anticipado! 

Cualquiera vislumbra de remota esperanza lo 
seduce, i esta ihision que nunca lo abandona, lo 
arrastra con tal fuerza que a pesar de los amargos 
djsengafios i de la contrariedad de la suerte, que 
él lio ce^a de llamar inhumana i cruel, apenas se 



(b) De abat. l,cap. 2, t. 9. 
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presenta la ocasión, vuelve a avetiturar los últi- 
mos recursos de su existencia, (i) 

El los pierde en un golpe de dado que le ha 
sido fatal: es ahora el momento de desengaño? 

Ah! tristemente, nó: él no ha hecho sino añadir 
un nuevo eslabón a la cadena de su pesada i ver- 
gonzosa esclavitud. ^ 

Contempladlo en uno de esos momentos horri- 
blemente solemnes, en que acaba de perder con 
eliiltimo resto de su fortuna los últimos restos de 
probidad. Trasportaos por un instante a una ca- 
sa de juego: penetrad hasta esa estancia, donde 
todo anuncia la confusión i el desorden mas com- 
pleto. 

Un silencio sepulcral os hace parecer que os 

halláis en la morada de la muerte; en el centro 
se halla una mesa cubierta de un tapete i a su 
derredor se agrupan multitud de hombres cuyas 
fisonomías siniestras, espresan impresiones mas 
o menos ajitadas. Los pálidos reflejos de las lám- 
paras moribundas, mezcladas con las primeras 
luces matinales, comunican a todo aquel coifjun- 
to un aspecto lúgubre, fatídico; el jugador está 
allí, su semblante lívido, sus facciones desenca- 
jadas, sus cabellos están en desorden; en una ór- 
bita de sangre brillan sus ojos con un movimiento 



(i) Así como la irafia destroza sus entrañas para for- 
mar la red con que debe cazar a ]o9 insectos; así el juga- 
dor so consume a sí mismo en lucubraciones sombrías os- 
eo jiendo los medios de engañar i adquirir dinero. San An- 
tonio do Florencia, f. 2. 1. 
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incierto; sus labios contraídos proyectan una risa- 
sarcástica, su pecho jadeante, sus miembros tiri- 
tan de vez en cuando, fatigados por una larga 
vijilia, i su mano convulsa apenas puede llevar 
a sus dientes una carta en quien desea saciar su 
venganza, e imprimir su odio sangriento despeda- 
zándola. 

Nó, no es el hombre, es el demonio del juego el 
que veis allí! 

Empero, qiié pasa dentro de él? Ah! yo no sa- 
brfe decíroslo; sin mbargo,'sus palabras revelan lo 
bastante para conocer las pasiones que se suceden 
i atrepellan en el fondo de aquella alma llena de- 
rabia, de cólera, de envidia, de remordimientos i 
de desesperación. 

Oídlo maldecir el juego, maldecir su infame 
vicio, maldecir a los que lo iniciaron en estos mis- 
terios de iniquidad; oídlo maldecir a sus cómpli- 
fies, maldecirse a sí mismo, a los autores de sa 
existencia; i llegar, en su impotente furor, hasta 
maldecir al mismo Dios. 

Horrible blasfemia! pero muí frecuente entre los 
jugadores, (j) En pos vienen los juramentos exe- 
cratorios que hacen estremecer de horror a los 
que los escuchan. 

El jugador quisiera arrebatar al cíelo sus ra- 
yos, i al infierno sus furias, que la tierra abriese 
bajo sus plantas sus sombríos abismos, i que la 



(j) Berchr. dist. 5 de ludere. 
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ira Divina lo aniquilase, si volviese a tomar una 
oarta en sus manos. 

No considerándose todavía seguro de sí mismo, 
se multa con gruesas sumas, ya para los asilos de 
beneficencia, que nunca paga, ya entre los ami- 
bos, que fácilmente se absuelven; pero todo enva- 
no; porque esto, pasión mas esclusiva, mas tiráni- 
ca i despótica que cualquiera otra, mas incorreji- 
bíe i mas sorda a los consejos de la razón, a los 
gritos de la conciencia, llega por fin a embrutecer, 
ítl hombre. De manera que por lo común no acaba 
sino con la vida, o por un estraordinario impulso de 
la gracia, que rara vez se concede al jugador (k). 

Pero, no lo hemos dicho todo aun, mis amados 
hermanos. Supongamos por un momento que, mas 
feliz nuestro jugador que el resto de sus compa- 
ñeros, haya triunfado de todos los azares del jue- 
go: que la suerte le haya siempre sonreído i que 
goce, por fin, el fruto de su improbas fatigas. 

Será por esto dichoso? Ah! sí, lo seria si pudie- 
ra estar tranquilo en la adquisición de sus rique- 
zas; pero no lo es: porque en medio de los place- 
res, en medio de sus bulliciosas fiestas i del brillo 
deslumbrante que le rodea, lleva dentro de sí mis- 
mo un pesar que lo consume. 

Porque mil acechanzas insidiosas lo persiguen; 
mil enemigos que se ha consitado con sus ilícitas 
ganancias, han jurado vengarse i le han declarado 



(k) Lohener Bibl., t. 2, p. 339. 
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guerra a muerte; porque no puede acallar los re-- 
mordimientos secretos de su conciencia que lo im- 
portunan con las desgracias que ha causado, con lo& 
hijos de familia que ha perdido, con las infames 
maniobras de que se ha valido para arruinar a sus 
contrarios, porque estos remordimientos acibaran- 
todos sus goces, lo persiguen en el sueño, como 
durante sus veladas, i destilan sobre su corazón go- 
ta a gota las lágrimas de sus víctimas; i estas lá- 
grimas caen sobre él como si fuera ardiente laya- 
que lo devora i calcina. 

Porque a cada paso se le representan a su tur- 
bada mente sus injusticias, las familias arruina- 
das, las viudas i los huérfanos despojados; i por- 
que ha sentido, en fin, resonar en sus oidos estas 
formidables palabras del Hijo de Dios: Oculum 
pro oculo, et dentem pro dente: (1) es decir, que 
rendirá un dia estrecha cuenta en el tribunal del 
Juez Eterno, hasta del último céntimo usurpado a 
sus prójimos. 

Puede ser que su corazón esté desecado por el 
frió egoísmos; que su conciencia esté muerta; pe- 
ro entonces peor para él, pues su vida será seme- 
jante a la del bruto que carece de intelijencia i de 
razón. No esperimentará, es verdad, sino los goce€f 
materiales, i creerá que todo acaba para él bajo la 
piedra del sepulcro. 

Sinembargo, la eterna justicia no ha podido re- 



(1) Math. c. 3, vs. 38. 
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Dunciar los derechos que tiene sobre el hombre, i 
si él no quiere reconquistar por medio del arrepen- 
timiento la eternidad del cielo, es preciso, i a su 
pesar, que acepte la eternidad del abismo. c(Qui 
ponitis fortunas mensan, numerabo vos in gladio.» 
Tales son pues, hermanos mios, las consecuen- 
cias del juego. Hemos visto como esta formidable 
pasión despoja al honJjre de. la vida racional, de 
la vida del corazón, de la vida del alma i de la in- 
telijencia; veamos ahora como causa igualmente la^ 
ruina de la sociedad. 



La mas o menos felicidad de una sociedad, de- 
pende del mayor o menor número de virtudes mo- 
rales de sus individuos. Si esas virtudes se han 
relajado, si los ciudadanos son corrompidos, el bien- 
estar desaparece, i en su lugar queda el vicio con 
todas sus formidables consecuencias; el fraude, lá- 
mala fe, las injusticias. 

No habrá institución, por sagrada, por inviola- 
ble que sea, que no se profane i prostituya, i que 
novenga a ser un nuevo semillero de^males. 

Persuadidos por lo que acabamos de decir, que 
el vicio del juego sofoca en el corazón del hombre 
toda virtud i sustituye en su lugar el jérmen de 
todos los vicios, debemos convenir igualmente que 
su propagación en la sociedad es un principio de 
corrupción que infaliblemente la arrastrará a sir 
ruina. 
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Testigos de esta terrible verdad aquellos paises 
«n donde el juego Jia llegado a ser la primera ocu- 
pación de las clases elevadas como de las inferio- 
res; de los hombres como de las mujeres. 

Qué virtudes públicas quedan allí? Qué virtu- 
des domésticas se salvan? Dónde está la fidelidad 
conyugal, la sinceridad en los amigos, la integri- 
'dad en los majistrados, el pudor en las mujeres, 
la honradez en el artesano, la disciplina en el sol- 
dado, la probidad en los funcionarios públicos, la 
•docilidad en la juventud i la gravedad en los an- 
cianos? 

En una palabra: dónde está el respeto a la leí, 
la sumisión en los sbúditos, las garantías de la paz 
i del orden? Todo ha naufragado! En cambio las 
orjías, el lujo, las infidelidades, la inseguridad, las 
depredaciones, las cabalas, la ruina de los intere-' 
ses públicos, de la justicia, de la probidad; i, por 
conclusión, la debilidad, los frecuentes trasto nos 
del orden social, la inmoralidad, i la miseria mas 
completa. Tal es un pais dominado por el juego. 

No son éstas vanas palabras que nosotros aven- 
turamos para atemorizar espíritus apocados; por 
desgracia éstos son hechos demasiado públicos í 
manifiestos, para que puedan ooaltarse a la inte- 
lijencia menos perspicaz, (m) 



(m) Pero si todos los juegos son lícitos i válidos por 
derecho natural considerados en sí mismos, no siempte 
podemos darles las mismas calificaciones cuando los con-r 
sideramos con respecto al ñn que se proponen los juga- 
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I a la verdad, qué estraño tiene que el camino 
del vicio conduzca al hombre al abismo del cri- 
men? San Bernardo ha dicho : que la primera ini- 
quidad que enjendra el juego es la concupiscen- 
cia de los falsos bienes, i que esta concupiscencia 
inflama el corazón i lo impulsa al odio, al engaña 
i a la venganza. 

Ahora bien, el primer abuso que se comete en 
el juego es el de la probidad; pues no proponién- 
dose el jugador otro objeto que la torpe ganancia, 
no se detiene en los medios, por inicuos i detesta- 



dores. Si éstos no buscan en ellos el recreo de su espíritu 
fatigado, ni el desaiTollo de sus fuerzas, ni la soltura i 
ajilidad de su cuerpo, ni el recobro de la salud perdida por 
la pereza o las enfermedades, sino que solo tratan de 
despojarse mutuamente de sus bienes, como dos due- 
listas procuran recíprocamente quitarse la vida, los jue-^ 
gos entonces, cualesquiera que sean, se oponen directamen^ 
te al derecho natural, a las buenas costumbres i a los- 
principios de la sociedad civil, la cual ha establecido i san- 
cionado los contratos para que los hombres se hagan mu- 
tuos servicios, i no por cierto, para que se arruinen. 

Acercaos una vez en vuestra vida a una casa de juego,. 
i veréis allí muchos hombres amontonados i silenciosos- 
esperando con ansia i terror que salga un rei, un rei el 
mas arbitrario i déspota de cuantos han existido jamas so- 
bre la tierra, un rei loco, ciego, i sordo-mudo que reparte^ 
el bien i el mal sin justicia ni razón, un rei sin embargo, 
tan deseado como el Mesías, un rei a quien ellos mismos, 
los mismos que le esperan, enemigos talvez de todos los- 
rejes, han hecho a sabienda dueño absoluto de sus fortunas 
i de sus vidas, un rei, pues, de inmenso poder, por nadie- 
contestado, a quien nadie ha hecho traición, ni usurpádole 
el trono, un rei por fin, pintado en un cartón: — el reí der 

Cüpa9 i fijos i enclavados en ellos desencajados ojos 

de la confusa multitud, descubre al cabo su cabeza el rei 
jU>igarrado, con despecho de los unos i sonrisa diabólica. 
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l>les que sean, I quién dudará que cuando, sin ser 
descubierto, puede dominar la suerte a su favor 
con una destreza de manos, aprovechando un des- 
cuido del contrario o] en fin, ligándose con otros, 
no arruinará a un inocente, o por lo menos, no sa- 
cará partido de las mil circunstancias que pue- 
den ocurrir en el juego? 

Sabemos bien que hai jugadores que estiman 
en muL alto la triste celebridad de ser exactos i 
escrupulosos en el juego. Ellos lo dicen, pero qué 
derecho tienen a nuestra creencia? 

Cuando les vemos romper el único freno que 
tienen las pasiones humanas, el temor de Dios; 
cuando les vemos violar escandalosamente las 
máximas de la relijion i de la moral, i vivir como 



de los otros: apar3Q8 el tan 6sp3rado como temido reí de 
copas, i con solo aparecer, sin discusión de Cortés, ni auxi- 
lio de ministros responsables, transfiere de golpe a éstos 
el oro de aquellos para quitárselos mañana, i despoja 
aquellos del fruto de los ahorros i economías de sus an- 
tepasados para no devolvérselos jamas, porque así es su 
noluntad i buen placer, conculcando ios principios del 
derecho natural i del derecho escrito, que no permite dar 
a uno lo que es de otro, como ciertos gobernantes coiicul- 
"Can con idénticos resultados la constitución i las leyes que 
con gritos hipócritas proclaman. Llévase a efecto sin em.- 
bargo, ejecutivamente los bárbaros decretos del inexora- 
ble reide copas, i cien fortunas desaparecen, i cien casas 
se hunden i cien familias lloran su desgracia, i talvez 
jugadores que ya no pueden dar pan a sus hijos, ni vestido 
a sus esposas se lanzan a 1^ carrera : del crimen, o ctcallaii 
;sus remordimientos con el suicidio, q se revisten de la más" 
GhCfks de patriotas i asaltan ios deatinos públicos para re- 
paratsus descalabréis, (lüscrioh, diccionario « de Ieji8laci0%. 
palabra ;ué^.) ; . < ■■■. 
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antípodas de laiiaturaleza,.hncíendo del dia noche 
para dormir, i de la noche dia para jugar; cuando 
les vemos abandonar la educación de sus hijos, 
muchas veces corromperlos ellos mismos con su 
pernicioso ejemplo, no pagar sus 'deudas mas sa- 
gradas, retener el salario a sus criados, el jornal 
al obrero, privar a su mujer i a su familia hasta 
de lo mas necesario a la vida; cuando, en fin, les 
Temos hollar los deberes mas sagrados, la digni- 
dad, el buen nombre, serán únicamente delicados 
i exactos en una materia donde se interesa mas su 
pasión dominante i con un enemigo que les dis- 
puta el dinero con igual furor i con igual codicia 
ft la suya? No lo creemos. 

Es verdad que el falso honor del mundo, por 
una inesplicable aberración, no desdeña al que no 
paga sus créditos mas lejítimos, i aparenta des- 
preciar al que no satisface puntualmente los con- 
traidos en el juego. Pero, ved aquí que esto mismo 
se convierte en uu verdadero cáncer para la so- 
ciedad; pues que para no incurrir en este despre- 
cio, i ser admitidos a las mismas tertulias, se 
apuran todos los recursos por injustos que sean; 
se recurre a todos los arbitrios imajinables; se 
venden por la mitad de su valor las alhajas i mije- 
bles de la casa i se desnuda a la infeliz esposa 
hasta de lo mas necesario para su honestidad í 
decencia. 

Si es dependiente el jugador no trepidará ante 
una falsificación, o en echar mano de los fondos 
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confiados a su cuidado: iucurrieudo de este modo 
en un criminal abuso de confianza. 

Si es un negociante, pagará también con el 
mismo dinero que debía formar todo su crédito 
«.unque mañana se vea obligado a pre'sentarse en 
una fraudulenta i vergonzosa quiebra. Si es em- 
pleado público o es militar, se verá forzado por 
este mentido honor, a comprometer la mayor par- 
te de su sueldo, esponiendo a su familia a los es- 
tragos de la miseria, o buscará otros caminos me- 
nos lícitos i mas compromitentes a su honor, el 
medio de salir de sus apuros. 

Aflojando a la vez todo vínculo social, i estin- 
guiéndose con esto hábito culpable todo senti- 
miento de humanidad, así como los padres derro- 
chan el patrimonio de los hijos, i les legan por 
herencia junto con la miseria un ejemplo conta- 
jioso i funesto, así también los hijos a su turno 
aventuran sobre un dado o una carta, el fruto de las 
economías i de los sudores de sus padres. Lle- 
gando algunos hasta comprometer sus derechos 
hereditarios, como Esaú comprometió su primo- 
jenitura por la satisfacción de un mezquino i mo- 
mentáneo deleite. 

No faltando tampoco jugadores tan cínicos, tan 
-depravados que han aceptado este partido; esta- 
blecido de esa manera una horrible espectativa 
sobre la muerte desús semejantes: Inmoralidad 
;fiin nombre, sin ejemplo! 

I después de todo esto, qué garantías puede 
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ofrecer una sociedad en la que esté vicio se ha pro- 
pagado i ha echado hondas raices? No habrá inte- 
reses ni privados que estén seguros, si son mane- 
jados por manos contaminadas de este contajio;^^ 
porque corrompido una vez el corazón, no se de- 
tendrá en las mas viles bajezas, ni en las acciones 
mas detestables para conseguir sus fines. 

I a la verdad, se necesitaria una virtud a toda 
prueba para no sucumbir a una tentación tan 
apremiante como seria, hallarse un hombre car- 
gado de deudas, acosado por acreedores importu- 
nos, sin recursos para satisfacer su inclinación 
dominante i presentándose la ocasion.de salir de 
apuros cometiendo una acción inicua, en la que 
hai probabilidad de no ser comprometido el ho- 
nor, saberse apesar de esto contenerse. Ah! esta 
seria un acto heroico de virtud, que de ningún 
modo debe esperarse de aquél que no posee nin- 
guna! 

Ah! infeliz mil veces la sociedad en donde el 
juego ha llegado a profanar el santuario de las 
leyes; en donde él ha venido a ser la principal 
ocupación de los encargados de la autoridad pú- 
blica, de la custodia, de la justicia i de los dere- 
chos del ciudadano! Qué diae de amargura i de 
luctuosa situación no le esperan a esa desventu- 
rada! 

Si esta pasión hiciera pesar solamente su mor- 
tífera influencia sobre sus viles esclavos, no seria 
tan cdioea ni tan funesta. Pero el juego es una 
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epidemia que contamina todo lo que está a su al- 
rededor f n). 

Cuando sus afiliados se ven favorecidos por la 
fortuna, entonces ese lucro de la iniquidad se dila- 
pida fácilmente, i casi siempre sirve para fomen- 
tar excesos i desórdenes. 

Un dinero adquirido sin trabajo se malgasta 
sin pena, i lo que se arrebata al vicio, sirve de 
precio a la inocencia. 

Scelesti komines sunt luxoreSy dice San Bernar- 
dino de Sena (o). Los jugadores son j entes depra- 
vadas, pues el juego es el fomes, o la raiz de 
la iniquidad i de la concupiscencia. La crápula i 
la torpe embriaguez son casi siempre sus compa- 
ñeras inseparables; (p) ellas acaban lo que el jue- 
go ha comenzado Es decir, ellas ahogan en el 
hombre los últimos restos de pudor i de vergüen- 
za; de este modo, una casa de juego viene a ser 
una escupja de prostitución i de inmoralidad. 

El sarcasmo, la blasfemia, la detractacion, la 
calumnia, en fin, las palabras mas chocantes i 
obscenas, i hasta el lujo de la impiedad, encuen- 
tran siempre una sonrisa cínica como signo de 
aprobación. Foresto decía San Cipriano: Cuando 
tm hombre se ha abandonado a los excesos del 
juego, deja de ser para nosotros un cristiano, i so- 



(n) Abul. p. 55, in. c. 6. 

(o) Tom. 2.°, cap. 16, art. 3.°. 

<p) Exod. 32, V. 6. 
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lo debemos considerarlo i huir de él como de un 
publicano o un jen til (q). 

No queremos detenernos ahora en enumerar 
los odios eternos que enjendra el juego; odios qué 
vienen a parar muchas veces en venganzas crue- 
les, en catástrofes sangrientas i en homicidios 
alevosos (r). No queremos tampoco descorrer el 
velo que ocultan las llagas fétidas que corroen a 
una sociedad cuando las mujeres llegan a tomar 
parte en estos desórdenes. 

Conocemos perfectamente todo lo que se debe 
a la cátedra sagrada; i tenemos fe en nuestras re- 
lijiosas matronas chilenas, para esperar con fun- 
damento que no abdicarán jamas su noble dig- 
nidad. Por el contrario, nosotros hemos sentido el 
grito de indignacien i de horror que se ha escapa- 
do desde el seno de todas las familias, cuando al- 
guna de estas tristes acepciones ha venido arrojar 
una mancha sobre su sexo. 

Pero no pasaremos en silencio otra calamidad, 
que se ha ido haciendo cada vez mas frecuente 
entre nosotros, a medida que el juego se propaga 
i ensancha sus proporciones. Nos referimos al 
suicidio. 

Pero qué estraño tiene que aquél que ha hecho 



(q) San Cipriano de alcat. loe. cit. 

(r) Despojado el hombre de la caridad, dice Sto. Tomas, 
ge transforma para los demás hombres en lobo devorador. 
Homo homini lupus. Así como animado por ella es para 
sus semejantes un Dios. Homo homini Deus. Summ. Tho. 
p. 1.», p. 97. 
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de su fortuna el único Dios del mundo, cuando la 
ve perdida se apresure a entrar por la puerta del 
crina en al abismo de la nada? Un honor que no 
supieron conservar cuando aventuraron la fortu- 
na ajena, les hace volver contra sí mismo, vién- 
dola perdida, todo su furor; i pretenden correjir 
la adversidad de la suerte cometiendo un nueva 
delito, que solo enseña la impiedad, i que la na-- 
turaleza i la relijion reprueban. 

Mas, ai! no es este todo el mal, pues al fin ellos 
solos responderán a Dios de un acto tan criminal; 
pero el funesto ejemplo que legan a la juventud 
es de mas terribles consecuencias! 

Ahora preguntamos: qué vida está segura ea 
medio de unos hombres sin relijion, i que estiman 
en tan poco la que les es propia? 

No quisiéramos recordar a nuestro auditorio 
lamentables acontecimientos de esta naturaleza,- 
aun recientes. Pero nuestros tribunales de justi- 
cia han tenido que condenar al xíltimo suplicio, a 
seres desnaturalizados que han manchado sus ma-^ 
nos con la sangre de un padre o de un protector; i 
el patíbulo ha quebrantado mas de una cabeza-^ 
ingrata, cuyo crimen atroz tuvo su oríjen en el 
juego. 

Pero concluyamos, hermanos mios, por deciros- 
una última palabra sobre este vicio. 

Se declama frecuentemente contra la usura, i 
se la considera como inmoral, i como un principia 
de ruina páralos pueblos; se desprecia igualmente 
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a los usureros como hombres sin corazón i sin al- 
ma. 

Estamos en esto perfectamente conformes. Pe- 
ro que es el juego, sino la mas perjudicial i lamas 
escandalosa de todas las usuras? Puesto que el 
xlaño que el usurero causa a su prójimo arreba- 
tándole el tanto por ciento en un año, el jugador 
lo hace en una sola hora. 

Confesemos, pues, con el ilustre Abad de Cler- 
Teaut: «que el juego es una verdadera depredación 
doméstica, es madre dilijente de la mentira i del 
•engaño, es una fuente de impiedad, es el padre 
-cruel de la blasfemia, es la corraccion de los pue- 
l)los, el escándalo de los prójimos, el hijo contu- 
maz de la inobediencia, es la pérdida del tiempo, 
el oríjen de las discordias i homicidios, el alimen- 
to de la ociosidad, el abismo en fin de la desespe- 
Tacion, i un verdadero título de infamia para el 
hombre» (s). 

Nosotros creemos por nuestra parte haberos 
probado suficientemente que el juego, cuando se 
ha hecho un vicio, es no solo la muerte moral del 
hombre sino también la ruina de la sociedad. 

Si estas consideraciones no son bastantes para 
haceros detestar esta pasión funesta, tened pre- 
sente que la justicia de Dios no dejará impune una 
violación tan manifiesta contra la moral pública, 



(s) S. Ber., tom. !.<>, s. 42, art. 2.«. 
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i contra la misma relijion: contra los intereses del 
cielo i los intereses de la tierra; i que él mismo ha- 
prometido castigar un día inexorablemente al ju- 
gador que no se arrepienta en tiempo de su ini- 
quiedad; i que descargará sobre él todo el furor 
de su divina venganza. «Qui ponitis íortuna3 men- 
sam numerabo vos in gladio.» 

Pero qué, hermanos mios, hemos de resignar- 
nos a mirar con ojo indiferente, o a deplorar sola- 
mente en secreto la ruina i las desgracias de nues- 
tra cara patria? 

No habrá un dique que pueda contener ese to- 
rrente devastador qne se desborda, i que amena- 
za envolvernos a todos en sus cenagosos torren- 
tes? Sí, lo habrá, si todos a la vez conspiramos a 
su destrucción; si cada uno de nosotros en la es- 
fera de njaestras atribuciones trabajamos con celo 
para evitarlo. 

Los majistrados públicos, dictando providencias 
severas, pero necesarias, i haciendo cumplir las 
leyes establecidas contra el juego de azar, sin 
distinción de personas ni de rango. Los sacerdotes 
conjurando desde la cátedra sagrada, con la pa- 
labra inspirada de la relijion i con caridad cris- 
tiana, la conciencia del pueblo; ilustrando al mis- 
mo tiempo a la juventud sobre todas las desgra- 
cias que lleva consigo este vicio vergonzoso i cri- 
minal. Los escritores públicos combatiéndolo de 
frente, arrancándole la máscara dorada; que lo 
cubre, i entregándolo a la indignación pública con 
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todos loa recursos de su talento i de sus convic- 
-ciones. 

Los padres de familia, por su parte, preparando 
mejor los sentimientos de sus liij.os, haciéndoles 
desde tem^prano amar el trabajo, i evitar la ocio-: 
sidad que es la fuente ordinaria de este desorden. 
Las mismas mujeres contribuyendo con la dul-, 
zura de sus consejos, i si es preciso, retirando su 
-confianza i amistad a Iqs que se han hecho inco- 
rrejibles. 

Finalmente la sociedad entera protestando en 
alta voz i haciendo sentir toda la, infamia, todo el, 
desprecio i degradación, sobre aquellos que la in- 
sultan con su infame conducta. Héaquí los iinicos 
remedios. 

Plegué al cielo que estas palabras encuentren 
oBco en todos los corazones cristianos! Trabajad, 
pues, hermanos mios, trabajad con todas vuestras 
fuerzas para inspira horror a vuestros próji- 
mos hacia este lastimoso estado. Interponed toda 
muestra influencia, i .toda vuestra autoridad de 
padres o de superiores para detener sus progresos. 

Huid, huid amable juventud, el contacto do 
•esos seres degradados que se encuentran cubier- 
tos de tan Capan to3:i lepra; su aliento exhala un 
vapor de muerte; él solo bastaría para contami- 
naros. 

Tiernas doncellas, jóvenes cristianas, ah! no 
preparéis dias de dolor a vuestras familias: no 
llenéis de amargura los últimos diis do vuestrjs 



— 452 — 

ancianos pudres, entregando imprudentemente 
vuestro corazón i concediendo vuestra mano a 
perdonas viciadas con el juego; pensad que mtii 
luego harán pesar sobre vosotras mismas i sobre 
vuestros hijos sus consecuencias; es decir, la mi- 
seria, talvez la desesperación i la infamia. 

Ah! pidamos todos al Dios de las misericordias 
que, ya que se ha dignado * preservarnos por un 
efecto de su bondad, sé digne conceder un rayo 
de su luz divina que penetre a nuestros desgracia- 
dos hermanos que jimen oprimidos bajo el yugo 
de tan vergonzosa servidumbre; i que, en uno» 
dias de gracia i de perdón, se levanten de esto 
segunda muerte, i puedan merecer como nosotros 
ser purificados con la sangre del Cordero. 
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